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    Sinopsis


    Richard Andrews es el jefe de la familia, dueños de negocios legales e ilegales, es a su vez un hombre lobo. 


    Tras perder a sus padres y criar a su hermanito de diez años, está listo para gozar de la vida, y es cuando Annie entra en escena. Su hermano y él la comparten y el sexo promete ser increíble.


    Sin embargo, es la llegada de la hermana de Annie lo que pone todo de cabeza, porque, aunque le cuesta aceptarlo, ella es suya.
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    Dedicatoria


    


    Quiero dedicar este libro a mi esposo e hijos, gracias por el apoyo. Son las personas más increíbles del mundo


    Vicky García, gracias por estar siempre pendiente, no solo como mi lectora Beta sino como amiga. Y de verdad, hay que tener buenos sentimientos por mí, si te despertás a la 1 am para ayudarme con trabas en la historia. 


     


    

  


  
    Capítulo 1


    Antes de conocer a Connor


    Narra Annie


     


    Ser pobre es una mierda, lo sé bien. Pero, si a eso hay que sumarle el tener que aguantar las miradas lascivas de un puto viejo verde, pues entonces he de decir con toda certeza, que estoy bien jodida. Porque el tipo que me alquila el lugar dónde vivo, me da miradas que prometen desvestirme y violarme, no exagero. 


    Y lo peor, es estar atrapada sin poder escapar. Sé lo que piensan, debería irme, salir por la puerta, huir…pero no puedo hacerlo pues no tengo dinero ¿Recuerdan que les dije que soy pobre?


    Los que vivimos del día a día, no podemos darnos el lujo de cambiar de casa si queremos, así que quiero que quede claro que no estoy en este lugar por gusto, no lo crean por favor. Incluso mil dólares mensuales —que son lo que pago por este sitio— son una jodida ganga, una que deja que me alcance solo para comer una vez al día y pagar los servicios básicos. Pero hay gente peor. ¿Cierto? O quizás creo en eso ya que me lo repito a diario, es mi mantra. 


    Sea como sea, no tengo muchas opciones, pero, aunque sea pobre tengo algo de amor propio y aceptar la oferta de mi casero, de coger con él para evitar el pago, no me gusta.


    No soy una mojigata —aclaro que soy virgen pero leo bastante— y quizás si mi casero fuese un hombre joven y apuesto me lo pensaría —una tiene que comer— pero el sujeto tiene más de sesenta años, huele mal y le faltan varios dientes, ¿entienden mi reticencia?

  


  
    El tipo da asco con solo mirarlo, me habla tocándose la entrepierna, mientras pasa su lengua por los pocos dientes que tiene. Otras veces, se sienta cerca de mi cuando salgo al jardín, saca su periódico y lo lee, casual, como si no buscase nada, pero de forma —según él— disimulada, empieza a acercar su silla a la mía. 


    Una vez acabé moviéndome con todo y silla contra la pared y ahí estaba él, pegadito a mis piernas. En varias ocasiones llegué a pensar que quizás debía abandonar el lugar, pero me ha dicho que, si me marcho así de prisa, no me dará mi depósito y son mil dólares que no puedo jugármela a perder. ¿Es que acaso Dios no puede enviarme un multimillonario que me pague a cambio de sexo?


    En aquel momento no sabía qué tan cerca estaba de obtener lo que quería.  


    No he sido una buena persona, no siempre al menos. Sé que hay algo mal en mi pues a lo largo de mi vida he encontrado placer, en torturar animales.


    En mi hogar de acogida número uno, maté al gato. Les dije que había querido bañarlo y que cayó por accidente, lloré mucho y ellos me abrazaron. Pero lo cierto es, que ver al cachorro retorcerse bajo el agua había sido algo estimulante.


    Sin embargo, cuando fui más lejos y clavé las tijeras en el brazo de mi hermana mayor, ellos simplemente me devolvieron al orfanato.


    Tres hogares después, las monjas decidieron que era también un peligro para los bebés del lugar y me dejaron con otro nivel de casas de acogida, uno donde no se daba amor, sino que cada niño era, una simple forma de obtener ingresos del estado.


    No les importaba si mataba uno o cien gatos, solo querían el cheque que el estado les daba. 

  


  
    Pero como escapaba continuamente acabé de regreso con las monjas. Una vez que llegué a la mayoría de edad, dejé el orfanato.


    No he tenido amigas, porque cuando me siento demasiado a gusto vuelvo a ser la pequeña psicópata y eso asusta a la gente. ¿Delicados, no creen? Solo me siento estable emocionalmente cuando las cosas que realmente quiero no me son quitadas. Y la estabilidad de tener mi propia casa estaba en riesgo. Pero no podía hacer nada contra el dueño, hasta yo misma reconocía mis límites. Así que solo me quedaba aguantar.


    Quizás soy cobarde al ir solo contra los más débiles, pero así soy. 


    Después de desayunar un poco del pan del día anterior me fui a mi trabajo de empacadora en el supermercado. No es obviamente el trabajo ideal, no hay propinas ni nada, pero es uno de los tres empleos que me permiten pagar la renta. Salgo de ahí a las 2 de la tarde, llegó a un restaurante chino, no muy bonito, pero me ubico en el callejón de atrás lavando los platos. Así que realmente no me importan los tipos de clientes que les lleguen.


    No es cómodo, de hecho, estoy en el suelo usando tinas grandes, una con jabón dos con agua y como se ensucian fácil toca levantarlas para volcar el contenido y son bastante pesadas. Ahí acabo a las seis y empiezo como mesera en un pequeño pub, bastante familiar el ambiente y las propinas son las que pagan mi única comida diaria. 


    A veces...mucha veces...bueno, siendo honesta, cada segundo de mi día le pido al de arriba por un milagro que me haga salir de aquí, pero nada sucede. Hay gente que nace con estrella y otros que nacemos estrellados. 


    

  


  
    He vuelto a casa a las 10 de la noche, con tiempo apenas para darme una ducha y dormir, pues empiezo temprano en el supermercado. La cortina de la casa de mi casero se mueve y este sale oliendo a licor. 


    Está en calzoncillos, se acerca a mí de forma peligrosa. Miro a todas partes, pero estoy arrinconada. Así que con disimulo sacó las tijeras que llevo conmigo y trato de enterrárselas en el estómago, pero es rápido, me las quitá y se ve furioso. Su aliento llega a mí, es asqueroso. 


    —¡Maldita puta!


    —No se me acerque así o iré a la policía.


    —Tonta, acabarás siendo mía.


    —Primero muerta, ¿me escucha?


    El viejo puerco me sujeta del cuello y empieza a asfixiarme, veo manchas de colores, mis manos van a las suyas, trato de que me suelte, pero es imposible, le golpeo los brazos y sé con certeza que estoy muriendo. De pronto me libera. Llevo mis manos al cuello en busca de aire.


    —No puedes contra mí, niña. Acabarás siendo mía y si dices algo te mataré.


    Sin embargo, la llegada de otro de los vecinos me salva de un destino terrible. Evidentemente esa noche no dormí, estuve en el suelo sentada contra la puerta, atenta, en caso de que entrara a buscarme. No fui a trabajar, no iría pues necesitaba recoger mis cosas a prisa para poder marcharme. 


    A las seis de la mañana escucho golpes fuertes, Mr. Puerco está aporreando mi puerta, abre —y solo entonces me doy cuenta de que tiene un juego de llaves extra—, me ve empacando y lo noto furioso.


    —De aquí no te vas si no me pagas lo que me debes…

  


  
    —¿Lo que le debo? Pero si recién hace dos días le di la mensualidad.


    —No me acuerdo, así que te me vas poniendo de rodillas para que pagues como es.


    Logré acercarme a él sin que se notara el miedo y el asco, miré al suelo como si fuese una sumisa, luchando contra la repulsión que invadía mi cuerpo, lo dejo besar mi cuello y justo cuando se distrae, levanto mi rodilla y le doy duro. Funciona porque está en el suelo.  Hay cosas que necesito llevarme, pero si lo hago me atrapará así que tomo mi cartera, un bolso con un poco de ropa y huyo, dejando ahí lo único que tengo de mi madre. Camino durante horas sin saber qué hacer, no puedo ir a mis trabajos, puede seguirme y atacarme o como mínimo hacer un escándalo. 


    Esa primera noche en la calle noche tampoco dormí, la pasé en una banca pensando y tratando de entender lo sucedido.


     En la mañana, llego a un puesto de comida callejera y compro un café, debería sentirme feliz de haber escapado, pero más que eso, lo que siento es desesperanza, siento que ya nada peor puede pasarme. 


    Si se trata de ser honesta, por unos segundos me vi tentada a decirle que sí y dejarlo tomar mi virginidad, al menos tendría un techo sobre mi cabeza. No soy una gran belleza, o no me considero así, pero parece que los hombres babean por cabelleras rubias, por buenas tetas y caderas generosas. Siempre me ven en la calle, pero nunca nadie me había hecho sentir miedo, nunca nadie me había hecho sentir vergüenza de mi físico.


    Por ir distraída no me di cuenta de que un auto iba en reversa y que su dueño me hacía puré contra el asfalto.

  


  
    Capítulo 2


    Omnisciente


     


    Richard Andrews miraba a su hermano menor Connor, quien estaba en una silla de ruedas, frente a la ventana. No estaba mirando no, pues era parcialmente ciego. Podía sentir los cambios de luz y ver figuras, pero se negaba a recibir tratamiento, no quería tener esperanza para que después se la quitaran. Ambos, lobos de una de las últimas manadas que quedaban, habían perdido a sus padres muchos años atrás y la contraparte peluda de Connor, se mantenía oculta, el lobo podía haber funcionado como ojos para su hermano, pero ni siquiera quería hablar del tema.


    Desde que asumiera el control de la manada y de los negocios familiares, veinte años atrás con tan solo 25 años, había asumido el papel de Alfa y cuidado de Connor de tan solo diez años.


    Un mes antes, fueron víctimas de un ataque que había dejado parcialmente ciego a Connor y Richard se culpaba, era el que debía haberse encargado de la seguridad, pero no lo hizo y ante él estaba la evidencia de su descuido.


    Preocupado por su hermano, dos días antes había salido decidió a contratar algún asistente, para que ayudara a Connor con las cosas del día a día. Acabó encontrando a la persona perfecta, aunque no de la forma ideal pues casi mata a quien trabajaría para ellos, una joven adorable y hermosa, le había mentido un poco o quizás debía decir que le había variado un poco la verdad. 


    Su nombre era Annie y pensaba que iba a cuidar a su hermanito menor, el cual había quedado ciego en un accidente, pero era necesario hacerla creer que Connor era un niño, porque Annie podría sentirse incómoda de pensar en vivir con dos hombres a solas en la casa. 

  


  
    Y si supiera que eran lobos, la cosa podía no acabar bien.


    Y era guapa, endemoniadamente guapa, pero cargaba su propia cruz. Quizás y solo quizás, ambos serian lo que el otro necesitaba.


    La joven había quedado en el suelo debido a que la golpeó con su auto y al ayudarla supo que la quería. No desde el punto de vista romántico, sino que algo en ella, algo en su luz lo hizo quererla para Connor. Y solo si Connor lo permitía, la compartirían. Richard no podía amar y no amaría a Annie, cogerían si fuese posible, pero solo eso. Porque su corazón, ese era de piedra.


    Sabía que su hermano caería ante ella como lo había hecho él.


    El día del accidente, Richard había salido a prisa de una reunión, con ansias de regresar con su hermano. Sin fijarse golpeo a una muchacha cuando iba hacia atrás. La joven tenía un hermoso cabello rubio, que le llegaba a media espalda, labios carnosos, unos pechos que pedían a gritos atención y unas caderas en las que se podría hundir sin ningún problema. Pero fueron sus ojos grises los que, a pesar de tener dolor, lograron hipnotizarlo.


    —Lo siento, cariño. Te llevaré al hospital.


    —No se preocupe, solo me iré a casa.


    La joven se puso de pie y Richard observó que había sangre en el suelo y que ella cojeaba bastante.


    —Vamos a que te revise mi médico.


    —No puedo pagar la consulta, así que no se preocupe. De verdad que con unos días de cama me sentiré mejor.


    —¿Tienes trabajo?

  


  
    Pensar en ella sin dinero para siquiera pagar por un médico lo enfurecía, no entendía bien por qué. Eso le hizo sentir aún más decidido, algo debía pensar, ella tenía que ir con él, porque al verla ahí tuvo una revelación, la pequeña mujer tenía miedo, en sus ojos había evidencia de falta de sueño y sus pómulos estaban muy hundidos. 


    Eso la hacía aún más perfecta pues, aunque Connor era muchas cosas, nunca dejaba a alguien necesitado sin atención, por eso cuidar de aquella joven, que evidentemente estaba en una situación peor que él, le daría el aliciente necesario para salir de la depresión.


    Richard quería dedicarle más tiempo a Connor, pero el negocio…la manada esa no esperaba. Dejar de trabajar, dejar de atender los negocios sería visto como una debilidad y entre los suyos eso podía causarles la muerte. Trabajaba horas extra para cubrir lo que antes hacía su hermano, para asegurarse de que las cosas marchaban igual que siempre. Pero entendía la depresión de Connor, era de hacer trabajo físico, disfrutaba de dar caza a los deudores, de matar y torturar, así que de pronto verse confinado a una estúpida silla lo tenía devastado. 


    No tenían pareja, sí de vez en cuando mujeres de esas que les aliviaban la comezón, pero más allá que eso no. 


    La joven desde el suelo estaba mirándolo con pánico. ¿Qué demonios pasaba ahí? De alguna forma supo que su miedo no era con él o al menos con lo sucedido.


    —¿Trabajo? ¡Oh, Dios mío!, por favor no piense que he provocado esto para obtener algo.


    De aquello iba eso, ¿porque alguien se iba a dejar atropellar para obtener un trabajo?


    —De verdad señor, vaya y siga su camino. —dijo asustada mientras trataba de alejarse del hombre tan atractivo que tenía al frente—

  


  
     Un sujeto como aquel debía estar casado, incluso con hijos. Y ella tenía lo necesario para parecer una buscona. Todo iba a estar bien, solo tenía que encontrar un sitio donde quedarse y descansar. Porque además se conocía bien, se encapricharía con él, lo consideraría suyo y matar a quién quisiera robárselo no sería fácil, no en los círculos en los que, con seguridad, se movía.


    Así que sin mirarlo siquiera empezó a alejarse, lo que no imaginaba era que ese hombre no pensaba dejarla ir. Y que aquel deseo que pidió estaba por hacerse realidad. 


    Richard, con hábil precisión colocó la mano en el codo de Annie, evitando que se alejara más.


    —¿Por qué me temes? ¿Qué haces en un barrio tan inseguro como este?


    —Viví…vivo por aquí. No le temo a usted, es que ha sido un día difícil, así que, si no le molesta, suélteme y siga su camino.


    —No.


    —¿No?


    —Eso he dicho. No.


    —Ya se, es usted dueño de una gran empresa y está acostumbrado a ser un mandón.


    —La última vez que una mujer me dijo mandón…


    —¿Acabó acostada mientras usted la azotaba?  —¡Que mierdas la hizo soltar algo así, qué vergüenza! 


    —Cariño, sé que de verdad te doy esa impresión y que, por eso, suena probable así que entiendo que pienses en eso. Pero no es así.


    —No quise…

  


  
    —Descuida, vamos a decir que se debe a toda esta tensión, aunque si se me permite añadir algo a mí también, tenerte de rodillas haciéndome feliz, eso no me resulta difícil de imaginar.


    Iba a seguir molestándola pues adoraba el rubor en su rostro, pero miró con preocupación cómo la sangre empapaba los pantalones beige que usaba la muchacha. No quería que siguiera ahí charlando, sino en su auto de camino al hospital. 


    Notó con sorpresa, a medida que ella miraba el auto que parecía seriamente intimidada por su dinero. Y para Richard era urgente el lograr que se calmara, aunque no sabía por qué.


    —Tranquila pequeña gatita. No he pensado siquiera por un segundo que me permitiste atropellarte, de verdad que no. Lo pregunté porque busco alguien que cuide de mi hermanito menor, quedo ciego hace poco…bueno, parcialmente ciego. Connor puede ver sombras, pero está cada día más triste.  —iba a irse al infierno, decidió Richard.


    —No tengo ninguna preparación ni experiencia con niños.


    —Hmmm, con este niño en especial, no necesitas al menos, la clase de preparación que crees necesitar. No es necesaria tu preocupación, solo necesito de alguien que pueda acompañarlo, charlar con él, leerle. Ser una especie de amiga.


    —No lo sé. De verdad agradezco la oferta, pero no puedo aceptar. 


    —No me cabrees.


    —Míreme, de verdad que si a usted o a su hermano los ven conmigo pensarán que soy de esas que cobra por hora, usted parece ser de buena familia, debería buscar a alguien que calce más con ustedes.


    Ante la furiosa mirada de aquel apuesto e intimidante hombre, Annie cerró un momento los ojos, necesitaba alejarse, pero hasta respirar dolía.

  


  
    —Mira, vas a dejarme de hablar de forma formal que no soy un puto anciano. Escucha, puedo medio aceptar que no quieras el empleo. Pero no que te denigres de esa forma. Y tampoco vas a irte sin que mi médico te revise.


    Annie le miró fijamente. Aquel hombre era poderoso, lo decía no solo el dinero que era obvio que tenía sino la forma de hablar, pues se notaba que nunca le decían que no. Y se dio cuenta de eso segundos después cuando la tomó en brazos —con sutileza, sí— pero con decisión. 


    Y como Annie no esperaba aquello, no pudo evitar jadear para luego sujetarse a sus hombros pasándole los brazos alrededor del cuello. 


    Ambos se quedaron mirando a los ojos, él miraba sus labios, ella sintió sus manos apretándole los mulos, la presión de esos dedos grandes y masculinos sobre su piel, estos hicieron que sintiera un ligero cosquilleo.


    —Déjame cuidarte, estar seguro de que no tienes más que una herida menor.


    —¿Por qué? Solo necesito ir a descansar, eso es todo.


    —¿Y crees que podría irme a casa sabiéndote herida? Esto es un disparate y una de esas situaciones que no se dan cada día.


    —Ya entiendo, eres uno de esos tipos que buscan mujeres para follar y vas a salirme con que has caído bajo esa barata estupidez llamada, amor a primera vista.


    —Eres joven para ser tan amargada.


    —Soy joven, pero he tenido mi cuota de mala suerte. No ha querido ser así por gusto.


    —Lo lamento, ¿sí?, pero no puedes creer que simplemente iré a casa sabiendo que te herí de esta forma.

  


  
    —No me golpeaste el rostro, yo…


    —¿Tú me estás diciendo que alguien te golpeó? ¿Que las marcas en tu rostro no las hice yo?


    —De verdad, solo quiero irme.


    —Ni de coña pienses que te voy a dejar ir, ahora menos que antes porque vas a decirme quien es el responsable. ¿Qué piensas hacer? ¿Volver con el tipo que te puso así? Ninguna mujer debe aguantar que su pareja la agreda así.


    —No es mi pareja.


    —Por ahora me basta con saber, que no es nada tuyo. Y te digo que al menos por ahora, dejaré de escucharte y haré lo que me da la gana.


    La metió al auto y le abrochó el cinturón con deliberada lentitud, luego, rostro con rostro, estando tan cerca pudieron sentir la respiración el uno del otro.


    —No sé qué me haces, muchacha. Dime que eres mayor de edad.


    —Tengo 25 años. Tampoco entiendo esto, nunca he sentido algo así.


    —¿Has escuchado de los hombres lobo?


    —Como todo el mundo, creo.


    —¿Qué harías si te dijese que soy uno?


    —No puedo decir que no lo creería puesto que he visto las noticias, pero me sorprendería, siempre pensé que si viese uno me mataría, tienen fama de ser bestiales.


    —Lo somos, pero no contigo, nunca contigo. Mi bestia te reconoce de cierta forma, por eso está siendo tan protector y te quiere a salvo en el hospital.


    —Es extraño que un desconocido se preocupe por mí.

  


  
    —Vamos a ir al hospital y luego hablaremos porque mi querida niña, tú no te vas a ningún sitio.


    Durante los primeros minutos de viaje el silencio parecía sofocante, Richard quería saber todo de ella.


    —Dime querida niña, ¿debemos llamar a alguien?


    —A nadie, no tengo padres ni familia.


    —¿Es algo reciente?


    —No, crecí en un orfanato.


    —¿Nunca tuviste oportunidad de estar en casas de acogida?                        


    —Algunas veces, al inicio me culparon de cosas, cuando en mi primera casa de acogida murió su gato me golpearon bastante, luego me enviaron a otros sitios, pero era igual, fui constantemente agredida. Luego me dejaron en casas donde no buscaban adoptar sino cobrar los cheques del estado y acabó pasando lo típico, padres demasiado cariñosos y no me gustaba, me daban miedo.


    Para Annie mentir era sencillo, quizás podía meterse en la vida de este hombre, le daría buen sexo y este la mantendría como a una reina.


    —¿Alguno pudo hacerte algo más que asustarte? 


    —¿Importa eso realmente?


    —Les importará a ellos una vez que les ponga las manos encima.


    La furia en su voz sorprendió a Annie, pero le gustó. Era un desconocido, pero se preocupaba más por ella que lo que lo había hecho la gente a lo largo de su vida.


    

  


  
    —No, porque cuando ellos empezaban a ser demasiado amorosos escapaba. Era demasiado pequeña para subir sola a un autobús, pero suficientemente grande para cruzar sola la calle.


    —¡Dios mío! ¿A dónde fuiste?


    —Estuve varios días en la calle. Vivía cerca de restaurantes y debía esperar al final del día para comer lo que desechan al cerrar el negocio. Me atraparon unos días después y sucedió lo mismo así que al final me dejaron en el orfanato. Ahí estudié y por notas me admitieron en la Universidad. Pero me daban media beca que no pude pagar así que me mantuve en los trabajos que iba consiguiendo.


    —Lo lamento, has tenido una vida difícil. Dime tu nombre.


    —¿Quién no lo ha pasado? De verdad agradezco la ayuda para el hospital, pero otra cosa no funcionaria. ¡Ah! Y soy Annie Spencer


    Listo, lo tenía en la bolsa. Definitivamente ser una damisela en apuros sacaba al primate posesivo, quizás después de todo, la vida acabaría siendo mejor.


    —No pienso renunciar. Pero por ahora vamos a dejar el tema que estamos llegando a emergencias.


    Richard insistió y le hicieron placas, pruebas de sangre pues por alguna razón le importaba lo suficiente como para saber que estaba en ben estado de salud.


    —Fue usted afortunada, joven. Que el dueño de hospital sea quien la atropelló, puede considerarse toda una suerte.


    Annie palideció aún más, si aquello era posible. 

  


  
    Se estaba metiendo con alguien poderoso, quizás demasiado para manejar como creyó, y Richard, este creyó que su pánico era por el dinero y no por el sentir que si cruzaba la línea acabaría muerta, así que dirigió a su empleado una mirada llena de promesas de asesinato.   


    Richard pensaba que ella se sentía incómoda cerca del dinero—no del poder— y no quería meter más presión a una situación ya de todas formas, tensa. Porque entre más tiempo pasaba, más convencido estaba de que Annie era quien salvaría a Connor…o quizás a ambos. El médico guardó silencio después de mirar a su jefe. Richard era un sujeto peligroso y aquella joven era importante para él. 


    —El sangrado se debió más que todo a la fricción del asfalto contra la piel. Las placas no muestran mayor lesión a nivel de huesos. Pero los siguientes días vas a estar con dolor. Te mandaré pomadas y medicamentos para quince días. La ventaja es que el raspón está en la parte alta del muslo, sería más doloroso si estuviese en una parte como la rodilla, que debe doblarse al caminar. Te recomiendo usar solo enaguas para que la tela no roce la piel. ¿Tienes quién te cuide?


    —Ah…yo sí. No hay problema.


    —Bien, podrás tener algo de rigidez en la pierna, pero es normal. Si puedes, regresa en unos ocho días.


    —Gracias doctor.


    —Con todo gusto.


    Annie tenía una falta en su bolsa así que, tras vestirse, Richard la ayudó a salir del hospital, con calma y así en silencio, emprendieron el viaje de regreso.


    —Supongo que dejarme pagarte un hotel y una enfermera no será bien aceptado.

  


  
    —De verdad, vete a tu casa, vernos…conocernos es sola una de esas cosas raras que pasan.


    Richard no estaba feliz, no le gustaba la idea de dejarla en aquella pensión de mala muerte, pero no podía forzarla a nada.


    —¿Tienes un celular?


    —Sí, claro. Pero lo dejé en casa. —mintió tratando de que no la descubriera.


    —Bien, esta medalla que pondrás en tu cuello es el escudo de mi familia. Y quien lo vea no te dañará, te protegerá.


    —No sé ni siquiera tu nombre.


    —Y yo sé el tuyo y es injusto, bella Annie. Mi nombre es Richard Andrews y si algo malo te pasa o si decides aceptar mi oferta de trabajo, llámame. Dentro de la bolsa de medicamentos he puesto mi tarjeta, con mis datos.


    —Gracias por la ayuda.

  


  
    Capítulo 3


    Omnisciente


     


    Mientras veía a Richard alejarse, se arrepintió de rechazar su ayuda, pero mantenía su postura. En nada de nada lo tendría buscándola, solo debía aguantar hasta entonces. Pero la noche estaba fría, así que, a pesar del dolor, se colocó unos pantalones encima.


    Richard entró en su casa y azotó la puerta. Connor le miró con curiosidad. Sí, sus ojos quizás veían sombras, pero era capaz de distinguir siluetas.


    —¿Qué pasó?


    —Conocí a alguien hoy. La atropellé, ella tiene algo y no sé. Conseguí llevarla al hospital y le ofrecí trabajo como tu acompañante.


    —No necesito niñera.


    —Lo sé, lo hice por ella. Si te soy honesto, la deseo, pero por alguna razón que va más allá de toda lógica, me recuerda a mamá. Y me hace pensar en que, si papá no la hubiese salvado al conocerla, nunca hubiesen tenido la oportunidad de estar juntos. Creo que ella es quien te sacará de esta depresión.


    —¿Tú crees que ella es la mujer que estará conmigo…con ambos ocasionalmente? La conociste unos minutos nada más. Tráela a casa si te hace sentir bien y coge con ella si quieres, pero no me metas en eso por favor.


    —No me gusta verte tan amargado.


    —Tengo razones para estarlo.


    —Y a mano las herramientas para dejar de estar así.  Tómate los antinflamatorios y acepta la cirugía para descomprimir el nervio ocular, deja a tu lobo tomar el mando….

  


  
    —No me interesa.


    —Perdiste parcialmente la vista, pero no hay nada mal con tu columna, levántate de esa maldita silla.


    —¡Déjame en paz!


    Annie avanzó al callejón situado cerca de dónde la dejó Richard. La pierna empezaba a dolerle y a como pudo se acostó en el suelo y mientras el frio de la noche avanzaba, se dejó ir, asegurándose de dejar la medalla de los Andrews, en un sitio visible.


    Unas horas después un joven que estaba buscando dónde dormir vio a Annie y se acercó temeroso, parecía muerta. Miró en su cuello el símbolo de la familia Andrews y fue a llamar. Todos en la ciudad sabían cómo contactarlos, como también sabían que debía ser una emergencia realmente, no podían molestar a los hermanos en vano.


     Richard estaba terminando el desayuno cuando entró la llamada al celular asignado a llamadas de la gente en la calle. Empezó a escuchar y a medida que el relato avanzaba se puso de pie, tan a prisa que botó la silla. Aquello llamó la atención de Connor,


    —¿Dónde dijo que está? …


    …sí de acuerdo, quédese con ella y no permita que nadie la toque……gracias por llamar, será bien recompensado por esto.


    Connor esperaba a que la llamada acabara para entender.


    —¿Qué pasa?


    —Annie, está en la calle. Parece viva, pero no se mueve. Voy por ella.


    —¿No la habías dejado en su casa?


    —Ayer antes de venir, no estaba en condiciones de moverse, no sé cómo acabó en un ese sitio.

  


  
    Richard estacionó justo en la entrada del callejón. El sujeto que lo llamó esperaba, caminando nerviosamente de un lado al otro.


    —¿Sabes qué pasó?


    Le preguntó mientras levantaba a Annie y la acostaba en su auto.


    —No señor, llegué poco antes de llamarlo. La toqué a ver si se movía y lo hizo al menos para dejarme saber que está viva. La piel está muy fría, otro de los indigentes, dice que ella llegó ayer y que pasó la noche aquí.


    —Averigua por favor lo que puedas de ella, la dejé en esa pensión que se ve desde aquí, su nombre es Annie. Luego ve a mi casa, ahí te darán empleo si te interesa.


    —Claro que sí, señor. Pero de antemano le digo que el dueño, es conocido por sus asquerosos avances sexuales contra las mujeres. En cuanto al trabajo, no sé en qué podría trabajar.


    —Algo encontraremos, si prefieres dinero me lo dices.


    —Dejé a mi familia, señor. Piensan que trabajo como mecánico en la ciudad. Les mando lo que consigo.


    —Bien, tengo algunas empresas donde nos vendría bien tener un mecánico, cuando vayas a la casa uno de mis hombres arreglará todo.


    —Gracias, señor Andrews.


    Con cuidado partió al hospital, necesitando que alguien le dijera lo que iba mal. Miró el cuerpo inerte de Annie, en la misma posición en la que la dejó. Respiraba sí, pero muy débilmente. Se estaba ahogando de calor, pero aun así puso la calefacción de su auto a toda marcha. 


    

  


  
    Dos autos más, pertenecientes a sus guardaespaldas iban con ellos, uno delante y el otro atrás. La mayor parte del tiempo prefería viajar solo, su auto estaba equipado con el blindaje más alto que había sin embargo aquella mañana en que iba por ella, quiso que alguien más lo escoltara y evitara posibles ataques, no quería pensar en nada más que no fuese ella estando bien.


    Porque tras conversar con su hermano aquella mañana supo que, aunque en algún momento llegase a amar a Annie debía ser para Connor. Sí, él…el Andrews de corazón de piedra temía haber encontrado a quien sanara su corazón. Annie inspiraba sus deseos primitivos de protección, y por ende haría lo mismo con Connor y su hermano, este necesitaba con desesperación, tener a alguien que necesitase de él.


    Annie abrió los ojos cuando sintió que la inundaba una agradable calidez. Miró en su mano una vía, la habitación parecía de hospital y se sintió confundida, hasta que vio a Richard, este estaba de espaldas, hablando por celular. Así que sonrió para sí misma, al fin tenía una casa.


    —Hmmm … ¿Richard?


    Este se volvió a verla, al inició con alegría por verla despierta y luego con enojo.


    —¿Cómo mierdas se te ocurrió no decirme que estabas sin casa y quedarte a dormir en un maldito callejón?


    Annie se movió algo incómoda. Aquellas emociones de furia y preocupación le eran nuevas. Sabía de los Andrews al igual que todo el mundo. Mandaban a matar a quienes consideraran un estorbo o un peligro.  Y ahora que sabía que además eran lobos, todo se ponía más peligroso. 


     Por eso sus movimientos debían ser planeados con cuidado, de momento ella parecía a salvo, porque este hombre la quería con él y no muerta.

  


  
    Los Andrews eran la familia más importante del país, los dueños de la ciudad, no era un juego. Nadie se metía con ellos, nadie podía huir de ellos, ni siquiera ella podría si decidía entrar a su mundo, y el estar en un hospital, de nuevo en su presencia era prueba suficiente de que escapar de él y de su familia, no era posible. Si ella no hubiese sido tan torpe y no hubiese acabado en el suelo, arrollada por el auto de Richard, estaría viviendo sola, tranquila.


    Porque, aunque sabía que con aquel hombre tendría tranquilidad económica, sus juegos de manipulación no podrían llevarse tanto como quisiera.


    Los músculos en sus brazos, la pistola en su cintura…aquel hombre era peligroso y a pesar de querer temerle, lo deseaba. A un hombre que por lo menos le llevaba 20 años.


    —Lo siento. Me sentí avergonzada.


    Richard se sentó en la cama y la abrazó. Luego mirándola a los ojos le dijo:


    —Annie, dormiste en la calle, cuando debías estar en una cama, cuidando tu herida. No puedo permitirte eso de nuevo. Te conozco hace menos de 24 horas y no puedo dejar de pensar en probarte…en tomar tu boca y deleitarme con el sabor de tus labios.


    —Richard…


    Annie levantó la mano con timidez y recorrió el rostro de Richard, deteniéndose con calma en los labios. Introdujo el dedo dentro de la boca de aquel hombre y este empezó a lamerlo, lentamente.


    —Déjame probarte, déjame tocarte y hacerte gemir mi nombre, déjame beber de tus labios. Te deseo con febril pasión,.


    Atacó su boca con pasión, pero ella quiso alejarse.

  


  
    —Van a entrar… alguien va a entrar.


    —Espera, eso tiene solución, porque nada va a detenerme. Necesito saborearte.


    Se levantó y puso seguro a la puerta.  Luego acariciándose el bulto en sus pantalones, se acercó a la cama. Se acostó junto a ella y la atrajo a sus brazos. Annie se le quedó mirando y se animó a besarlo. Richard llevó la mano entre las piernas de Annie, se deslizó dentro y sintió la barrera que la hacía única.


    —Este honor, este placer no será mío.


    —No entiendo.


    —Eventualmente lo harás. Por ahora y porque no podemos ir más allá, solamente nos tocaremos. Esto no fue suficiente. Necesito más. Te quiero en mi cama pronto.


    —Nunca…


    —Lo sé, tu virginidad me vuelve loco. Acéptanos, te cuidaremos y protegeremos.


    —Hablas en plural.


    —Ya lo entenderás en su momento, di que aceptas mi protección, ser mi amante…nuestra amante.


    —Aceptar a otro más sin conocerlo…. Esto es raro.


    —Sé mi amante, déjame tomarte cada noche, beber de tus labios, tomarte con mi boca. Prométeme que me tomarás con la tuya, que tragarás mi semilla, que tu cuerpo no tendrá otros dueños.


    —De acuerdo, yo… acepto.


    —Descansarás en el hospital hoy. Mi guardaespaldas velará tu puerta y vendré por ti mañana. Dulces sueños.


    

  


  
    Al día siguiente y tras mirar a su hermano en la silla de ruedas, mirando sin mirar, fue por Annie. La deseaba como un puto adolescente, pero necesitaba que ella y Connor congeniaran. Su hermano necesitaba con urgencia de un corazón cálido para amar. Sabía, tenía la certeza de que la piccolina sería la mujer de ambos y si ella no podía con eso, daría un paso atrás. 


    Pero tener a Annie con ellos les haría tener que reforzar la seguridad, porque si algo sucedía con ella, ninguno lo superaría.


    ¿Cuán obsesionado estaría con ella en unos meses si con solo horas de conocerla, estaba a punto de ir a mutilar a alguien por lo que le había hecho?


    Uno de sus hombres le informó de lo sucedido por eso iba primero a la pensión. El viejo, dueño del lugar la golpeo, trató de violarla. Cuando entró, el tipo se puso pálido.


    —Me llegan rumores de que mi protegida, se vio atacada por usted.


    —¿Su protegida?


    —Annie.


    El hombre se puso pálido y empezó a balbucear.


    —No sabía que la signorina era su protegida, Sus cosas están todas en la habitación, esperaba que regresara para dárselas.


    —Si ella me dice que le falta algo usted me va a conocer. Un dedo por cada cosa perdida.


    —No he tocado nada…


    El hombre palideció y Richard lo supo.


    —¿Qué falta?

  


  
    —Un viejo relicario con la foto de la mama de Annie. Lo vendí para pagarme lo que debía de alquiler.


    —¿Cuánto le debía y por cuantos meses?


    —Yo…usted sabe que la cosa esta difícil y uno debe cobrar de más.


    —¿Cuánto y por cuantos meses?


    —Do…dos mil dólares por dos meses.


    —Usted le cobraba mil dólares por esta ratonera…


    —No tiene carné social ni nada que respalde que me pague si se va.


    —¿Cuánto le dieron por el relicario…?


    —Señor Andrews….


    —Mis hombres irán a la habitación, traerán sus cosas para poder corroborar que todo está en buen estado.


    —Las tengo en mi habitación…


    Richard ladeó la cabeza y lo miro, como se mira a un insecto en un microscopio. Era curioso que se atreviera a mentirle.


    —Me pareció que dijo que estaban en la habitación que ella estaba usando.


    —Me confundí, señor Andrews.


    Richard sacó su cuchillo y empezó a acariciar la hoja con la punta de dedo índice. No hizo un solo gesto que le hiciera pensar al dueño de la pensión que le dolía, cuando la hoja rasgó su piel y la sangre empezó a gotear. Disfrutaba de ese tipo de dolor. 

  


  
    Dirigió a sus hombres una mirada y estos sujetaron al tipo. El cuchillo cortó la camisa del viejo y se hundió lo suficiente para romperle la piel.


    —Retomando el tema que me interesa, creo haber preguntado cuánto le dieron por el relicario.


    —Doce mil dólares.


    —Y me imagino que, en la bolsa de sus cosas, está la diferencia, es decir, diez mil dólares.


    —Yo tenía deudas, la chica probablemente ni regresaría por sus cosas.


    Antes de que Richard pudiese decir algo más sus hombres trajeron algunas cosas, uno de ellos se veía asqueado y le pidió hablar a solas.


    —Jefe, no solo no hay dinero, sino que….


    A medida que escuchaba lo que le decía su empleado, Richard empezó a sentir que la ira se apoderaba de él. Definitivamente se sentía listo para matar al tipo. 


    Regresó su atención al sujeto y sintió la risa macabra invadir su rostro, esa risa que dejaba en claro que el diablo andaba suelto.


    —¿Así que su pasatiempo, es usar la ropa interior de Annie para excitarse?


    —No sabía que era su protegida…


    Sus hombres cerraron la puerta, los gritos del anciano sonaron en toda la calle, pero nadie salió. Nadie llamó a la policía. Cuando acabó, limpió la sangre de su cuchillo, el tipo se sujetaba la mano contra el pecho.

  


  
    —Tiene 24 horas para reunir el dinero que falta. Vendré de nuevo y si valora en algo su patética vida, téngalo todo completo.


    Uno de sus empleados miraba con diversión a su jefe mientras subían al auto.


    —¿Cuántos dedos, jefe?


    —Cuatro. Y le fue bien. Corran la voz, Annie ahora cuenta con la protección de la familia Andrews.


    —Será nuestra 


    Mientras iba de regreso, se sintió tranquilo de que al menos una de las personas encargadas de llevar pena, miedo y dolor a la vida de Annie, había recibido su castigo. 


    Los ojos de Annie guardaban secretos, cuando sonreía, parte de esa pena se iba, pero las sombras estaban ahí y tanto él como Connor, enviarían los demonios lejos de Annie. E incluía a Connor porque, aunque su hermano parecía inmerso en el ojo de un huracán, ella era en definitiva la luz que le daría calma.


    Para él estaba claro que ella era la pieza que hacía falta en la vida de su hermano.


    Annie esperaba en la cama a que llegaran por ella, analizó su vida. Estaba por empezar su trabajo cuidando a quien asumía era un niño pequeño, Connor. El trabajo era menos agotador que lavar platos en el restaurante chino, o empacar en el supermercado, y no era un bebé, o eso creía al menos.


    Richard le había dicho que la compartiría con alguien más. Debería estar escandalizada, pero la verdad era que no tenía a nadie. No era la primera en conseguir dinero por sexo, la profesión más antigua del mundo.

  


  
    Y tampoco era que empezaría a venderse en la calle… ¿esperaba que se acostara con sus amigos mafiosos?


    En sus manos tenía la cosa esa con el nombre de los Andrews, era una pieza hermosa y aunque no tenía más que la palabra Andrews, exudaba poder. Estaba ansiosa, todo aquello era nuevo y disfrutaría, buen sexo, dinero en su bolsa, comida y una cama. No podrían convencerla de que estaba mal, porque estaba cansada de luchar para llegar al día siguiente.

  


  
    Capítulo 4


    Omnisciente


     


    Mientras avanzaban a su nuevo hogar, era difícil no sentirse abrumada. Richard era impresionante y empujaba sus límites. ¿Cuándo y cómo pasó de ser una virgen recatada a una virgen hambrienta de sus toques y caricias?


    ¿Realmente todo era simplemente eso? ¿Tanta suerte tenía? Porque resultaba demasiado bueno para ser cierto. Hace nada de tiempo recibía una propuesta de su asqueroso casero y ahora no solo era un hombre más dios que hombre, sino que además iba a pagarle.


    A pesar de que vivía tan mal y pasaba situaciones deplorables, tenía una vena romántica y anhelaba que aquella situación fuese una extraña y rara versión de la cenicienta, por eso le gustaría que aquello no fuese por dinero. Pero siendo honesta con ella misma, una huérfana sin hogar realmente no podía aspirar a ser más que una especie de prepago.


    —Richard, ¿Qué edad tiene Connor?


    —¿Importa?


    —Bueno, sí. Es decir, mi experiencia con niños es poca.


    —¿Niños? Ah sí, te dije que Connor era mi hermanito. —le dijo sonriendo sin poder evitarlo.


    —¿Qué tiene de graciosa mi pregunta?


    —No rio de tu pregunta sino de la respuesta, vamos a pasarla muy bien. Mi hermano y su edad, creo que lo descubrirás en breve. Por cierto, tus cosas están en la cajuela y mis hombres han ido a la tienda de empeños.


    —No llevé nada ahí…


    —El tipo de la pensión empeñó tu relicario.

  


  
    Annie se quedó en silencio mirando por la ventana. Sus manos estaban cerradas, sus puños apretando y arrugando su ropa. Sentía vergüenza porque Richard mirase sus cosas, pena y dolor ante la pérdida del relicario. Era ahora claro para ella el porqué de su necesidad de tomar lo que le ofreciera Richard. Lo que fuera.


    —No me gusta tu cara, te ves derrotada y triste. Tu nunca más vas a sufrir.


    —Soy una prepago, no hay muchas opciones de felicidad y no me malinterpretes, que agradezco que me ayudes.


    Richard no le dijo nada. Pero la ira avanzaba por él, claro que le había dicho que le pagaría por ser su amante, pero no era eso literalmente. Entendía bien a Annie, pero eso no ayudó a su mal genio. Estacionó su auto y se volvió a ella gritando.


    —¿Qué?


    —Me dijiste que me ibas a pagar, por sexo. ¿Qué más hay para entender?


    Si Richard hubiese podido patearse a sí mismo, lo habría hecho. Por supuesto que había manejado todo mal, y cuanto antes lo enmendase, mejor.


    —Dije eso para protegerme a mí mismo. Quería pensar en ti como en algo casual porque me asustó lo que me hiciste sentir.


    —No entiendo nada, ¿qué tanto te pudo afectar lo que te hice sentir, si nos conocemos hace nada de tiempo?


    —A mí, cabeza de la familia Andrews, una joven que podría ser casi mi hija, me vuelve loco de deseo…tú puedes acabar conmigo. Y si te mostraba la fuerza de mis emociones, podrías irte.


    —Lo entiendo.

  


  
    —Tu tristeza es por el relicario, ¿verdad?


    —Era lo único que tenía de mamá. Lo he cuidado con fiereza y cuando él me trató de…


    —Tranquila.  —le dijo acariciándole la mejilla—. Sé lo que trató de hacer y me he encargado de que nunca olvidé que ahora tú, eres la protegida de la familia Andrews.


    —¿Por qué me es tan fácil aceptar tu protección?


    —Te afecto tanto como tú a mí. ¿Sabes que tu relicario vale mucho dinero?


    —Sí, las monjas del orfanato ellas me dijeron que lo cuidaron porque sabían que era valioso. Pude venderlo, pero era lo único que tenía de ella. Tenían dinero según sé, pero las monjas dijeron que en aquellos años mamá llegó pidiendo ayuda. Había visto algo que no debía. 


    —Lo siento, pobre mujer.


    —Lo sé, dijeron que perdió su dinero y que estaban tras ella así que por eso me dejó ahí para que estuviera a salvo, ella pensó que volvería, pero no fue así.


    —Aparentemente aún lo tienen en la casa de empeño y lo recuperarán para ti.


    —Gracias Richard.


    Cuando la inmensa mansión estilo victoriano quedó ante ellos, el estómago de Annie se retorció.


    —Una casa es solo eso, una casa.  —dijo agarrándole la mano.


    —¿Tienen muchos empleados?


    —No fijos, ellas vienen tres veces a la semana a limpiar, solamente tenemos a Coca, nuestra Nana que ahora es la encargada de cocinar. Ella va a amarte.

  


  
    —¿Qué le has dicho que soy?


    —Mía, eso le he dicho.


    —¿Tuya?


    —De momento solo mía. Si él no te quiere y no está dispuesto a que seas nuestra, serás mía.


    —¿Y si esta persona con la que insistes que me vas a compartir me quiere solo para él?


    —Me iré. Porque él es importante para mí y verlo bien es todo.


    —¿Y si me enamoro de ti solamente?


    —Serás solo mía entonces. Vamos, hemos llegado ya.


    Sin embargo, cuando Richard le abrió la puerta y ella se situó junto al auto, no se movió.


    —¿Annie?


    —Yo…necesito un minuto. Nunca me plantee trabajar como amante de nadie…es difícil.


    —Vas a ser amada, cuidada y protegida. Si me dices que no, igual te haré mía. Ya te probé Annie y no puedo renunciar a tu sabor, mi lobo te quiere.


    Richard la sujetó de las caderas y le acercó a su cuerpo. Lo sintió excitado.


    —Tú me haces esto cariño. 


    Levantándola en brazos, entraron a casa, directamente a la habitación. No buscaron a Connor, solo había una cosa en la mente de Richard.


    —Trato de ser racional muñeca, pero necesito tu boca tomándome, tu boquita esa que es virgen, que nunca ha tomado a un hombre, esa es mía para reclamar.

  


  
    Richard se quitó la ropa a prisa, la desvistió con cuidado y la hizo arrodillarse en el suelo, acercó su miembro a la boca de Annie para que esta lo tomara. Fue duro, hambriento y desesperado pero su pequeña Annie no lo defraudó y aunque al inicio estuvo nerviosa, pronto comprendió cuan poderosa era.


    —Vas a tocarte para mí, Annie.


    Los gemidos de Annie lo tenían cerca.


    —Estoy por acabar, vas a tomar todo, no vas a derramar ni una gota y si lo haces bien, te premiaré.


    Richard cerró los ojos, Annie succionaba y tragaba todo su semen, la primera de sus amantes en hacerlo así de bien. Se inclinó a levantarla y limpio la comisura de sus labios.


    —Bien hecho, ahora déjame probar mi sabor en tu boca.


    La besó con hambre, enloquecido por sentir su sabor, por probarse en ella. Cuando Annie estuvo en la cama, se apresuró a besarla en el lugar que sabía, la enloquecía.


    Lo extraño, una vez que ella probó su semilla, su lobo se retrajo. El hombre la quería, pero su bestia no. Pero debía tomarse su tiempo y darle lo que aun anhelaba.


    —Grita para mí, gime y muestra a todos que, en esta cama, que en este momento eres mía, Annie.


    A la mierda su lobo. 


    Durante algunos días, veinte para ser exactos hicieron parcialmente el amor, nunca la penetró, pero se daban placer. 


    Connor comía en su habitación, siempre entre las sombras. Richard nunca hablaba con ella del hermano al que debía acompañar y sabiamente mantenía silencio. Pero se sentía extraña pues no estaba haciendo nada de lo que supuestamente iba a hacer en esa casa. 


    Él era dulce con ella, pero le escuchó hablando con algunos de sus hombres, y reconocía que a quien fuera víctima de la ira de Richard, no le iba bien. Una mañana decidió llevarle la comida al misterioso hermano de Richard y eso no salió bien.


    —Mi niña…


    —No va a matarme, solo le dejaré la comida.


    —Nunca sale de la habitación.


    —Quizás sea tiempo que haga lo que vine a hacer, ese niño debe entender que no puede aislarse.


    —¿Niño? Por Cristo mi niña, el joven Connor…


    Pero Annie estaba alejándose y Coca fue a prisa a buscar a Richard, este que estaba en el jardín corrió a buscarla. Cuando llegaba a la escalera escuchó el grito de terror de Annie.

  


  
    Capítulo 5


    Minutos antes.


    Omnisciente


     


    Annie llegó a la puerta del pequeño Connor. Si el mocoso no hacía migas con ella, aquel podía ser un problema porque Richard amaba a su hermano, y si este terminara como los gatos a los que había matado, ella seguiría por el mismo camino.


    Richard la mataría, de eso no tenía dudas.


    Llamó dos veces y no habló para que pensara que era Coca.


    —Pasa Coca.


    La voz no era de un niño sino de un adulto y se sintió confundida. Puso la charola en su mano izquierda y abrió la puerta con la derecha. Estaba por dejarla en una pequeña mesa auxiliar cuando de entre las sombras alguien le sujetó la mano. Gritó porque al asustarse, derramó la avena hirviendo en su mano.


    Richard entró segundos después, miró con furia a su hermano y sacó a Annie. La llevó al baño y le lavó la mano para quitarle la avena de la piel.


    —No le temas.


    —No le temo a él, fue que me salió de pronto y me agarró la mano.


    —Te pondré una pomada a base de sábila y descansarás.


    —Ese hombre…


    —Mañana hablaremos, debo irme algunas horas.


    Aquella noche no hablaron de lo sucedido en la mañana, se dieron placer mutuamente, ella gemía tan fuerte que la puerta se abrió en aquel momento, Connor sin usar la silla de ruedas y solo un bastón —cosa que sorprendió a Richard— se acercó a la cama.


    —Los gemidos de tu invitada son nítidos en mi habitación. ¿por eso lo haces?


    —Pruébala, Connor.


    —Soy un lisiado…hoy la asusté.


    —Ella está aquí para ambos. Mira sus piernas abiertas en una clara invitación, es ambrosia pura hermano. Acércate y bebe de nuestra mujer. Te dije que encontré a quien nos complementará, vamos hermano…


    En la nube de placer en la que estaba, escuchó a medias la conversación. Iba a preguntar sobre si ese Connor era el papá del niño que iba a cuidar cuando escuchó el sonido de ropa cayendo al suelo.


    —¿Es virgen?


    —Lo comprobé.


    —¿No la tomaste?


    —Es para ti, Connor. Su virginidad es tuya.


    Connor maldijo su condición, veía la silueta de la mujer y no quería dañarla. Sabía que estaba herida, que le había quemado la mano, pero no había vuelta atrás. Pidió a su hermano que lo ayudara a acostarse junto a ella.


    —Bésame, bésame y has que sienta que no soy un maldito lisiado.


    Annie seguía enloquecida por todo lo que pasaba, así que obedeció al otro hermano. Este empezó a aumentar el ritmo de los besos, deslizó su mano sobre la entrepierna de la joven y metió sus dedos.

  


  
    —Joder, me cago en la puta…una virgen, no mentías. No la tomaré hoy.


    —Connor…


    —Lo haré cuando vea de nuevo porque no pienso perderme su mirada cuando entre en ella, beberé de su coño por ahora... luego la haré mía.  Vamos mi pequeña, termina para mí.


    Annie alcanzó nuevamente el orgasmo. Adormilada sintió como Richard la cargaba en brazos, como la metía a la ducha y lavaba su cuerpo. Percibió que la vestía, que la ponía bajo las mantas y luego saciada se abandonó a un sueño reparador.


    En la biblioteca, Richard miraba a su hermano. El médico le había llamado pues tenía las pruebas que le hicieron la última vez. La zona estaba sin inflamación y no parecía tener daño alguno en el nervio ocular. Parecían buenas noticias, pero Connor seguía sin ver. De acuerdo con el Galeno, quizás era algún tipo de estrés post traumático y por eso estaba aún más satisfecho con la decisión de llevar a Annie a sus vidas.


    Su hermano, y lo notaba ahora, necesitaba estar mejor por ella.


    —Demonios, nunca pensé que tu querrías operarte.


    —Cuando la oí gemir, mi entrepierna se puso dura, ninguna mujer…los gemidos de ninguna mujer me han afectado así y saberla virgen…ella debe ser mía. Estar lejos de ella estas semanas ha sido difícil pero hoy no pude aguantar.


    —Pues entonces iremos a ver al doctor Lutz. Me alegra ver que quieres recuperarte.


    —Por ella. Y no me incomoda el que debamos compartirla. Hay algo que me preocupa, cuando la golpeaste con el auto, me dijiste que no fue grave, pero en su rostro hay golpes. No los veo, no. Pero cuando acaricié su mejilla ella gimió de dolor, sentí su mejilla abultada.

  


  
    —El casero, él trató de abusar de ella y como se resistió, la golpeo.


    —Me imagino que ese imbécil está muerto.


    —No, perdió unos cuantos dedos.


    —Algo más hizo.  Tú dejas viva a la escoria cuando piensas hacerle más y eso solo significa que la ofensa contra Annie fue más que solo un intento de violación.


    —Cuando estés bien de la vista, regresarás a tu trabajo, eres condenadamente bueno.


    —No me la estés endulzando, dime lo que hizo.


    —Estaba usando su ropa interior para excitarse, vendió el relicario de su madre y la estafó, robándole dinero mes a mes. Annie comía solo una vez a día..


    —Maldición.


    —Annie tenía tres trabajos para pagar un cuchitril que le costaba mil dólares al mes, cuando este no valía más de 200 putos dólares. Pasa, que la mujer más bella e increíble, es así a pesar de haber luchado por sobrevivir en casas de acogida. La traje para ti, para que te saque de tu miseria, pero, aunque por ella no siento más que deseo físico, mi lado protector, ese me está llevando al límite.


    Connor se quedó en silencio unos segundos, su hermano… su hermano estaba dando un paso atrás por él, entregándole algo de invaluable valor. 


    Pero el amor estaba ahí, en el temblor de su voz, en la ira ante los ultrajes que Annie había sufrido.


    —Tu amas a Annie.


    —¿Puede amarse a alguien en solo horas? No digas absurdos.

  


  
    —Sé honesto al menos, eres mi hermano y te conozco.


    —Déjate de mierdas.


    —Vas a tirar por la borda una relación… la relación con la mujer que amas por…


    — …ti, porque te amo hermano, porque siempre quiero que estés bien, que sanes y dejes atrás el dolor y la soledad.


    Cuando Annie se despertó a la mañana siguiente encontró sus cosas sobre la cama, también una nota que decía que debía acomodarlas en el armario, junto a las cosas de Richard. Lo que la hizo detener cualquier posible protesta por lo de decirle como hacer todo, fue ver el relicario de su mamá junto con sus cosas.


    Bueno, no solo eso detuvo cualquier tipo de reclamo. Ella estaba ahí para trabajar así que debía hacer lo que le dijeran, al menos de momento. Bajó por las escaleras y escuchó voces en la biblioteca.


    —¿Por qué está en tu habitación? Si lo que me dijiste ayer es cierto y estás dando un paso atrás…


    —¿Dónde más debería estar? En este momento anhelas su virginidad y nada más.


    —No es cierto…


    —Vamos Connor, te conozco. 


    —Richard…


    —Empezarás tu tratamiento para desinflamar el nervio ocular y luego te operarás. Vas a ir a ella como un hombre completo. Pero mientras llega la cirugía vas a compartir con ella y conocerla.


    —Antes no me sonaba eso de tener niñera, pero mi niñera me gusta mucho.

  


  
    Annie gimió lo suficientemente fuerte para llamar la atención de los hermanos.


    —Buen día. Tranquilízate que desde aquí oigo tu corazón.


    —¿Yo…anoche…él y yo…?


    —Vamos a que desayunes…


    —No puedo…es que trabajar con él…ustedes hablan de mí como si no estuviera aquí o como si no pudiese opinar.


    Ok, se dijo. Era hora de subir las apuestas y llevar su actitud de damisela, al siguiente nivel. Dio un paso atrás con pánico en su rostro. Ella tenía que actuar incómoda por haber tenido algo intimo con la persona a la que cuidaría.


    Connor avanzó a prisa hacia ella tropezando con un pequeño banco.


    —¡Connor!


    Annie se olvidó de cualquier protesta y corrió a ayudarlo. Mientras miraba a su hermano, en compañía de su bella Annie, fue por Coca para pedirle que sirviera desayuno para tres.


    Al entrar a la cocina se le movió el estómago, olía delicioso.


    —Mi viejita, buen día.


    —Buen día mi niño. Le subiré el desayudo a Connor.


    —Comeremos los tres aquí abajo.


    —Entonces ella es la que buscabas.


    —Creo que si mi viejita, creo que sí.


    —No me gusta, hay algo oscuro en ella. Dime vieja anticuada pero la forma en que ella acepta lo de estar con ambos, es raro. Y cuando no la miras, ella no tiene ese mirada de pobre víctima.


    —No la conoces, viejita. 

  


  
    —¿Y tú sí?


    —Si ella rescata a Connor de las sombras, nada más importa.


    —¿Y si es una arribista, que viene por tu dinero?


    —Tengo dinero de sobra, pero si está aquí de forma no honesta, cuando Connor esté bien, me desharé de ella. Aunque sé, mi viejita que en esta ocasión te equivocas, ella es un ser de luz.


    Coca apretó los labios, pero se mantuvo en silencio, aunque sus instintos le decían que corriera a guardar las cosas de valor.


    Lo que ambos ignoraban era que Annie, que había ido a buscar un vaso con agua para Connor, había escuchado todo. Debía ser cauta con la anciana, había pensado en atacarla directamente, pero ahora iba a crear situaciones donde ella resultara herida, y que doña Coca fuese la culpable. 


    Regresó a la sala y le dijo a Connor que había escuchado que Richard y doña Coca charlaban, y que no quiso interrumpir. Así que se sentaron juntos en el sofá a conversar.


    —Yo debería haberte estado cortejando, cuidándote durante las semanas anteriores porque mi hermano te atropelló y no siendo el imbécil que te ignoró.


    —Ha de ser difícil verse imposibilitado de la noche a la mañana, así que entiendo un poco, el que no quisieras sentir que no podías valerte por ti mismo, al punto de necesitar una niñera.


    —Quiero conocerte, maldición, que añore tu virginidad no significa que sea solo eso.


    —No entiendo, ustedes son hermosos, podrían tener a quien quieran.


    Richard iba regresando en aquel momento.


    


    —Ya tenemos a quien queremos. Cuando te atropellé y me miraste a los ojos, tu vulnerabilidad, tú tristeza…esas me llegaron profundo y cuando no quisiste ayuda, porque no querías que pensara que era por mi dinero, supe que teníamos un tesoro.


    —Tengo entonces una petición. No quiero trabajar, no quiero un salario.


    —Annie…


    —No. Eso es lo único que pido para no sentirme como una prostituta.

  


  
    Capítulo 6


    Omnisciente


     


    Tres meses después, Connor vio el rostro de Annie. No totalmente —claro está— pues su imagen no era más una sombra, pero quizás podía describirla como una hermosa mujer relativamente borrosa. No llevaba mucho tiempo con el medicamento y sin embargo notaba avances fuertes, pero no lo mencionó. No quería generar una falsa alegría a la mujer que en los últimos meses había empezado a ganarse su corazón. 


    Cada día desayunaban juntos, se sentía mal de ocultarle su recuperación parcial, en una ocasión casi queda al descubierto porque se acercó a ella de forma rápida, siendo capaz de ver algo más y cuando ella le miró él se dejó caer al suelo. Aquello evitó que Annie siguiera pensando que él veía.


    Aquella mañana en específico quería gemir. Estaban en la biblioteca y ella le leía. La verdad a él le daba igual lo que ella le leyese. Estaba cachondo, ansioso de probarla de nuevo, no es que hubiesen vivido en una abstinencia porque no era así pues habían jodido toda la noche anterior. Seguía siendo virgen, pero los hacía tener los orgasmos más increíbles, ella amaba chupar sus pollas. Y por un demonio si no era cada vez más experta. 


    Ellos la lamian una y otra vez, sin embargo, ella se cansaba. Las últimas noches habían dormido poco, hablaría con su hermano porque su Annie parecía agotada.


    —Ve a la cama, amore.


    —Estoy bien. Es mi trabajo.

  


  
    Y esa condenada frase, lo hacía sentir furioso. No era una condenada prepago, era su mujer.


    —Se te cierran los ojos. Anda y no discutas.


    Minutos después, se escucharon disparos fuera de la casa y él sintió pánico, porque Annie estaba sola en el piso superior. 


    Avanzaba lo más a prisa que podía, había humo llenando la casa y veía mucho saliendo del piso superior. El lugar donde estaba su Annie. Coca estaba fuera aquella mañana y al menos era una preocupación menos. 


    Conforme llegaba al piso superior la escuchaba con nitidez, estaba gritando, llamándole con miedo y quería gritarle que todo estaría bien sin embargo empezaba a faltarle el aire. 


    Annie estaba en su habitación cuando la nube de humo llegó y aunque se asustó al inicio, supo que necesitaba llegar a Connor, él estaba casi ciego, no sabría hacia dónde huir.


    —¡Connor!


    Se sorprendió al verlo fuera de su habitación.


    —Aquí mi niña. En la habitación de mi hermano hay una habitación del pánico. Para abrirla solo necesitamos la huella de la palma mi mano derecha.


    Annie abrió la puerta, entonces sintió algo que la quemaba en la pierna, luego humedad. ¡Le habían dado un tiro! Cuando Connor estuvo dentro de la habitación y antes de que pudiese analizar lo sucedido notó que alguien la sujetaba del cuello y sostenía un arma contra su cabeza.


    —Un paso en falso Andrews y la signorina se muere.


    —¿Por qué no llevarme a mí?

  


  
    —Porque esta, es nuestra vendetta contra tu hermano. Por esta mujer mi padre perdió los dedos de su mano y cuando hayamos hecho lo mismo con ella, se la devolveremos a Richard.


    Y ahí, impotente vio a su mujer llorando mientras era arrastrada lejos de él. Annie se zafó de su captor, pero este le dio alcance, todo frente a las cámaras de seguridad de los hermanos, ubicada en la parte externa de la casa. Ahí, dejando evidencia de sus aberrantes acciones, la golpeó fuerte. Annie se desplomó y aún no satisfecho, la levantó del pelo y la golpeo de nuevo.


    La pusieron en el asiento de atrás de una camioneta y viajaron hasta que se hizo de noche. Pensaba en Connor, en que no quería que lo lastimaran.


    No sabía cómo decirle a Richard que, aunque disfrutaba de estar con él en la cama, su corazón amaba a Connor, y esperaba que, en algún momento, el hermano menor viera en ella más allá de lo que veía ahora. Sí, al final su corazón amaba realmente.


    No recordaba haber cerrado los ojos, pero al abrirlos descubrió que estaba en una habitación mugrosa, una venda estaba en su pierna.


    —Lamento haberte disparado y haberte golpeado.


    La voz venía de un sujeto que estaba sentado en una esquina, fumando mientras la veía con atención.


    —Déjeme ir…


    —Lo siento muñeca. Richard va a pagar lo que le hizo a mi padre.


    —Su padre quiso aprovecharse de mí.

  


  
    En dos segundos estuvo sobre ella, dándole una cachetada.


    —Mi padre es un hombre de honor.


    —Claro que sí, pregúntele a las distintas inquilinas, se roba su ropa interior, se toca mientras ellas lo miran.


    Annie se estremeció ante la ira que llenó el rostro de su captor. Estaba asustada como el infierno, porque ese hombre parecía dispuesto a matarla. El tipo la agarró a patadas con furia y Annie no dijo nada más. Solo podía esperar a que la encontraran. 


    Mientras empezaba a sangrarle la nariz, —y por el crujido diría que estaba rota— imploró a Dios por ayuda.  Era mejor a partir de ese momento guardar silencio. Otro de los hijos del sujeto entró y alejó al que la estaba agrediendo.


    —¡Imbécil! ¿Moviste todo nuestro grupo para atacar a los Andrews?


    —Atacaron a papá.


    —No, Richard defendió a su protegida. Ahora con lo que has hecho, nos has matado a todos.


    —Ellos no saben nada de que fuimos nosotros…podemos simplemente matarla.


    —Según uno de mis hombres, tú le dijiste a Connor que era una vendetta por el daño que sufrió papá. Huye de una vez Phillipe, vete lejos porque con mi protección no cuentas.


    Annie seguía en el suelo cuando al otro hombre le avisaron que varias camionetas se acercaban.


    —Bien pequeña, parece que han llegado a salvarte. Sin embargo, te llevaré conmigo como moneda de cambio. Amo demasiado mi vida como para morir a causa de mi padre y de mi hermano.

  


  
     


    Horas antes en casa de los Andrews


    Richard llegó a casa diez minutos después del ataque. Encontró a Connor caminando con furia.


    —¿Tú puedes ver?


    —Sí, no del todo, pero sí. Empecé a notarlo hace unas pocas semanas.


    —Hablaremos de eso más tarde. ¿Quién se la llevo?                 


    —Uno de los hijos del tipo de la pensión. Ya he pedido a algunos de los que no murieron que traigan al anciano y me han confirmado que lo tienen. Llegarán pronto. Mientras, me están preparando los videos de seguridad, para así ver en que auto se la llevaron.


    —Estás de vuelta.


    —Lo estoy Richard y te digo algo. Ella es mía, antes no pensé que compartir fuese malo, porque creí que no vería más y no la quería atada a una persona no vidente, pues quería que quien tuviese su corazón fuese aquel capaz de protegerla. Pero hoy, mirando su rostro lleno de lágrimas y miedo, hoy comprendí que he aprendido a amarla y que espero que puedas aceptarlo.


    Mi lobo, este no la acepta.


    —El mío tampoco lo hizo en su momento, significa que no es tu compañera, ni siquiera la mía.


    —No me importa condenar a mi lobo a una vida sin compañera.


    

  


  
    —Somos uno de los últimos clanes, todos sufriendo de lo mismo. Por eso se extinguieron los demás. Sin una compañera nuestras bestias no nos otorgan la inmortalidad. Morirías con ella. ¿Entiendes?


    —Si, lo hago. No digo que no será difícil pues el lobo es parte de mí, pero no renunciaré a Annie.


    —No permitiré que mueras, no por una mujer.


    Cuando los videos empezaron a ser reproducidos y miró de primera mano la golpiza que le habían dado, supo que ese era hombre muerto. Richard estaba tan furioso como su hermano. Así que cuando cuarenta minutos después llegó el tipo de la pensión, Richard sacó el arma y le disparó en la rodilla.


    —No tuve nada que ver, mi hijo se volvió loco —gritaba el hombre debido al dolor.


    —Ella está siendo golpeada por su hijo —intervino Connor—. ¿Usted qué cree que le voy a hacer? Mi hermano le cortó cuatro dedos, soy peor que él. No me temblará la mano para acabar con todos aquellos que participaron del secuestro de mi mujer.


    —No tuve nada que ver, señor Andrews. Mi hijo la llevó a un viejo almacén en el límite de la ciudad.


    —Por su bien, espero que no me mienta.


    Mientras avanzaban por la ciudad, tamborileaba los dedos.


    —Calma Connor.


    —Richard, Annie es mía …me la quitaron y no puedo evitar sentir que algo va realmente mal.


    —Tranquilo, ella va a estar bien, debe estar bien. Por ella puedes ver.


    —No entiendo.

  


  
    —Tus últimos exámenes mostraron que no había inflamación, tu no veías por algo relacionado con el estrés post traumático, ella fue un motivo suficiente para querer ver, para estar mejor. Las pastillas que estabas tomando eran simples placebos. 


    —¿Qué puto discurso es ese? Me pides calma y ahora además sé que le debo el ver de nuevo.


    Connor miraba la ciudad, aquella que creyó no ver de nuevo. El camino paso de ser un suave asfalto a una calle de piedra, estaban llegando. Al bajar del auto exhaló con calma, el viento parecía sentir que una matanza estaba cerca, porque estaba inmóvil y sin emitir sonido. 


    Como antes de cada matanza, estaba inquieto pues esta vez alguien que era importante para él, era retenido. Dios librara a los que estaban cerca si su Annie no estaba viva. Normalmente usaba armas de calibre pesado, de corto alcance. Disfrutaba de estar cerca de sus víctimas, era algo más íntimo y personal. 


    Así que sabía que podía estarle sucediendo a Annie, pues llevaba mucho tiempo en manos de ese tipo, escalofríos recorrían su piel, ira, posesividad, odio y sed de sangre.


    El almacén estaba desierto, uno de sus hombres le llamó por radio.


    —Detectamos movimiento en la zona sur, alguien está huyendo, no hay señales de la señorita.


    —Atrápenlo y llévenlo a nuestro centro de detenciones, manténganlo ahí hasta que llegue en unas horas.


    —Sí señor.


    Connor no se preocupó más por el idiota, sus hombres no fallarían en atraparlo. Acompañado por su hermano fuertemente armado, hizo ingreso al edificio. 

  


  
    Hombre que salía, hombre que caía bajo los disparos de Richard. Él, aunque ya veía no confiaba al cien por ciento en sus ojos, no aún.


    Encontraron el salón dónde la tuvieron y cuando vio las vendas con sangre, enloqueció.


    —La puta mierda, ellos la hirieron.


    —Calma hermano, enfócate.


    —Los voy a matar.


    —En eso estamos de acuerdo.


    Annie estaba en la parte trasera de una camioneta que viajaba tan rápido que ella iba dando pequeños rebotes. Mierda santa, no le bastó a psicópata 1 con molerla a palos, sino que psicópata 2 la dejaba sacudirse y golpearse con las paredes de la camioneta.


    —Mierda, nos siguen. Maldito sea Phillipe.


    Annie había logrado estirarse y llegar hasta la manija, la puerta estaba sin llave, así que cuando sintió que la camioneta bajó un poco la velocidad abierta supo lo que debía hacer.


    Un par de cientos de metros atrás Richard, Connor y tres vehículos daban caza a la camioneta. Para consternación de ambos al llegar a una de las curvas la encontraron volcada. Connor bajó del auto, tropezando un poco. Pero siguió adelante


    El hijo de puta estaba muerto, al impactar contra el árbol salió por el vidrio frontal. La cajuela estaba abierta y sin señales de Annie.


    —Connor, si ella hubiese estado dentro, con el impacto debería haber salido hacia delante. La agarradera del auto tiene marcas de sangre.


    —Annie saltó de auto.

  


  
    —Correcto. Debemos empezar a revisar el área. Llamaré a pedir más ayuda.


    Connor se detuvo y llevó la mano a su cabeza, le dolía como si le hubiesen dado una paliza.


    —Connor…


    —Me duele un poco. Inhalé mucho humo.


    —Siéntate.


    Connor se alejó, tambaleándose. Richard le sujetó, pero se soltó de mala manera.


    —Cuando encontremos a mi mujer y la sepa segura, me revisará el médico. No antes.


    Con una línea de 20 hombres peinaron la zona, cinco minutos después uno de ellos dio el aviso.


    —La tenemos, a 100 metros de la camioneta.


    La encontraron acostada de medio lado, muy llena de golpes y sangre.


    —¡Pidan una ambulancia!


    —Ya lo hice, señor.


    La llevaron al hospital del que eran dueños. En la sala de espera ambos hermanos en compañía de sus hombres aguardaban por noticias. Richard le dirigía miradas cargadas de preocupación, cada vez que llevaba las manos a su cabeza.


    —Todo va a salir bien, deberías revisarte.


    —Eres el mayor, pero no actúes en consecuencia, pensando que puedes decirme que hacer.


    —Has vuelto.


    —No, te equivocas. Soy más letal, Richard. No me importa matar a quien deba matar, no me importan las consecuencias.

  


  
    —Hermano…


    —La máquina de matar que una vez viste en mí, esa que me pareció intimidante y aterradora, he abrazado esa oscuridad. La arrebataron de mi lado con facilidad, porque estaba sin un arma, porque fui débil, porque no saque pecho y le hice honor a mi apellido, a quien soy. 


    Fui un blandengue, pues un Andrews no sufre estrés post traumático y se resigna a la pérdida de la vista. Esa debilidad fue la que la puso en peligro, la que la hizo ser herida y todos los actores directos o indirectos en esta película, van a morir y lo disfrutaré. Ella …


    —Ella te hará ser quien debías ser desde el inicio.


    Connor guardó silencio y limpió una de las lágrimas que mostraban al ser humano vulnerable, al que estaba asustado de que su mujer, no saliera viva de aquel hospital. Luego, tras sentir que estaba en dominio de sus emociones, habló con uno de sus hombres.


    —Reúnan al padre con el hijo en ya saben dónde. Apenas sepa que mi mujer está segura, iré a encargarme de ellos personalmente.


    —Sí señor Andrews.


    El médico salió cuarenta minutos después.


    —Caballeros, quien sea que la tuvo y a quien me imagino que ya tienen, le dio un tratamiento de esos que amerita que le den un coctel VIP de los Andrews.


    —¿Tan mal está Annie?


    —¡Muchacho, tú me estás mirando!


    —Si doc., pero ahora la prioridad es otra.

  


  
    —Bien, bien. Annie no tiene algo que sea grave para su vida, pero son muchas pequeñas cosas. Cuatro costillas fisuradas, por suerte no están quebradas, tiene un esguince en el tobillo que se dio debido a saltar de la camioneta.


    La nariz sí, se la quebraron. La rotura es en el cartílago sobre el puente nasal en la pared lateral derecha. Gracias al cielo no hay una lesión en el cuello según las placas, pero está adolorida así que por eso le dejaremos el collarín puesto, pues este le alivia las molestias. 


    Una de las mayores complicaciones puede darse debido a que como el cartílago está roto, puede acumular sangre dentro de la nariz, por eso después de tratarla para arreglarle la nariz la dejaremos unos días en observación en caso de que tuviésemos que drenarle los abscesos de sangre. Pero les advierto que no es bonito de ver.


    —¿A qué se refiere?


    —Como las placas muestran un desplazamiento de los huesos y el cartílago, vamos a realinear de forma manual. Ella estará sedada, pero probablemente esté asustada y les necesite dentro.


    —¿Cuál es el problema para nosotros? Ella va a estar sin dolor.


    —Por mi experiencia con parejas así territoriales, cuando ella se asuste me van a gruñir.


    —Lo entiendo doc., me quedaré tranquilo.


    —Eso me vale por ahora, pero ambos sabemos que no va a hacer así. En fin, le administraré medicamentos en aerosol, usaremos un espéculo nasal o pinzas si quieren llamarlo así, para abrirle las fosas nasales. Luego realinearé los huesos.


    —¿Cuidados que debamos tener?

  


  
    —Los primeros días dormir semisentada, si pueden poner una cama de hospital para poder tenerla en esa posición, pues mejor.


    —La pediré ahora mismo —añadió Richard.


    —Pondremos una férula interna, compresas de gasa que dejaremos una semana y antibióticos para evitar que las bacterias de la nariz afecten la sangre.


    —¿Podemos verla?


    —Sí, ya ha de estar en su habitación.


    Annie se sentía como un condenado saco de boxeo. Recordaba levemente el viaje en ambulancia, el rostro de Connor mirándola fijamente. ¿Podía ver? Eso le pareció, pero por, sobre todo, dio gracias a Dios porque se veía bien, no estaba herido. 


    Estaba decidida a confesarle sus sentimientos, mejor ser rechazada ahora y no más adelante. Su vida, sabía que nada volvería a ser igual lo amaba por Cristo, ¿cómo sucedió aquello?


    El médico entró poco después seguido de sus Andrews. Aunque no sentía amor por Richard lo quería profundamente. La había sacado de la calle para darle una mejor vida. 


    Sí, quizás quien la viese, quien viese el estado en el que se encontraba en ese momento no pensaría que tenía una mejor vida, pero eso se había originado debido a problemas de ella con el anciano de la pensión y no con ellos.


    Miró a los hermanos y estos la miraban con coraje, que sabía no era para ella. Y supo que ya nadie la alejaría de ellos, solo quedaba pendiente deshacerse de la condenada Coca.


    —Hola guapos, ustedes se las arreglan para verse bien sin importar qué.

  


  
    Connor la miraba de lejos sin avanzar, aquello la asustó un poco —¿no la querría acaso?— entonces, en aquel momento su valentía flaqueó, tenía miedo de decirle que lo amaba porque si la rechazaba se le rompería el alma. 


    Connor por su parte pensaba en Annie, quería decirle lo que sentía, pero si ella escogía a Richard, dejaría el país.


    —¿Podemos hablar, Connor?


    —Claro, cariño


    El medico salió con Richard. Connor se sentó en la cama y con cuidado la sujetó de la mano. Cuando ella se estremeció se movió dispuesto a soltarla, pero ella no quiso.


    —No me dejes, no sé cómo manejar el miedo que me corroe. Y no me gusta sentirme así.


    —No temas, estaremos contigo siempre, nadie se te acercará de nuevo.


    —No temo que vengan por mí, la vida es peligrosa, pero sé que ustedes me mantendrán segura. Temo el que vaya a perderte.


    —No me vas a perder, siempre puedes verme como a un amigo —apenas lo dijo se arrepintió, porque ella estaba llorando y no de alivio. ¿ella lo quería? Si era así, además de ser un bastardo afortunado también era el estúpido que le había roto el corazón.


    —Tranquila, pequeña no lo decía en serio.


    —¿Tampoco quieres ser mi amigo?


    —Solo la cago. Dime lo que ibas a decirme, pequeña mariposa.


    —Primero pensé en decirte lo que siento, pero ahora quisiera solo ser capaz de guardar silencio. Tomé esa decisión cuando ese sujeto…cuando él…

  


  
    —No pensarás más en él, esa pesadilla ya terminó y te protegeré, nada como esto va a suceder de nuevo.


    —Mientras ese hombre me golpeaba decidí decirte lo que siento. Y temo que si me escuchas vas a alejarte. Y ese miedo me asusta, nunca he tenido a nadie, no realmente y estas emociones, este depender de alguien emocionalmente, este pánico a perderlos, a ustedes que son lo único a lo que puedo llamar familia, me afecta.


    —Nunca te dejaré, pensé que, si escogías estar con mi hermano me iría, pensaba en eso hace unos segundos, pero sería mentirme a mí mismo, prefiero mirarte de lejos, aunque sepa que no eres mía. Te amo, aprendí a amarte estas semanas y casi perderte, eso me volvió loco.


    Annie empezó a llorar, el alivio corría por ella, ¡la amaba, Connor la amaba!


    —No llores que me rompes el corazón y me haces querer ir a matar a los que te hicieron esto.


    —Lloro porque también te amo, tenía miedo de decirte y que me dijeras que no sentías lo mismo, y cuando dijiste lo de ser amigos pensé que debía resignarme.


    Connor le acariciaba la mano con cuidado. Luego asegurándose de no tocarle la nariz beso su frente. Pensó que los tipos como él nunca encontraban el amor, había hecho cosas que para muchos eran censurables y por eso el universo, lo castigaba…porque amar a alguien de forma tan intensa siendo quien era, era exponerla a peligros y cada día entonces, sería un eterno suplicio, viviría acosado por el miedo.


    —Mi niña, tú quieres estar solo conmigo o quieres también a Richard.

  


  
    —Con Richard, no siento esta magia como la que siento cuando tú y yo estamos juntos. Y estar físicamente con él me parece…no se siente correcto.


    —Será como quieras. ¿Crees que estaremos bien viviendo con él o prefieres que nos mudemos?


    —Te amo, pero pienso que lo nuestro no va a funcionar, no realmente.


    —No va a sucederte nada, no de nuevo.


    —No es eso…


    —Dime entonces lo que sucede.


    —Me gustaría que podamos estar solos. Pero…


    —Annie, dime por favor lo que te angustia.


    —Sé que no debo decirte esto porque quieres a doña Coca, pero ella no me quiere.


    —¿De qué hablas, cariño?


    —El día que estábamos en la biblioteca, esa mañana cuando descubrí que eras a quien debía cuidar. Escuché a doña Coca.


    —Hablando con mi hermano, eso habías dicho.


    —Sí. Le decía que yo era una arribista, que no confía en mí y tu hermano y lo entiendo, dijo que, si descubría que llegué a ustedes para tener tu dinero, me sacaría de en medio. No puedo vivir así, yo nunca pedí estar en esto, mis sentimientos son auténticos y si ustedes dudan de mí, me iré.


    —Hablaré con ella hoy mismo.


    —¡No por favor!


    —¿Me mentiste?


    —A eso me refiero, por eso quiero irme. No estoy mintiendo. Déjame sola por favor.

  


  
    —Annie…


    —¡Vete…maldición, vete!


    Connor salió de la habitación y supo que debía actuar a prisa. Se bajó de la cama, el dolor fue brutal, pero se acostó en el suelo y cerró los ojos.


    Una enfermera entró a revisarla y al verla en el suelo, toco el timbre de emergencia situado junto a la cama. Connor discutía con Richard sobre doña Coca cuando observó a varios médicos entrar a prisa a la habitación de su mujer.


    —¿Qué pasa aquí? —gritó mientras veía como la subían a la cama.


    —La encontró la enfermera, estaba en el suelo y balbuceaba que necesitaba irse. No sé qué pasó, pero es serio, ella no debe hacer movimientos bruscos, caerse desde la cama pone en riesgo su salud.


    Tras instalarla en la cama, salieron unos minutos para que la joven se tranquilizara, mientras el médico iba por lo que necesitaba para repararle la nariz. Richard salió y dejó a Connor y a Annie a solas.


    —Cariño, no llores —dijo mientras limpiaba las lágrimas que Annie derramaba a toda prisa.


    —Quiero irme. No puedo vivir así.


    —Lo siento mi niña, vamos a vivir solos. Hay una casa que venden en la misma zona, concretamente la de al lado. Podríamos comprarla si te parece.


    —Me gusta la idea. No quiero que tengas problemas con Richard.


    —Mi hermano está molesto, no quería que escucharas lo que le dijo Coca. Pero no está molesto contigo.

  


  
    Annie empezó a llorar, no era un gran llanto, solo lagrimas silenciosas acompañadas de un gemido.


    —¿Qué pasa, cariño?


    —Los medicamentos empiezan a perder efecto porque me duele mucho.


    —Tranquila. Shh nena, tranquila que me rompes el corazón. Llamaré al doctor.


    Cuando trató de levantarse ella se aferró a su mano.


    —No me dejes, por favor.


    —Solo voy a ir a la puerta, no te angusties que no debes alterarte.


    Mientras el médico la anestesiaba y reacomodaba su nariz ella estaba llorando, luego le pidió al doctor detenerse y vomitó en un cubo que el médico, calculando que eso sucedería, dejó junto a la cama. Una vez que el procedimiento acabó, Connor se metió en la cama con Annie y la mantuvo sobre su pecho, acariciándola con suavidad para que dejara de llorar.


    —Ya tranquila, todo pasó.


    —¿De verdad eres un lobo?


    —Lo fui, mi lobo se prepara para morir. ¿No te importa?


    —¿No sufrirás daño?


    —Ninguno. —le mintió.


    Richard, tras hablar con el médico, asignar guardias fuera del hospital y finiquitar los arreglos necesarios para tener la cama que ella necesitaba puesta en la habitación de Connor, regresó a buscarlos.


    

  


  
    Al entrar miró a su hermano, al rudo y despiadado Connor Andrews acariciar con ternura el rostro amoratado de Annie y lo supo. Estaba bien para él, porque sus sentimientos por Annie ya pasarían, y él si quería a su lobo, no lo dejaría morir.


    —Tortolitos, Annie necesita dormir.


    Connor miró a su mujer, le acarició el rostro, puso las manos en sus costillas. Y Annie vio el cambio, el asesino implacable estaba ahí y no le asustaba, lo amaba con todas sus sombras, mismas que lo hacían quien era, mismas que ella tenía.


    —Mi niña, te dejaré en compañía de Richard.


    —Vas por ellos.


    —Si. Pagarán por cada una de las cosas que te hicieron.

  



  

    Capítulo 7


    Omnisciente


     


    Mientras Connor se iba del hospital Richard se sentó a su lado.


    —Lo amo.


    —Lo sé cariño y me alegra.


    —Siento que te traiciono.


    —No es así. Para mí era importante que Connor hallara a la mujer que le daría la felicidad que anhela. Los escuché y me parece bien que tengan su propio espacio. Aunque no seamos más que cuñados, te quiero. Te querré siempre porque me lo trajiste de vuelta. Y siempre seguirás siendo mi protegida. En cuanto a Coca…


    —No quiero causar problemas.


    —No quiero que estés nerviosa. Sé que no has venido tras nuestro dinero, Coca es de la vieja escuela y el que aceptaras estar con ambos, no le sentó bien, pero descuida que lo que importan son ustedes dos.


    —Tengo sueño.


    —Duerme mi niña duerme.


    Connor llegó a la bodega dónde los tenían. Ambos amordazados porque odiaba escucharlos gemir. Tomó un bate y asestó un golpe seco a las costillas del joven.


    —Le fisuraste cuatro costillas.


    Un golpe al tobillo, otro a la mano y repitió dosis con el anciano.


    —Déjenos ir, mi otro hijo…


    —Su otro hijo murió. Ustedes han perdido el derecho a respirar, desde el momento que pusieron los ojos en mi mujer.


    Sacó un arma y les dio un tiro a cada uno. Luego solicitó a su personal reunirse con él.


    —Annie espero, será mi esposa. Necesito a seis de ustedes como su sombra todo el santo día.


  


  

    —Sí señor.


    —Van a cuidarla y a asegurarse que ni una sola cosa llegará a ella. Saldré a menudo por negocios y necesito saberla a salvo.


    —La muerte de estos nos hace estar más cerca de problemas con su gente.


    —Vas a enviar los cuerpos junto con la medalla de los Andrews. Necesitan recordar que deben dejar de meterse con nosotros, sino sufrirán el mismo destino que estos dos. Si quieren seguir haciendo negocios con nosotros, deben dejarse de mierdas en contra de mi mujer.


    Como aún faltaba un poco para regresar con ella, la llamó al teléfono de Richard.


    —Hola cariño.


    —Aun no regresas.


    —No, me faltan algunas cosas. ¿Mi hermano te está cuidando bien?


    —Bien, estamos teniendo sexo desenfrenado.


    —Bien, entonces disfruten.


    —Te amo. No te lo dije antes, pero saber que ya puedes ver me alegra mucho.


    —Te lo debo a ti dulzura, pórtate bien.


    —Mucho no puedo hacer, me duele.


    —¿Te fue a ver el medico? Si no te atiende bien me lo dices y buscamos a otro.


    —Acaba de estar aquí, el hombre los conoce a ambos, pero temblaba mientras Richard le gruñía porque me dolió cuando revisó la nariz.


    —Así debe ser.


    —¿Tú tienes mi relicario? Me pareció que lo llevaba cuando me secuestraron, pero ahora que lo recuerdo, no lo he visto.


  


  

    —Lo tengo yo, cariño. Estaba suelta la cadena y lo traje a reparar, estaré pronto ahí contigo.


    Sosteniendo el relicario, «que estaba en perfectas condiciones» se bajó del auto y entró al orfanato donde creció Annie. La madre superiora esperaba su visita, pues la había llamado una hora antes.


    —Bienvenido señor Andrews.


    —Gracias por recibirme con tan poca antelación, madre superiora. Quisiera saber qué información hay sobre la mamá de Annie.


    —De ella no mucha, pero su llamada, esa ha sido providencial. Hace un mes estuvo aquí la hermana mayor de Annie.


    —¿Una hermana?


    —Así es, tiene un relicario idéntico al de Annie. La historia completa no la sé, tengo su número de contacto pues le prometí que le avisaría si Annie me contactaba. ¿Qué tal está ella? ¿Más estable?


    —¿Estable?


    —Era una niña difícil. Estuvo en hogares adoptivos varias veces, pero la devolvían, no era normal que una niña de tres años ahogara al gato o que enterrara tijeras en la piel de otra niña. Tres familias distintas lo intentaron, pero era cada vez más violenta, al punto que me daba miedo tenerla aquí.


    —Pero la Annie de ahora, es dulce y amable.


    —Quizás cambió, joven. Pero el factor en común, que detonaba sus ataques era la posesión. Ella posee las cosas y a la gente y cuando algo o alguien amenaza lo que es suyo… solo le digo que sea cuidadoso, solo eso. 


    —Quisiera conocer un poco el lugar y si me lo permite, ofrecerme como patrocinador. Debe haber más casos como el de Annie, pondremos psicólogos de planta, que den apoyo a los niños.


    —Dios le bendiga, señor Andrews.


    —Connor, llámeme simplemente, Connor.


  


  

    El lugar necesitaba una intervención a prisa, pintura, reparación eléctrica, mejor mobiliario e insumos para los bebés. Una vez en el auto, llamó a la hermana de Annie.


    —¿Sí?


    —¿Es el número de Sabrina Spencer?


    —Sí, claro que sí.


    —Mi nombre es Connor Andrews. Annie tu hermana es mi pareja. Aun no le he dicho que te encontré pues quisiera conocerte, entender la historia de su pasado y si me parece que tus intenciones son buenas y que no traerás mierda a su vida, te dejaré verla. Espero que no te moleste.


    —Para nada, me alegra saber que mi hermanita está tan protegida. ¿Puede venir a mi casa?


    —Sí, dame la dirección y llegaré inmediatamente.


    La casa, situada a las afueras del centro, era pequeña, humilde pero bien cuidada. La joven era idéntica a Annie, aunque se notaban los años que le llevaba. Un golpe en su mejilla maltrataba la piel de su cuñada.


    —Pase por favor.


    —Gracias.


    Sabrina le sirvió un café y le contó su historia.


    —Crecí con nuestra tía abuela, Lourdes, papá murió en el cumplimiento del deber.


    —Lo siento.


    —Gracias, de todas formas, fue en aquellos años y no lo recuerdo. Mamá no lo pudo superar y se fue de casa abandonándome. Por suerte la tía abuela era joven y asumió mi crianza. Nunca supe de ella y hace unos años cuando Lourdes murió, quise encontrarla, saber si vivía, el detective que contraté descubrió el orfanato y a Annie. 


  


  

    Mamá falleció poco después de entregar a Annie. La madre superiora supo que era Annie a quien buscaba porque el relicario de ambas es igual, con la diferencia de que el mío tiene la otra mitad de la foto, en la mía aparece papá.


    —¿Vives sola?


    —Si.


    —¿Te ata algo a este sitio o puedes irte?


    —Económicamente me es imposible, esto que ve, es todo lo que tengo. Soy pintora y expongo mis cuadros en una pequeña galería, pero no me deja tanto como para pagar por un mejor lugar.


    —¿Qué edad tienes?


    —35 años.


    —Eres hermana de Annie y debes ir conmigo. Nuestra familia es poderosa, somos parte la manada de la ciudad, debes saberlo.


    —Hombres lobo.


    —Correcto y háblame con confianza.


    —De acuerdo.


    —Bien, pues debes dejar esta casa, eres miembro automático de mi familia ahora.


    —Gracias, pero no quisiera ser una molestia.


    —No lo serás. Anda y guarda lo que necesites por ahora. Mañana Richard te traerá a buscar las demás cosas.


    —¿Richard?


    —Mi hermano mayor.


    Connor fue directamente al hospital con Sabrina, pero no entraron a la habitación de Annie.


    —Iré por mi hermano para que te lleve a casa, mientras tanto hablaré con Annie. Este lugar es nuestro, así que lo que pidas en la cafetería, va por nuestra cuenta.


  


  

    Tras explicarle al empleado que ella era de la familia, se preparó para ir por su hermano.


    —Me dijiste que tuvo una cirugía.


    —Correcto y prefiero evitar que se altere.


    —Lo entiendo bien, tomaré en serio la invitación y beberé un buen café.


    —Pide algo de comer, te tiemblan las manos y tus labios son blanquecinos. ¿Hace cuánto no comes?


    —Desde anoche.


    —Por favor, pide algo de comer.


    —Gracias.


    Annie dormía así que le pidió a Richard que charlaran en el pasillo.


    —Así que una hermana mayor.


    —Sí, llévala a casa mientras hablo con Annie.


    —De acuerdo. ¿Dónde la dejaste?


    —Comiendo algo en la cafetería, por su delgadez intuyo que no lo hace muy seguido y los golpes en su rostro….


    —¿Golpes?


    —Si. Te la encargo porque es uno de nosotros ahora.


    Richard avanzó a la cafetería y casi cae de rodillas, sí se parecía a Annie, pero había una belleza distinta. Annie era bella pero su hermana era magnifica, Annie era una luchadora y su hermana, ella miraba todo con temor y a la comida, con reverencia. Y era suya, su lobo bramaba, le exigía un reclamo. Y entonces comparó las emociones que tuvo con Annie y comprendió que no eran nada, en comparación a lo que sentía en aquel momento.


    La cuidaría, nada iba a pasarle y viviría con él durante la eternidad. 


  


  

    —¿Quién te golpeo?  «Bravo, se regañó al verla saltar con miedo, lista para huir, era realmente un idiota»


    —¿Quién es usted? Si viene de parte de Johnny, dígale que aún no tengo el dinero.


    —¿Johnny?


    —Yo solo pasaba por aquí, de verdad que no estoy gastando el dinero que le debo.


    Dejándolo sin palabras y sin tiempo de reaccionar, se puso de pie y corrió. Richard empezó a perseguirla dándole alcance antes de que llegara a la calle. La agarró por la espalda mientras ella se retorcía. Nadie intervino, sabían que era el jefe y bien podría estarla matando que nadie siquiera los miraría.


    —Tranquila…


    —Déjeme…


    —Soy hermano de Connor, muñeca. Debes calmarte para que pueda presentarme formalmente.


    El pecho de Sabrina subía y bajaba a toda prisa, sus senos presionaban sus brazos y en su ingle hubo una reacción instantánea. Llevaba años de abstinencia, encontró a Annie y el puto pito no se le desinflaba, ahora venía su hermana y le hacía lo mismo.


                                      ¡Condenadas mujeres Spencer!


    Sabrina empezó a respirar con más calma así que se concentró en ella. ¿Qué cuidarla iba a ser una tarea sencilla…? mierda. ¿Dónde le dijo Connor que iba a quedarse?  En casa con él, pero no quería, sin embargo, pensar en mandarla a vivir con los tortolitos, eso jamás. Genial, le tocaría darse duchas de agua fría. Porque su lobo podía quererla, pero ella era un pajarillo herido.


    —¿Ya estás bien, muñeca?


    —Sí, lo siento en verdad. ¡Qué papelón!


    —Este Johnny te tiene asustada claro está, pero tampoco ayudó que te abordé como un cavernícola —¿desde cuándo me justifico? pensaba Richard —


  


  

    —Lo siento, es que no tengo paz desde que entró en mi vida.


    —Ahora cuentas con mi protección…es decir la de nuestro apellido. Eres cuñada de Connor así que te protegeremos. Pero necesito entender lo que pasa.


    —Hace un año Johnny llegó buscando empleo y en aquel entonces necesitaba un ayudante en casa, para cosas de electricidad, fontanería y eso. Cuando llevaba varios meses trabajando me golpeó. Le dije que se fuera y me dijo que, si no le daba dinero mensual para estar a salvo, entraría y me….


    —Imbécil.


    —No quise pagar el primer mes y lo denuncié a la policía. Entonces pequeñas cosas pasaban, un auto me seguía, trataron de arrollarme al salir del supermercado y el día antes de colectar su dinero me envía rosas rojas.


    —¿Cuánto debes darle al mes?


    —Tres mil dólares. Soy pintora y mis cuadros apenas me dan para cubrir su cuota, luego de eso pago facturas y compro comida.


    —Estás muy delgada, ¿cuántas veces al día comes?


    —Una, quizás dos.


    —Bien, Johnny, pasar hambre, no dormir…eso se termina hoy, es hora de que vayamos a casa.


    —No quiero causar problemas.


    Richard le apretó la mano con firmeza tratando de infundirle seguridad y tranquilidad. Y cuando ella le miró a los ojos se dijo que debía ser cauto. El control de su lobo pendía de un hilo..


    —Nosotros no somos cualquier familia. Nadie llega a nosotros y los que se acercan mueren, debes saber esto muñeca. Si no quieres involucrarte con nosotros te pondré en un avión y te mandaré a un lugar seguro, no te preocuparás del dinero, no de nuevo.


     


  


  

    —No quiero alejarme de mi hermana, la he buscado por mucho tiempo.


    —Entonces ven conmigo a la casa.


    Minutos antes


    Connor entró a la habitación de su mujer, verla tan golpeada lo llenaba de ira.  Annie abrió los ojos, lo miró con amor y con emoción. Connor supo la amaba con todo lo que tenía. Las palabras de la madre superiora rondaban su cabeza, pero las descartó. 


    —Volviste.


    —Si cariño.


    Se sentó en la cama junto a ella y la miró a los ojos mientras hablaba con ella.


    —Fui al hospicio. La madre superiora me dijo que tienes una hermana mayor.


    Connor vio ira en sus ojos, pero no. Había malinterpretado su mirada. Annie era buena y ahora veía cosas que no.


    —¿Una hermana? ¿No es un rumor o algo así?


    —No, de hecho, la conocí. Quise asegurarme de que no representa un peligro. Ella ha tenido un tiempo duro, cariño. Está muy delgada y con golpes. Richard la está llevando a casa.


    —¿Estará bien? No dudo de Richard, es solo que…


    Annie iba a seguir, pero notó que Connor la miraba distinto. ¿Le habría dicho algo la madre superiora? Pinche vieja, tendría que hacerle una visita. Así que dulcificó la mirada, de momento no actuaría contra su hermana, pero lo haría, los hermanos eran suyos.


    Connor se metió con ella en la cama siendo cuidadoso de no herirla y la ayudó a descansar sobre su pecho.


    —Mi hermano es un hombre de honor.


    —No dudo de él, pero es abrumador y si mi hermana está herida…


  


  

    —No es de gravedad cariño. Si mis cálculos salen bien, tendremos boda doble.


    —¿Bo..boda doble? Te estás apresurando.


    —¿Te molesta?


    —No, es solo que es sorpresivo.


    —Mi hermano me consiguió a mi mujer, yo le conseguí la suya.


    —¿Tú quieres casarte conmigo?


    —Si. Cuando estés bien lo haremos y eso incluye no perder tu virginidad aún, esperaremos hasta la noche de bodas.


    —Te deseo, no sé qué me pasa, pero necesito tocarte.


    Connor se colocó la manta encima, cubriéndole la cintura mientras se bajaba los pantalones y dejaba fuera su miembro. Annie empezó a acariciarlo volviéndole loco.


    —No pares cariño.


    Sintió el ronroneo en el pecho de Connor, la tensión de su cuerpo antes de que estallara gimiendo con fuerza.


    —Cuando te recuperes, mi pequeña, lameré cada parte de tu cuerpo.


    —Sobre casarnos…no lo sé. No soy una mujer de mundo, viví en la calle...


    —Annie…


    Mientras trataba de calmarse para calmarla, se preguntó si alguna mujer le había hecho sentir así y no. Esta mujer mantenía su corazón en la palma de su mano. Annie estaba llorando y él se maldijo. No era el momento para abordar aquello.


    Gritos de terror llegaron a la habitación, alguien está disparando y ella le mira con pánico. Uno de sus hombres entró con sangre en su camisa.


    —Son los Cuzzo. Saben que su mujer está aquí y ahora quieren ver quien puede obtener su cabeza.


  


  

    —Malditos idiotas.  ¿Salidas?


    —Rutas de evacuación…la ventana.


    —Estamos en un puto tercer piso.


    —La escalera de emergencia está en esta habitación, la cual da a la parte trasera. Nuestros hombres ya rodean la zona y nadie desde abajo llegará ustedes. Creen que ella está en el piso de abajo, están matando a todo el que encuentran.


    —Seremos un puto blanco…pero no queda de otra. Vamos a hacerlo a prisa. ¿Mi hermano?


    —Se fue antes del ataque.


    Annie temblaba de miedo, pero no fue un estorbo.


    —Saldré primero, luego te ayudaré a subir a la escalera y te abrazaré por detrás.


    —Bien.


    Su guardia la sostuvo y la ayudó a salir por la ventana. Debían ir a prisa, pero ella hacía lo más que podía. Unos minutos después perdió pie y gritó. No quiso hacerlo, pero no estaba lista para morir.


  



  
    Capítulo 8


    NARRADOR MÚLTIPLE


     


    Annie


     


    Si ser pateada por un idiota, que me reacomodaran la nariz y tener que huir en medio de una cacería humana no había sido suficiente, acabé resbalándome. La situación es una mierda, me duele todo y tengo miedo. Me sostuve con fuerza de la barandilla, resbalé un poco, sí. Pero él estaba ahí y de un susto no pasó.


    —Tranquila, ya estás a salvo «me dijo con su voz ronca y sexy. Estoy mal si a pesar de estar en semejante predicamento, me siento caliente»


    —Lo siento, no quería gritar «le dije, con mi voz temblorosa, misma que malinterpretó como miedo y no como hambre sexual y siendo virgen pues era impactante sentirme así»


    —La situación es compleja. Vamos a acabar de bajar y entraremos en mi auto. Iremos a casa y trasladaremos al médico para que te atienda allá.  «me dijo suavemente»


    El hospital que minutos antes estuvo lleno de ruido era simplemente una tumba grande y fría, llena de cientos de cuerpos de todos aquellos que murieron debido a que querían llegar a mí. El único ruido era el de las sirenas de las patrullas, que acudían al lugar.


    —Mierda, cariño. Debemos apurar el paso.  «estaba preocupado y con toda razón, porque la policía mezclaría a los Andrews y me imaginé que aquello no sería bueno»


    Uno de los guardias me tomó en brazos mientras Connor se abría paso hacia sus hombres.


    —Vamos a ir a la casa, nadie debe seguirnos.  «sonaba tan molesto, realmente molesto»


    —Así se hará, jefe.


    —Busca a los que debían cuidar el ingreso al hospital, los Cuzzo venían por mi mujer y si no hubiese estado con ella ahora la tendrían en su poder. Esto es imperdonable.

  


  
    Al inicio no podía ni mirarlo, esto era o al menos se sentía como mi culpa y esa culpa miserable corroía todo a su paso y eso, ese sentimiento quedó plasmado en mi rostro.


    —Tú no te estás culpando por esto.


    —Estaban ahí por mí.


    —Estaban ahí por ti, correcto. Pero para hacerme daño a mí. Y ellos van a lamentar esto durante sus siguientes generaciones.


    Llevábamos varios minutos en la carretera cuando nos golpearon por detrás.


    —Mierda….  «palabra usada en todo el mundo, no tuve que preguntarme qué estaba diciendo y mi Connor de verdad que daba miedo. En sus ojos había una locura, una ira que me hizo estremecer, él por supuesto creyó que era debido a los que nos seguían y no me importó. No lo dejaría sin importar cual oscuro fuese, solo debía trabajar en controlar mis reacciones»


    —Nosotros…


    —No digas nada.


    —Te amo, no te lo dije lo suficiente…


    —No te empezarás a despedir, no en lo absoluto. ¿Me escuchas?


    —Te amo, debería ser valiente pero no puedo, debes buscar a otra persona, una que no se asuste tanto.


    —Somos uno solo y como uno nos quedaremos. Deja de pensar en eso y tranquila, esto acabará pronto «me dijo sonando confiado, pero pronto llegaría aquello que acabaría con esa promesa»


    Me besó con amor y se enfocó en su tarea. Sacarnos vivos de aquella situación.  Lo amaba tanto y si me quería con él me quedaría. Si lo sé, soy una maldita bipolar. 


    El conductor no observó una especie de explosivo en medio de la calle. Una vez que pasamos encima, el auto salió volando por los aires.


    —¡Annie, maldición! Agárrate duro.

  


  
    Era extraño, porque si estábamos por morir debería ver toda mi vida pasar frente a mí. Sin embargo, solo hubo una sacudida intensa, una inmensa nube de dolor frio, de miedo que llegaba a mis entrañas. No quería morir, no realmente. Amaba a Connor, quería un perro.


    Miré a mi hombre, este se estiraba para alcanzarme, pero el cinturón de seguridad nos mantenía en nuestro sitio. El vaivén del coche acabó haciendo que mi cabeza golpeara el vidrio y no supe más. Cuando abrí los ojos lo miré, sostenía su teléfono y en sus labios pude leer que decía Richard Ayúdanos, pero me dejé ir.


    La siguiente vez que abrí los ojos lamenté hacerlo, Connor me estaba moviendo con cuidado, sacándome del auto para arrastrarme por el bosque. Si, probablemente mis costillas ya estaban rotas, incluso quizás me estaba perforando un pulmón, pero no estaba muy bien, debía estar herido si en lugar de cargarme me jalaba estilo cavernícola.


    Podía mirarlo hablarme, detenerse para mirarme y decirme que todo estaría bien «no leo labios, ni nada, pero en teoría en casos así es lo que debe decirse… ¿cierto?» notaba su angustia, su miedo, su pena y dolor propio «pues físicamente no se veía bien, sangre cubría su rostro, la ceja estaba bastante abierta y sangraba intensamente»


    Pero mi gran problema radicaba en que no escuchaba nada, en algún momento años atrás vi un programa de televisión dónde explicaban que el oído medio podía dañarse momentáneamente en casos de estar expuesto a ruidos muy altos ¿y qué más alto que una explosión, o que estar dentro de un carro que hace explosión?


    Aunque en lugar de acabar de ver el programa me quedé dormida, así que, si mencionaban que tan permanente era, pues no tenía ni idea. Cuando abrí los ojos de nuevo fue para encontrarle mirándome de cerca. Moví mi cabeza tratando de que entendiera, no estaba en shock y paralizada, sino que estaba sorda.


    Aunque movía mi boca y no salía nada puesto que él me veía con miedo. ¿Decía el programa algo sobre quedarse mudo o estaría él sordo también?


    Si mi situación no fuese tan patética me reiría.


     


     


    Connor


     


    La explosión nos tomó desprevenidos. Gracias a Dios ambos llevábamos cinturón, pero mi Annie se golpeó contra el vidrio. Mi hermano viene de camino con la caballería, nos interné dentro del bosque y creo que estamos a salvo. Me duelen las costillas y la espalda, por eso tuve que arrastrarla por el suelo la mayor parte del trayecto, tuve que halarla con cuidado y algunas veces, lograr levantarla para avanzar.


    Abrió los ojos varias veces, trataba de decirme que no podía escucharme y me asuste, lo que la hizo asustarse más. Así que traté de mantener mi rostro sin mostrarle emociones. Ahora está inconsciente, alguien se acerca y me pongo listo para defenderla pues no es mi hermano quien se acerca.


    Un pequeño sonido al frente y estoy tan confundido debido al golpe en mi cabeza, que mis sentidos no están alertas, por eso no me percato de que alguien viene por detrás y me golpea. 


    Caigo, mi rostro está contra el suelo. Miro con miedo como levantan a Annie y se le llevan, un segundo golpe y no supe más. ¿Estaría muerto?


    Un paño frio se aprieta contra mi rostro, al inicio gimo con evidente molestia.


    —Vamos Connor, te necesitamos entre los vivos.


    —Déjame, Richard.


    —Annie te necesita, debemos ponernos en marcha.


    —Lo sé, pero tengo una jaqueca de los mil demonios. No puedo siquiera moverme.


    —Tienes en la nuca una pelota del tamaño de un huevo. Vamos a ir a que te hagan placas, luego iremos por ella.


    —Iremos por ella ya mismo.


    —Así no le sirves a ella. Puedes tener una hemorragia cerebral.


    

  


  
    Las placas, exámenes todos mostraron una leve conmoción cerebral, no era nuestro hospital. Ese estaba cerrado mientras se encargaban de los más de 45 fallecidos. Así que darme el alta fue algo más difícil.


     Los noticieros calificaban lo sucedido como un ataque terrorista y no me importó. Me dieron algo para el dolor y empezamos a irnos, sabíamos ya dónde la tenían.


    —¿Cómo diste con ella?


    —Cuando la atropellé, el médico que la atendió le colocó un chip.


    —Pues fue una sabia decisión. ¿Dónde está?


    —A media hora de aquí. Tengo ya en posición a nuestros hombres.


    Estaban llegando cuando les informaron que los secuestradores huían, ellos les detuvieron, pero en el auto no había señal alguna de Annie. 


    Mientras Connor daba instrucciones sobre dónde llevarlos, Richard, usando la aplicación en su teléfono seguía la señal del chip.  Su hermano le alcanzó cuando entraron a un viejo galerón, no había nada ahí.


    —¿Le habrán sacado el chip, para crear un señuelo?


    Richard revisaba todo y miró con horror en el centro, había tierra y parecía recién removida.


    —La enterraron, llama a los demás, necesitamos movernos.


    Connor estaba escarbando a prisa, no tenían tiempo. Seis de sus hombres se les unieron. Encontraron un trozo de tela, luego otro.  Después quedó a la vista uno de sus pies y Connor gritó, Connor lloró y Connor prometió matar.


    


     


     


    Omnisciente


     


    Connor temblaba, sacarla a prisa no iba a ayudar a Annie, porque cuando le habían movido la pierna ella no reaccionó, habían intervenido más de 40 minutos después de atrapar a los que intentaban huir así que viva, no estaba ya. 


    Su mujer, la persona más dulce del mundo, esa que aceptó un trabajo que le pedía más de lo que quería, una mujer que había pedido hacerlo porque quería y no por dinero.


    Una mujer que había aprendido a amarlo y que lo amaba solo a él


    Una mujer que le hizo ver, soñar y anhelar.


    Una mujer que días atrás pensó que era su premio, y ahora sin embargo estaba seguro de que perderla era su castigo.


    Una mujer con todo el futuro por delante, que se encargaría del hospicio, que tenía una hermana dispuesta a amarla, una mujer que era dueña de su corazón.


    No dejó que nadie más estuviese cerca, Richard y sus hombres, ellos se habían alejado. Su hermano sentía cosas fuertes por ella, pero como hombre de honor, dio un paso atrás para dejarlos ser felices y ahora, lo dejaba a solas con su mujer. 


    Colocó una manta en el suelo para acostar ahí a Annie. Tenía una botella de agua para lavarle el rostro. Siguió sacando a su mujer, desenterró el cuerpo y encontró la cabeza dentro de una bolsa negra, las manos debajo de su espalda. 


    No podía evitar pensar en allá abajo, atada de manos a la espalda, con la cara en aquella bolsa y sacudiéndose para evitar ser enterrada viva. Nunca había sentido tanta ira en su vida, tanta furia y sabía que acabaría no solo con los líderes de la familia responsable de aquello. Iría tras todos en su familia, niños, adultos y ancianos.


    No le importaba nada, no le importaba nadie. Y después de que acabara con todos se uniría a ella. Una vida sin Annie no era vida.


    Termino de desenterrar a Annie cuando se dio cuenta de que aquella no era su mujer.  Temblando por la impresión empezó a vomitar. Luego, aun temblando llamó a su hermano.

  


  
    —¡RICHARD!


    Su hermano ante sus gritos se acercó a prisa.


    —No es ella, Dios…esa mujer de ahí no es mi mujer.


    Richard abrazó a su hermano, sentía las sacudidas que estremecían a Connor o quizás eran las suyas propias. Estaba furioso, por quien había torturado así a Connor, no dudaba de que su hermano se vengaría, pero no lo haría solo. Esto había sacado al demonio que Connor trataba siempre de mantener bajo control.


    Compartieron unos segundos de desahogo cuando a prisa se puso de pie y alerta. La señal los había llevado a ese lugar. Uno de sus hombres se acercó con una botella de agua para que Connor enjuagara la boca. Luego sacó un termo con café, del que bebió gustoso.


    Richard apareció llevando el diminuto chip en sus manos.


    —Le sacaron el transmisor, Connor.


    —Y según entiendo, hermano, solo una persona sabía de eso.


    Richard pareció sacudido por una descarga eléctrica, el hombre en el que confiaba, el que sabía mucho sobre ellos había traicionado a los Andrews, era el responsable de lo sucedido con Annie.


    Estaba furioso. Llamó a uno de sus hombres.


    —Van a ir por el médico, lo llevaran a donde han llevado a los que detuvimos en este lugar.


    —Sí señor.


    Connor miraba todo. Analizando…pensando…


    —Está aquí. El auto estaba vacío, así que le sacaron el chip aquí.


     Empezaron a buscar en todo el sitio y lejos en una esquina estaba un estañón plástico azul. 


    Al acercarse finalmente y antes de quitar la tapa, Connor dudó. Debían haberla dejado viva, de lo contrario la habrían colocado en el suelo, enterrada dónde estaba la otra mujer. 

  


  
    Pero tenía miedo de abrir esa tapa pesar de que sabía que el oxígeno debía estar por acabarse.


    Acercó la mano a la tapa, empezó a retirarla con fuertes temblores sacudiéndolo. Richard, cerca, le miraba con una fuerte preocupación, no estaban listos, no para sufrir de nuevo. Pasaron por el perderla, al alivio de que no fuese la que estaba enterrada y luego a perderla de nuevo. Al asomarse dentro sus piernas temblaron, Se quedó inmóvil sin realmente creer lo que veían sus ojos. Richard asustado se asomó y se quedó quieto sin poder dar crédito a lo que veían sus ojos. 


    El teléfono de Richard sonó en aquel momento sobresaltando a los que estaban ahí. A ver el número del que llamaban, se alejó no antes de pedirle algo a sus hombres.


    —Quédense con mi hermano.


    Richard atendió a Sabrina.


    —Hola bonita.


    —Alguien está disparando afuera. Los hombres que estaban conmigo se han ido a enfrentar a los que atacan y me dejaron sola. Me metí bajo tu cama, pero no sé…escucho los disparos más cerca.


    —Demonios, escucha bien. Cerca del balcón hay una puerta, esa es de una habitación de seguridad. Vas a poner tu mano y dará error, pedirá un código escrito, digita LC29J8 


    Ahí verás un sofá, una nevera pequeña con bebidas y cosas de comer, hasta hay un pequeño baño, está diseñada para que puedas subsistir una semana. Encontrarás un panel, al encenderlo tendrás vista de todas las cámaras. Entra de una vez y cuando estés segura colgaré, debo acabar algo con Connor y salgo para allá.


    Al volverse hacia su hermano lo vio en el suelo, Annie estaba entre sus brazos mientras él la hacía beber agua. Otro de sus hombres vendaba el brazo donde había estado el chip. Estaba sonrojada por el calor y el poco oxígeno, pero viva. Se acercó a ella con calma, aun no creyendo que realmente estaba viva.


    —Annie cariño, no sabes cuan feliz estoy de verte.

  


  
    —Creí que moriría, ellos me dijeron que tenían a una mujer, que les harían creer que estaba ahí abajo. Lo siento, de verdad lamento el que sufrieran así.


    —Fue fuerte, pero lo único que importa es que estás viva, cariño. Ahora vamos a tratar de irnos. Debemos ir a una de las casas de seguridad que tenemos. Han atacado nuestra casa y no sabemos el nivel de daños que hay.


    —Mi hermana…


    —A salvo, cuando llamó le he dado la clave de acceso al cuarto del pánico. Tu irás a la nueva casa con Connor y yo iré a otra con Sabrina, es mejor separarnos y cuando todo sea seguro de nuevo, nos reuniremos. La casa a la que ustedes van tiene un ala dedicada a atendernos cuando llegamos lastimados, nos daba más intimidad que el hospital así que podrán atenderte bien, deben hacerte placas en costillas y revisar ese brazo. Me marcho ahora, para ir por tu hermana.


    Se acercó a abrazarla, pero Connor la tenía tan atrapada entre sus brazos que Richard le dio un golpe en la cabeza.


    —Troglodita, déjame abrazar a Annie y despedirme, además ya debemos meterla a auto. Urge que la lleves a revisar.


    Connor entendía a su hermano, estaba demasiado asustado, pero es que nunca olvidaría lo que sintió al remover la tapa y mirar a su mujer, con una mordaza en la boca y los ojos abiertos con pánico. Al inicio tuvo que darle tiempo, dentro estaba demasiado oscuro y la luz la encandilaba, así que ahora que la tenía realmente viva, soltarla y dejarla lejos de sus brazos era la cosa más difícil que podía pensar hacer.


    Levantó a Annie y con cuidado avanzó al auto, la puso dentro con aún más cuidado y tras sujetarle el cinturón la besó con calma y reverencia. Cerró los ojos y se abandonó al sentir su piel, al sentir su respiración contra su propia piel.


    —Te creí muerta, de verdad cariño que ver ese pie con tu ropa y zapatos, ahí mientras lloraba tu ausencia prometí venganza, y aunque estás viva, aunque vivas, iré por ellos.

  


  
    —Hay algo que escuché y que es serio. Muy serio e involucra a tus papás.


    —¿Mis papás?


    —¿Podrías decirle a tu chofer que nos deje a solas?


    —Sí, mi niña.


    Una vez a solas le dijo lo que escuchó, era demasiado serio para dejarlo pasar.


    —Hay una antigua finca familiar, de tu familia en Italia.


    —Si. Se incendió hace años y nunca volvimos. ¿Cómo lo sabes?


    —Tus papas no están muertos.


    —¿¡Qué dices cariño!?


    —Los mismos que me atraparon estaban hablando de eso. Ellos me tenían en la parte de atrás del auto y pensaban que estaba inconsciente. Uno de ellos dijo que los tenían ahí porque tu papá debía dar cierta información que les permitiría hackear todas las cuentas bancarias de los Andrews y como solo tu papá puede hacerlo, les tienen allá.


    —Eso es…Dios…debemos ir por ellos. Gracias, cariño, gracias por escucharlos. Debo llamar a Richard.


    —No, ustedes tienen topos dentro. El chofer que nos llevaba a ti y a mi cuando el auto explotó y otro llamado Reynolds.


    —El que nos llevaba murió y Reynolds está entre los que solicitaron permiso antes del ataque y ha llamado a informar que se reintegra hoy mismo. Pero nuestros teléfonos deben estar intervenidos…


    —Dios…tu hermano le dio a mi hermana la clave de acceso a su cuarto seguro.


    —Llamaré a Richard, hay una línea segura.


    Uno, dos tres timbres después….


    —Dime hermano.


    —Nuestros padres viven. Después te doy detalles, pero tenemos topos, Reynolds es uno y tenemos las líneas intervenidas, eso significa que te oyeron darle a Sabrina la clave del cuarto seguro.


    —Mierda…mierda mierda, si algo le sucede…


    —Llega a ella y si la tienen, tráela con bien.


    Richard llegó a la casa, sus hombres tenían controlada la situación.


    —¿Sabrina?


    —No la encontramos, jefe. La habitación segura está abierta. Hay sangre en el suelo. De aquí no salió, pero se oculta bien, ella no sabe quiénes son los buenos.


    —O ni siquiera está consciente. Limpien este desastre, busquen aquí fuera que debe parecer. 


    Richard subió a prisa, los daños en casa eran casi nulos. Llegó a su habitación y vio sangre que salía de la habitación y hacia el balcón. Se asomo y vio con atención un goteo que iba paralelo a la cornisa.


    Sabiendo que la estructura soportaría su peso, caminó siguiendo el rastro. Al girar en la esquina del techo, vio a Sabrina. Estaba inconsciente y con una herida grave en la espalda.


    —Sabrina, cariño. Abre los ojos.


    —¿Richard?


    —Shh, no hables. Te llevaré dentro para que te revise el médico.


    —Esos hombres…


    —Ya no están. Todo pasó.

  


  
    Capítulo 9


    Omnisciente


     


    Mientras avanzaban a su nueva casa, Connor pensaba en las palabras de su hermano.


    —Sabrina es la compañera de su lobo, este la ha reconocido.


    —Genial, eso es bueno.


    Si hubiese podido gritar furiosa lo habría hecho. Maldita Sabrina.


      —Quiero un perro.


    —¿Un perro?


    —Cuando…cuando nuestro carro fue emboscado pensé que no quería morir, que quería una vida contigo y que quería un perro.


    —Pues tendremos perro. ¿Te gusta alguna raza en específico?


    —Me gustan los pastores alemanes.


    Connor estaba preocupado, le sentía la piel demasiado caliente. Al inicio asumieron que estaba muy enrojecido su rostro debido a estar sofocada de calor en el estañón, pero ahora comprendía que era debido a la calentura que tenía.


    —Cuando te revisen y sepamos que puedes salir de casa, buscaremos el criadero de la ciudad para asegurarnos que son totalmente puros.


    —Me encanta, gracias.


    —Apenas estés bien, la madre superiora nos visitará, me he ofrecido a patrocinar su orfanato y me parece que disfrutarías de manejarlo, de ser la encargada de que no les falte nada.


    —¿No es mucho dinero?


    —Debes pensar como una Andrews ahora. Si te hace sentir mejor, te diré que dispondrás de entre 30 y 40 mil dólares mensuales para velar por sus gastos, eso después de que se hagan las reformas, para eso vas a reunirte con mis arquitectos para que diseñen el nuevo edificio, que será construido en las tierras aledañas. 

  


  
    Una vez que esté listo y se trasladen, demolerán las viejas instalaciones, las acondicionaremos con zonas para juegos y una pequeña escuela.


    Una hora después, Mientras miraba a Annie descansar, escuchaba el parte médico. La doctora Coreen Seymour era de confianza.


    —Le he dado antibióticos, pues está con mucha temperatura.


    —Lo noté, pero no le dije nada para no asustarla, Coreen.


    —Hiciste bien, Connor. Las placas muestran que una de las costillas tiene más amplia la línea que muestra que está fracturada.


    —Pero no quebrada.


    —Exacto. Hay un tema delicado, ¿ustedes han tenido relaciones sexuales antes de este secuestro?


    —No. ¿Por qué?


    —Hay una fuerte lesión vaginal. Si está embarazada deberán tomar decisiones.


    —¿Está segura? Ella era virgen, doc. Íbamos a esperar a casarnos.


    —Lo siento, sí hubo una penetración, pero mientras le hacía los exámenes ella no actuaba como si fuese consciente de ello. Espero lo resultados, para saber si fue drogada y con qué.


    —¿Puedes asegurarme de que ya no es virgen?


    —Deberé hacer entonces una exploración más cuidadosa, mis observaciones se basan en las lesiones del canal vaginal externo.


    —No creas que lo digo porque si no es virgen no la querré. Ella no parece consciente de eso y me preocupa mucho lo que sucederá cuando lo recuerde.


    —Lo entiendo. Terminaré con ella y regresaré para contarte todo.


    —En cuanto a sus costillas, ¿de verdad está bien?


    

  


  
    —Para haber sido arrastrada por el suelo y metida en un barril, no hay mayor daño. Pero si necesito inmovilizarla con vendas para que se quede quieta al menos un mes. De lo demás estamos bien, que trate de no hacer movimientos fuertes, es una ventaja que vayan a vivir aquí, así podré monitorear su progreso semanalmente.


    —Gracias doc.


    Cuando empezó a llevar el negocio con su hermano, sabía que llevaba un apellido conocido, que la gente le temía. Sin embargo, los ataques a su mujer probaban que quizás debido al ataque en el que quedo parcialmente ciego, sus enemigos pensaron que podían ir contra él.


    Si cualquiera le miraba en aquel momento, podía pensar que era un hombre tranquilo, capaz de llevar con calma la espera en aquel sitio. Sin embargo, su cabeza estaba enfocada en planear lo que iba a hacerles, en los miembros jóvenes de la familia Cozza a los que iba a asesinar.


    Connor no era una buena persona, no como Annie creía. Por eso el que la madre superiora le dijera que Annie era mala, no lo afectó como la superiora pensaba. Amaría saber que ella era tan sanguinaria como él, pero el que ella no mostrara lo que era en realidad, eso le preocupaba, porque quería decir que no era honesta.


    Aunque normalmente no asesinaba a aquellos que eran menores de edad, esta vez, sin embargo, haría cosas para las que jamás creyó estar listo. Porque si ellos habían violado a Annie, nada ni nadie pararía la ira que estaba ya queriendo salir.


    Coreen Seymour salió minutos después llorando, la conocía lo suficiente para saber que a ella no la quebraban muchas cosas.


    —Ella sabe lo que sucedió, pero escogió no decirte, Connor.


    —¿Para protegerme?


    —Si. No hubo violación, aún es virgen.


    —¿Entonces?

  


  
    —Usaron un fierro caliente, según le dijeron, para que ella sintiera en carne propia las consecuencias de ser una Andrews. Dice que fue puesta en una camioneta y que despertó al sentir dolor.


    —Dios…


    —Está despierta y tranquila por si quieres verla. No está en negación, llora al decirlo, pero está controlada, ignoro si es porque no le resulto familiar o si ella es así normalmente, pero es importante que ella deje salir sus emociones, sino después será peor.


    —Gracias doc., iré con ella.


    Connor entró a ver a Annie.  No pensaba quedarse mucho tiempo, solo el necesario mientras organizaba lo que sería, uno de los mayores ataques perpetrados por la familia. Nadie iba a salvarse, ni siquiera las mujeres. Le daría a los Cozza por donde más les dolía, sus hijas.


    Sus límites normales, esos murieron mientras escuchaba el parte médico, mientras imaginaba el dolor de su mujer. Los Cozza habían dañado a los Andrews por última vez.


    —Mi amor.


    —Te lo dijeron, llevas la palabra muerte en tu mirada.


    —¿Me temes?


    —Jamás. Nada de lo que hagas me hará verte distinto, pero por favor, no vayas contra las mujeres o sus niños.


    —Annie…


    —Ellas no hacen nada, son víctimas colaterales.


    —Fuiste quemada…


    —Por hombres, con ellos debes desquitarte. Prométemelo.


    Annie no era mala, en aquellos momentos debería haber pedido la vida de las mujeres, debería regodearse en el dolor pues tenía excusa, pero, aun así, no lo hacía.


    —Te lo prometo, entonces así será.

  


  
    La noticia de la muerte de la prometida del empresario Connor Andrews salió en la primera plana de cada periódico de la ciudad. En el funeral estaban los seis hijos del clan Cozza, los imbéciles ignoraban que Connor sabía que eran los responsables. Cualquiera diría que los culpables serían los últimos en asistir al funeral de su víctima.


    Según protocolo, a las honras fúnebres asistían los hijos, no los patriarcas, en caso de que tuviesen la edad necesaria, sino lo hacían los empleados de la familia. Y se sabía que sin importar cuan enemistados estuviesen, un cementerio se consideraba terreno neutral y cualquiera que se atreviera a dañar a alguno de los presentes, sufría la ira de los demás miembros de las otras familias.


    Sin embargo, no solo los Andrews querían deshacerse de los Cozza, así que acordaron no interferir. Connor, mientras se paraba al frente para agradecerle a los presentes, sacó su arma y disparó. Sus hombres, todos cercando al grupo dispararon. Al final de todo, tenían catorce cuerpos.


    Connor esperó por las seis cajas de madera con tapa de cristal, las puso en fila y se acercó a los cuerpos de los Cozza. Cortó una a una las cabezas de los hijos. El más joven tenía 21 y mayor 30.


    Puso una cabeza por caja y partieron al almacén. Cada caja fue puesta en orden de edad y luego fue por él, el patriarca estaba maniatado y furioso.  Lo sentaron en una silla manteniendo la venda en su cabeza.


    —Mis hijos vengarán mi muerte.


    —¿Se refiere a ellos?


    El hombre miró a sus hijos y gritó, gritó y amenazó. Lo que nunca imaginó fue ver llegar a los líderes de los 5 clanes, cada uno con un arma.


    Aquella noche tras la muerte del patriarca se dio por concluida la familia Cozza, fueron borrados de la tierra, porque Connor había hecho una promesa a su mujer, los demás no y no preguntó por el destino de niños y mujeres, no era su asunto.

  


  
    Connor regresó a la casa de seguridad junto a su mujer. Esta descansaba custodiada por tres guardias de seguridad, su hermano estaba cuidando a Sabrina que no había salido bien librada del ataque que hubo a la casa.


    Al verlo llegar, Annie trató de sentarse, pero estaba muy adolorida.


    —Estás a salvo.


    —Lo estoy, bonita. 

  


  
    Capítulo 10


    NARRADOR MÚLTIPLE


     


    Richard


     


    Hace ocho horas Sabrina salió de cirugía, hace ocho horas estoy velando su sueño en el hospital A diferencia de mi hermano, que ve en Annie una mujer indefensa, veo más allá y para mí, Annie es una guerrera, una de esas personas que te deja fuera de su parte emocional, para protegerse. En cambio, Sabrina, ella es vulnerable, es tierna, es dulce. No he tratado mucho con ella, porque me he mantenido lejos para evitar que mi estúpido lobo quiera decirle a mi cerebro lo que debe hacer.


    El diagnóstico es fuerte, ella tiene una herida de bala en la espalda, esta misma rosó su pulmón. Solo deseo que despierte para que me diga lo que sucedió, porque no entiendo nada.


    En este mismo sitio están Connor y Annie. Aún no saben sobre mi…sobre Sabrina. Creo que debo ir a decirles, pero me aterra dejarla sola. Mateo, mi hombre de confianza está fuera y decidido pedirle que se quede con ella mientras voy a buscar a mi hermano.


    —Según sé, jefe, Annie está bien pero su hermano pidió que no los molesten.


    —De acuerdo, ve y dile a sus hombres que estamos aquí. Que cualquier cosa que necesite que me lo deje saber.


    Entré a la habitación y Sabrina está con los ojos abiertos.


    —Hola, bonita.


    —Hola.


    Su rostro se contrae de dolor y me preocupo, me siento responsable por el ataque.


    —Llamaré al médico.


    —Noooo, me dolió por moverme, estoy bien.


    —¿Bien? Te dieron un puto tiro en la espalda. No estás bien.


    —Por eso me duele, ya decía yo que me dolía como si me hubiesen dado un tiro.

  


  
    La miro bromear, su voz es más parecida a una ardillita borracha que a la suya misma, su intento de bromear es increíble, lo hace por mí.


    —La cirugía fue un éxito. Lograron sacar la bala. Apenas estés estable te trasladare a un nuevo lugar.


    —Tu casa me gusta. No empieces a gastar una fortuna en una casa nueva.


    —Yo…no…cómo… ¿cómo sabes que estoy buscando casa?


    —Hemos hablado poco... yo…Dios…


    —Te duele.


    —Si, pero no quiero dormir. No me hagan dormir.


    —¿Sueñas con lo sucedido?


    —Si, no quiero dormir porque él está ahí, le vi el rostro y tiene una cicatriz en todo el rostro…y su voz, reía cuando me hizo caer y luego…él escuchó algo y se fue, quedarme quieta y fingir que estaba muerta sirvió porque me dejó ahí…


    —Vas a descansar, pero me quedaré contigo, los malos sueños se mantendrán lejos.


    —No es posible que solo porque lo digas suceda así.


    —Soy Richard Andrews, lo que yo digo se hace.


    Sabrina está llorando, sueños o no, no dejaré que tenga dolor. La descripción del atacante no me ayuda, muchos de los que conozco tienen una cicatriz en el rostro. Cuando se sienta mejor, le preguntaré más del tema.


     


     


    Connor


     


    Hace un momento estuvo aquí Mateo, estoy molesto de pensar que también Sabrina fue herida debido a entrar en nuestro mundo. Mi hermano, siente algo por ella, pero no hará avances, porque su lobo es fuerte y ella necesita estar recuperada.. Confío en que, de verdad, encontrará en ella la persona que le haga feliz.

  


  
    Poco después de hablar con Mateo, me acosté con Annie y la estreché entre mis brazos. Las pruebas que le hicieron en la casa salieron bien, estaba seguro de ello, pero preferí descartar cualquier peligro y por eso estábamos aquí.


    Maté sin remordimiento, pero no logré calmar la ira por lo que le hicieron. ¿Cómo superar esto? Mi hermosa y dulce mujer fue torturada solo para joderme a mí. Saco del bolsillo la cajita de terciopelo y le pongo el anillo creyendo que está dormida.


    —Según entiendo, deberías preguntarme.


    —No, preguntarte significa que hay margen para un no y no te permitiré alejarte.


    Mi nena, mi criatura está llorando.


    —Annie…


    —Lo siento, te amo, pero yo…. Si quiero casarme, pero imaginé que serias más…discúlpame, solo dame unos días para sentirme bien. Richard dijo que iba a regresar, ¿estará ahí fuera?


    —Ya me fijo, tranquila mi pequeña.


    Salgo confundido, me ama, la amo… ¿Qué más esperaba? Decidí arriesgarme y hablar con Jackson, uno de mis guardas que se casó recientemente.


    —Jackson, hice algo mal. Le puse el anillo de compromiso o traté al menos y se puso a llorar.


    —Quizás no le gustaron las flores, algunas mujeres son sensibles y con lo que ella pasó pues se entiende.


    —¿Las flores?


    —Flores…chocolates… ¿algo más que usted siendo cavernícola con ella? A riesgo de perder la cabeza le digo esto. Las mujeres…todas esperan amor, romance. Usted véalo así, se está acercando a la mujer más hermosa, a su centro y equilibrio y le pedirá que lo honre con el placer de aceptar ser su compañera de vida. Entonces ella merece cuanto gesto romántico exista.

  


  
    —Tranquilo, tu cabeza se queda dónde está, gracias. Es que ella es mi todo, no quiero que me diga que no.


    Me alejé sabiendo que estaba bien cuidada. Tenía que hacer las cosas bien. Cargando dos cajas de chocolates y un arreglo de flores inmenso entré en su habitación una hora después. No soy bueno con los discursos así que no bajé las flores, las mantuve frente a mi rostro. Y ahí me arme de valor.


    —Cariño, eres la luz de mi vida, mi centro y equilibrio. Será un honor si tu aceptas ser mi mujer. Soy un hombre rudo que a veces olvida que tiene en sus manos una flor pequeña y delicada que necesita cuidado.


    Mi Annie estaba en silencio, confundido bajé el inmenso arreglo floral y casi me caigo de espaldas. Mirándome con confusión, una mujer de casi 80 años y su enfermera me miran con extrañeza. 


    ¡Mierda! ¿Cómo putas, me equivoqué de cuarto? ¿Y lo peor? Annie, apoyada de Jackson mientras este la ayudaba, reían ante mi declaración de amor.


    Después de que supe el porqué estaba caminando y porque no estaba en su habitación, pensé en lo sucedido. 


    Realmente todo el asunto de la proposición fue un asco. De verdad que fue humillante, de verdad que sí. Soy un puto asesino por Cristo. Que me le he declarado a una anciana mujer y para no verme peor, le dejé las flores y los chocolates. La anciana, se lo tomó como un cortés galanteó de un hombre joven.


    No está mal, las ancianitas son mi debilidad, sin embargo, no era lo que tenía en mente.


    Iba a llevar a mi mujer a la que pensé, era la habitación correcta, sin embargo, me hizo avanzar a la salida.


    —Cariño, deja de reírte.


    —Envidio a la anciana. Tuvo una declaración soñada, ¿me cambias por ella?


    —No seas tonta, te juro que pensé que estaba en la habitación correcta.

  


  
    —Lo estabas, me dieron la salida y estábamos buscándote.


    —¿Y estabas caminando en lugar de en el auto?


    —Me mandan a caminar todo lo que pueda, llegamos al auto y no estabas por eso volvimos a la habitación.


    Una televisión en la recepción transmitía las noticias a un volumen fuerte, tanto que Annie pudo escuchar. Y maldije porque no quería que supiera nada del tema. Quería poder protegerla de la oscuridad de mi mundo.


    —Gracias amigos televidentes y compañeros en el estudio. Un ajuste de cuentas es la versión que se maneja para el horrendo crimen perpetrado contra una de las familias más influyentes de la ciudad. La familia Cozza, integrada por el patriarca, sus hijos con sus esposas y 27 nietos con edades de entre los nueve y dieciséis años fueron hallados muertos, la casa donde celebraban una fiesta se quemó por completo, lamentablemente no hubo sobrevivientes.


    —¿Algún sospechoso?


    —No de momento, agentes del FBI se encuentran en la zona recabando pruebas, pero de momento y de forma preliminar, se maneja la versión del ajuste de cuentas, sin más por el momento, regresamos al estudio principal.


    Annie se puso muy pálida, pero ella no dejó entrever que aquello la afectaba directamente, era la mujer ideal para mí y para nuestra familia. Nadie de los que me vio asesinando a los herederos de los Cozza podría decir que somos la misma persona. 


    Normalmente era despiadado y sin emociones y Annie vino a cambiar eso. A su lado me siento indefenso, solo un chiquillo capaz de hacer locuras, como declarármele a una puta anciana, porque por todos los caballos del infierno, a un Connor Andrews fiero y salvaje, no le hubiese pasado.


    

  


  
    La sentí tambalearse, en evidente estado de shock y sabía que ella necesitaba de mi protección y seguridad, las miradas de los que nos rodeaban empezaban a calar en ella, así que la abracé, para aislarla de todo y de todos aquellos ojos curiosos que parecían pensar que ella era la responsable. Mi hermano apareció de pronto y se erguía frente a ella, dejando en claro que para llegar a Annie debían pasar por encima de él.


    —Vamos a casa.


    —Los niños Cozza…


    —Shh, tranquila. Vamos a casa, lejos de las miradas curiosas.


    —No puedo… no soy fuerte.


    —Eres fuerte, lo que ellos hicieron es duro, triste y eso no te hace menos fuerte, te hace humana. Creciste con miedo y acostumbrada a huir, yo crecí en medio de la violencia y aquí estamos, somos la suma de lo bueno y lo malo y yo, a pesar de haber visto violencia, considero intolerable lo que han hecho, pero no me meteré. Acordamos que los que te hicieron esto serían míos y tal cual me dieron su apoyo en esto, así debo hacerlo yo, aunque no me guste.


    —¿Y si caigo…si tropiezo?


    —Te levantaré…te sostendré. Pero si me dejas, entonces nadie va a sostenerme y caeré.


    Unos minutos después de que salimos del hospital, ella dormía entre mis brazos. Richard estaba preocupado y lo entendía, compartía mis miedos, dudas 


    Hay algo que no anda bien, miro raro a mi hermano, me ve constantemente con pena en su mirada y eso normalmente pasa cuando va a hacer algo que no me gusta. Y su mirada va de mi hacía Annie y creo que lo que sea que cruza por su mente no va a gustarme.


    Me sentía volátil, iracundo y todo debido al daño que habían causado en reiteradas ocasiones contra mi Annie.


    —No va a resistir y de cierta forma lamento el haberla traído. Deberíamos dejarla ir.

  


  
    —No te arranco la cabeza porque sé que te preocupa su seguridad, lo sé. Pero ya saben quién es, saben sobre su importancia en mi vida, en nuestra familia. Así que en ningún lado estará segura,


    —Mira cuan segura hemos logrado tenerla. He tomado la decisión de ir por encima de ti y de tu relación. Voy a enviarla lejos.


    —No tengo dos años y no puedes decidir.


    El auto se detuvo un segundo y lo último que vi, fue la pistola tranquilizante que mi hermano sostenía apuntándome directamente al rostro. 


    La siguiente vez que abrí los ojos me encontré en una casa en la playa, a ese lugar se llegaba solamente en barco. maldito Richard, me había aislado de todo y alejado a mi mujer de mi lado.


    ¿Puede un mafioso llorar?


    ¿Puede un mafioso querer gritar como niño chiquito ante una situación así?


    Di una vuelta por la isla, malditos zancudos, maldito sol. La casa, aunque era lujosa estaba sola. Regresé con el enojo a mil, no podía siquiera imaginarme a que puto lugar había llevado Richard, a mi mujer. ¿Y si era un juego para quedarse con ella? No, mi hermano jamás me haría eso.


     


     


    Annie


     


    Me desperté en una casa que no conozco, asumo que Connor está detrás de todo esto. ¿Quién más sino? Avanzo hasta una cocina desde donde la vista es magnífica. Estoy en apariencia sola…o quizás fui secuestrada…no lo sé. Espero que alguien pueda explicarme porque me trajeron aquí.


     


     


    Connor


     


    Al volver a la solitaria casa me detuve, había alguien más conmigo. Era un cambio sutil, demasiado simple para pasar por alto. Avanzo a la parte de atrás, la que da a un pequeño bosque siguiendo esas huellas. No tengo un arma, pero sé lo suficiente como para matar a quien poco a poco queda más cerca. Mi hermano va a deshacerse de mí, no hay otra explicación, no la hay. Y si es uno de sus sicarios, no hay mucho que pueda hacer, si hay uno hay más.


     


     


    Annie


     


    He observado de reojo, que alguien con una túnica oscura, de andar pausado y aroma a depredador, empieza a cercarme. Trato de pensar y miró una piedra, me agachó simulando atarme los inexistentes cordones de mis sandalias. Sujeto la piedra con fuerza, es matar o morir. Cuando le siento cerca me levanto a prisa y no me ve venir, impacto la cabeza y lo veo desplomarse como costal de papas.


    Al acercarme, sosteniendo la piedra en alto lista para rematar sucedieron dos cosas. Uno, me di cuenta de que cuando uno siente que su vida corre peligro es capaz de tirar a matar.


    Dos, Connor me miraba con horror desde el suelo. Si, también me di cuenta de una tercera cosa, mi fuerza es una mierda y Connor, gracias al cielo solo cayó azurumbado.


    —Demonios, mi amor. Si todo esto es por la pedida de matrimonio, podrías considerar solo decirme que estás enojada.


    —Lo siento…


    —Mi amor, me alegra que me atacaras, eso muestra que puedes defenderte, pero tu derechazo es realmente una mierda. Te ayudaré a que sea letal.


    —Si hubiese sido mejor…


    —Merecería morir entonces, porque si me atacas es porque te sientes en peligro. Ya me siento menos marreado, y si te fijas solo alcanzaste a rozarme.

  


  
    Llegamos a la sala y encontramos una canasta con muchas cosas dulces para mí, y una carta.


    —Lo vi hace rato, pero pensé que mi hermano se burlaba, de haberlo abierto, quizás no me hubieses atacado. Leamos que dice el idiota de mi hermano.


    Queridos Annie y Connor


    Antes que nada, les ofrezco una disculpa por la forma en que fueron puestos ahí. Mientras estábamos saliendo del hospital, recibí un anónimo, hay un hijo de Cozza que no está muerto. No lo notaste Connor y este va por ambos.


    Me cansé de verlos ser heridos así que he decidido ponerlos en nuestra Isla y dejarlos ahí hasta que la amenaza sea contenida. La casa está abastecida con comida para al menos dos meses y antes de eso iré a verlos y dependiendo de la situación llevaré más comida o los traeré a casa. Hay un documento sobre la mesa, un scanner, conexión a internet satelital, tv por cable. Necesito que firmen ese documento y que lo escaneen. Lo tenía listo hace unos días y ahora, si han decidido que sí estarán juntos el resto de sus vidas deben firmarlo.


    (En una de las habitaciones hay champaña, fresas y cosas para celebrar su boda)


    Para poder proteger a Annie de verdad, debe ser una Andrews, lo lamento mi niña, hubieses querido un hermoso vestido y una hermosa ceremonia, pero queremos que estés segura. Tengo listo el rescate de nuestros padres y espero completarlo con éxito antes de que vuelvan a casa.


    Los quiero a ambos.


     


     


    Richard


     


    Tras la muerte de mis padres, o de la que pensamos que fue su muerte, me hice cargo de mi hermano, no era tan mayor como para ser una especie de padre, pero fui su figura paterna, amo a ese tonto y Annie es la paz, luz y equilibrio de su vida. Lo mataré si la lastima, pero creo que estarán bien. Siempre velaré por ella y si mi hermano la lastima, o la deja ella seguirá bajo mi ala, aunque ya algo entre nosotros está descartado.


    Coca es un problema, amo a esa viejita, pero su actitud hacia Annie es preocupante. No la quiere, no la acepta en casa por eso, la dejaré conmigo aquí. 


    Sorprendentemente adora a Sabrina. Hablando de eso, hay ruido en la planta alta, sé que Sabrina empieza a despertar, el médico me ha dicho que vivirá. Mi hermano y —según veo en mi reloj, quizás su ya esposa—ignoran que después del ataque quedó malherida. No hay marcas en su rostro, pero si en su espalda debido al disparo que recibió. 


    Sabrina es algo curioso, ella trae luz consigo misma sin embargo el nivel de sombras y miedos en su vida es muy alto. Ya me he movido un poco y el tal Johnny, ese que la chantajeaba es una total joyita. Tiene muchos cargos de abuso sexual, está actualmente en fuga, pero, he dejado que las personas indicadas sepan que Sabrina cuenta ahora con mi total protección. Veremos entonces si ese pendejo de mierda se atreve a venir por ella.


    Mientras pienso en lo que pasa ahora en nuestra familia, trato de manejar mi mal humor. No es debido a la ajetreada mañana que he tenido. Pero por ejemplo y es realmente curioso, nunca me había sentido cabreado por el ruido de la ciudad, no es que mi casa esté expuesta al tráfico o al sonido de este, pero en general las ciudades son ruidosas, y me gustaba aquello. Ahora, sin embargo, quisiera vivir en un lugar donde no haya nadie en kilómetros a la redonda, mi lobo quiere tenerla a salvo.


    Sabrina… me inspira paz y calma la pena de mi corazón, me hace reír y me hace anhelar más, es como una pequeña luciérnaga que calienta mi corazón y no renunciaré a ella. 

  


  
    Volviendo al trabajo, mis hombres han memorizado lo que les dije para la extracción de mis padres, coordino todo eso desde casa con monitores, mis hombres infiltrados todos llegarán para empezar a trabajar en la finca y entregarán a papá la medalla Andrews, él sabrá entonces que son aliados. Porque no es cualquier medalla, es la suya. 


    Cuando encontraron su cuerpo calcinado solo sobrevivió la medalla, por eso creímos saber que era él.


    Cómo anhelaba abrazarlos a ambos, mamá siempre sabia como sacarme una sonrisa en medio de mis días grises y es curioso, Sabrina me hace sentir así. Gracias al cielo, durante las horas que conviví con ella antes del ataque, me pareció que no es una persona pesada, ni impertinente. Una compañera adecuada para alguien que valora el silencio, ella serena al monstruo en mí. Tengo sombras, sombras que mi hermano no imagina.


    Un pequeño BIP me avisa que tengo un email, llamo luego a mi abogado.


    —Hola Bruno. Ya tengo los papeles, Annie es oficialmente una Andrews, modifica las cláusulas y ponla a partes iguales en todo, empresas, propiedades y dinero. Deja claro que sin importar si ambos se separan, ella conservará el apellido de casada y todo lo material correspondiente a su parte.


    —Así lo haré, Richard. ¿No hay clausulas ocultas?


    —No, todo transparente, ella es uno de nosotros ahora.


    —¿Y si los traiciona?


    —¿También tú? Coca piensa igual, no los entiendo.


    —Por algo será.


    —Bien, no soy cabeza de esta familia por nada. Sus dudas son infundadas y no quiero que se hable más de esto.


    

  


  
    Después de colgar y cuando pensé que podía ir a matar a Bruno subí a ver a Sabrina. Esta estaba despierta mirando el suelo. Estar boca abajo no es nada cómodo, pero ella se las arregla para sonreírme, al menos normalmente. Hoy llora y eso no me gusta.


    —Hola, pequeña.


    —Hola, quiero…yo quiero…


    —¿Qué quieres hacer? Nunca lloras, cariño.


    —Irme a mi casa.


    —Todo menos eso.


    —Me dijiste que no soy una prisionera.


    —No lo eres, las prisioneras no duermen en mi cama, con sábanas de seda y con un cocinero gourmet a su disposición.


    —¿Por qué dormir en tu cama?


    Vaya buena pregunta, ¿ven? Es realmente lista. Pero no puedo ser honesto cuando ni siquiera entiendo el porqué de necesitarla conmigo. Estoy bien jodido.


    —Sinceramente pequeña, no lo sé. Tú me das paz.


    —Cómprate un perro, son buenos para eso.


    —¿Quieres uno?


    —¿Un perro? No, lo que quiero es que te compres uno para que te haga compañía y me dejes ir.


    —Nunca me vas a dejar, si debemos casarnos, lo haremos. Mi lobo quiere marcarte y solo esperamos a que estés bien.


    ¿Qué putas me hizo decirle aquello? No lo sé, pero me sentí ofendido pues lejos de mostrarse feliz, parecía indignada. No entiendo, con mi físico y mi dinero…no podía no quererme.


    Y entonces lo supe, ella sería mi esposa, no solo mi compañera. Sabrina es una joya invaluable y me gustan las joyas.


    —Nos vamos a casar.

  


  
    —Yo ya estoy comprometida con alguien.


    —¿Con quién?


    —No te incumbe. Solo necesito irme de aquí.


    —Mientes, no hay nadie en tu vida.


    —No conoces mi vida.


    —Lo sé todo, así que mejor me dices de una vez, porque mentirme así.


    Estaba muy pálida, podía no quererla de forma romántica…no, podía no quererla del todo, pero no era un bruto insensible…bueno no mucho al menos.


    —No me siento cómoda, actúas a veces como que te importo de alguna forma, pero amas a mi hermana. Lo sé por la forma en que hablas de ella y es raro.


    —Mi corazón ama a Annie, eso debes saberlo. No trates de meterte en él que saldrás herida. Sin embargo, tú me das paz.


    —Ya te dije, compra un perro. Eres una pesadilla completa. No me dejarás acercarme, pero entonces qué pasará cuando salga con alguien.


    —Tú no vas a salir con nadie.


    —¿Discúlpame?


    —Te disculpo. Ya aprenderás que nadie discute conmigo.


    —Pero si serás imbécil. Cuando pueda irme lo haré.


    —Vamos a ver si puedes, porque lo que es mío lo conservo.


    —Se nota, por eso mi hermana está aquí contigo.


    Esta mujer, herida y vulnerable me hace pasar de sentirme protector a sentirme violento y cuando me miró apretar los puños cerró los ojos y se quedó quieta. Nunca, nunca jamás la golpearé, menos cuando entiendo que su rabia, que su miedo y frustración son causados por mí.


    

  


  
    —Lo siento, no te voy a golpear.


    No hubo respuesta. Aquello me enojó. Me enojó el sentir que fui capaz de asustarla, me enojó que ella no me hablara.


    —Sabrina, mírame.


    Nada, totalmente quieta.


    —Si quieres que te ruegue vas a perder tu tiempo.


    Avancé a la puerta y la cerré de un tirón como si estuviese saliendo, pero me quedé quieto, esperando a que abriera los ojos, pero ni siquiera se sobresaltó con la puerta. Ahí en ese punto me asusté.


    —¿Sabrina?


    Toqué su rostro, estaba fría y ahora de cerca la noté pálida. Tomé en ese momento consciencia de lo que había hecho y me prometí que si ella se ponía bien dejaría de ser tan idiota.


    —Sabrina, abre los ojos cariño.


    Fui por un poco de alcohol y algodón. Lo acerque a su nariz y poco a poco regresó a mí.


    —¿Richard? No entiendo…


    Le acaricie el cabello con ternura, ella era frágil y asustadiza, no debía olvidarlo.


    —Culpa mía, no debes alterarte. Vamos a dejar todo por la paz, siento haber sido tan bruto. Duerme y nos veremos más tarde.


    Horas después, me encuentro desfogándome en mi oficina, sorpresivamente es la imagen de Sabrina chupándome la polla la que viene a mí y es su nombre el que estoy gimiendo. Pero no debería hacerlo, porque no la amo, nunca podré amarla. Me conozco, es solo un capricho, aunque trate de pensar que es algo más. 


    Nunca voy a dejarla entrar, dejé entrar a Annie y se fue con mi hermano. No puedo arriesgarme.  Algo tan valioso como el amor, no llega dos veces, Lo sé.

  


  
    A la mañana siguiente al entrar a la habitación —sí, fui menos imbécil y dormí en el cuarto de invitados—encontré la cama vacía. Escuché ruidos provenientes del baño y segundos después la vi salir dando pequeños pasos.


    —Te ves mejor esta mañana.


    —Me pica mucho la espalda, las puntadas me enloquecen.


    —Voy a ponerte un espray que usábamos mi hermano y yo y que es un anestésico, así te ayudará.


    —Muero por poder comer sentada, muero de hambre.


    Al verla cerrar los ojos, me vino la imagen de ella arrodillada, desayunándose mi bollo caliente. Casi reí por aquello, pero luego me preocupé.


    Si antes había tenido problemas con solo la primera fantasía, en el desayuno fue peor. Ella tomaba panqueques con miel, hacia pequeños y delicados jadeos mientras saboreaba cada trozo, envolvía el tenedor con sus labios y cuando una gota de miel quedó en sus labios me fui a su lado y la lamí.


    Me miraba con asombro y vaya, que me asombré también, porque eso se sintió bien, realmente bien.


    —No pienso disculparme.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Te deseo.


    —Tú me dijiste que no querías nada.


    —No lo quiero. Solo sería follar y estoy seguro de que se me pasará esta hambre tan rara que tengo.


    —No voy a follar, de hecho, he hablado con un amigo.


    —¿Cuándo?


    —Ayer, tengo mi celular y aproveché que me dejaste sola. Quemaron mi galería, al parecer no hay sospechosos. Debo ir a ver lo que quedó.

  


  
    —No puedes ir, no así.


    —¿Así cómo?


    —Herida.


    —No puedes retenerme aquí.


    —Pruébame cariño.


     


     


    Connor


     


    Casi ha pasado nuestro primer día como matrimonio y aquí en la terraza mirando el mar, pienso en la mujer que duerme en nuestra habitación. Está muy cansada, tuve miedo de salir y que se sintiera mal, y aunque disfrutó de lo que hicimos, —ir al pueblo, luego a la playa—llegó agotada a dormir. Casi tuve que sostenerla en brazos mientras se bañaba para limpiar su cuerpo de la arena y la sal.


    Ella mira nuestra casa de la isla con pánico, le dije que era de nuestras residencias más pequeñas y para ella, ante sus ojos una casa con suelos de mármol y ocho habitaciones es una mansión. Se que le encanta el lugar, la vi sonreír totalmente relajada por primera vez desde que la conozco y por eso, por ver en su mirada esa paz y alegría he pensado en retirarme del negocio, trasladarme aquí definitivamente y pasar nuestros días disfrutando del sol y el mar.


    Antes esas cosas me valían madre, porque tenía ante mí la posibilidad de una vida eterna. Ahora que escogía morir con ella, era consciente de que el tiempo en términos humanos es fugaz.


    Le sigue incomodando el lujo, ella no es feliz con mi dinero pues no quiere que piense que ha aceptado por lo mismo. Sé que no ha sido por eso, ella me ama. 


    Realmente me ama y lo sé porque, aunque he llamado la atención de mujeres en el pasado, debido a mi dinero, era mi hermano el que se llevaba más féminas debido a su apariencia. Y no es exageración. 


    Durante mis años de adulto joven le dije que me sentía así y se rio bastante, pero se lo probé. Fuimos a un bar, vestidos de manera informal en un pequeño pueblo rural. Nuestros guardaespaldas estaban por ahí y éramos para los ojos curiosos, un par de hermanos solamente.

  


  
    Cuando fui al baño las escuché hablando, mi hermano era guapo y yo, era tan solo un hombre tosco sin mayor atractivo. Así que me dediqué a pagarle a putas por noches de sexo y ya. Cuando Annie llegó a nuestras vidas, ella tuvo sus momentos íntimos con mi hermano, pero, aunque él le ofreció llevarla lejos si lo escogía, me escogió a mí.


    El día que la secuestraron, ese día ella me miraba llorando, temía que me sucediera algo y supe que ella veía más allá de mi tosca apariencia.  En mi Annie no hay maldad, juegos sucios ni nada así, es una mujer única y por eso sé cuán difícil resulta para Richard verla conmigo, saberla mi esposa. Y cómo tengo eso seguro, las palabras de la madre superiora, han quedado ya en el olvido. Ellos, las personas del pasado de mi mujer no la entendían, era una niña que necesitaba comprensión, ¿mataba gatos? Yo mato gente.


    Una pequeña voz en mi interior me dice que los que yo asesino son escoria, los gatos son criaturas inocentes y debería sentir preocupación por lo que ella hace, pero, aun así, me empeño en pensar que no es nada serio.


    Siempre creí que había un límite entre lo que es correcto y lo que no, pero la amo demasiado como para ver que, en poco tiempo, su forma de ser puede llevarnos a vivir una tragedia de proporciones gigantescas, una tragedia que quizás podría detenerse, pero la amo, la amo demasiado como para ser capaz de prever lo que va a suceder. 


    Pero la parte de mí que está ciega piensa que es perfecta. Nunca voy a terminar de darle gracias al cielo por poner a esta mujer frente a mí. La conocí siendo solo una asustadiza mujer, que había lidiado con demasiado en su vida y ahora, llevando mi anillo sé que es la mujer para mí. 


    Annie está más que lista para lidiar con el peso de lo que significa ser una Andrews, es no solo lista, tranquila y ecuánime, es una de esas personas que sin importar cuan mal se vea todo, deja sus emociones apagadas. Después sufre, sí. Pero cuando debe estar ante una situación en la que nada debe impresionarla, mantiene la cabeza fría.

  


  
    Ella es mía, me pertenece, pero nunca la dejaré saber que ninguna de sus decisiones, es enteramente suya, la guio para que avance en la dirección que quiero, soy un puto controlador que no la dejará ir nunca. Primero porque su vida corre riesgo ahora que es mi esposa y Segundo, porque es la mitad de mi alma.


    Lo sé, soy un poco intenso, pero así soy, amo con todo.


    No dejarla ir, quizás piensen que eso definitivamente no es amor. Pero no dije que fuese solamente un romántico, soy un puto posesivo.


    Una serie de truenos y un cielo oscuro llaman mi atención, mi hermano ha empezado a llamar, se acerca un huracán y sacarnos de aquí es imposible. La casa es segura pero aun así…tener a mi Annie en medio de un huracán, no me gusta. La escucho en el baño, no hemos hecho el amor y no lo haremos hasta que sus heridas vaginales hayan sanado, no importa el tiempo que tome, ella de mí no recibirá dolor.


    La casa está en una pequeña isla, en la que hay cuatro casas más, tiene un pequeño pueblo donde hay una pequeña tienda, similar a una pulpería, que abre solo cuando es época de turismo, pues, aunque no hay muchas casas en la zona, si hay muchos turistas que llegan a pasar el día a la playa, pues tiene una pequeña catarata, que nace en el rio ubicado junto a nuestra casa. 


    Para comprar provisiones debemos ir en yate, a la ciudad vecina. Dicho viaje toma entre 20 y 30 minutos, la escuela está allá también. Actualmente solo vive de forma permanente una pequeña familia. Tenemos un vehículo grande y espacioso, que nos lleva sin problemas al muelle y que me apresuro a guardar dentro del garaje. Tenemos de todo lo que necesitamos así que solo es un asunto de cerrar las puertas, ventanas y bajar las cortinas metálicas de seguridad.


    Contamos con paneles solares en el techo, protegidos por una estructura de hierro. Mis padres hicieron esta casa muchos años atrás y mi hermano y yo la mejoramos para que soportara huracanes sin sufrir daño alguno.

  


  
    Y aun así estoy preocupado.  Justo a nuestro lado están los que son descendientes de los dueños originales, quienes tenían bastante dinero, pero sus negocios empezaron a decaer.


    Charles el nieto del primer dueño, es un diseñador gráfico que perdió su empleo, vino hace dos días a refugiarse en la casa de al lado sin imaginar cuan destartalada estaba. Verlos me hizo pensar en proponerles comprarles su parte y ofrecerles que se queden en su casa si así lo quieren. Pero que tengan dinero para poder mejorarla y vivir tranquilos. Y en cuanto a su trabajo, le ofreceré algo para nuestras empresas. Me cae bien y quiero ayudarlos. Son una familia que, a pesar de tener una época dura, sonríen y aman a sus hijos.


    Mi Annie es un amor con los niños, amaré verla con el vientre redondo llevando a mis bebés. Y sé que, si vivimos en esta isla nuestros hijos vivirán en paz y tranquilidad.


     


     


    Annie


     


    Tras descartar que podía seguir durmiendo sin acabar loca por la ansiedad, decidí ir por mi esposo. Mi esposo…aún me parece extraño. Ha pasado poco desde que firmamos y me parece que lo soñé. Amo este lugar, no quisiera irme y regresar a la ciudad. Es una isla de ensueño, nuestra casa está arriba en la montaña, en un sitio tan hermoso que quita el aliento. 


    La mañana fue agradable, la familia con la que compartimos, Marie y Charles son agradables, sus mellizos de nueve meses Tommy y la pequeña Tory son adorables.


    Al bajarme de la cama noté que todo estaba muy frio así que me puse un suéter de lana. La casa estaba con aire acondicionado así que verme usando semejante abrigo en una isla tropical era raro. Pero, además, el ambiente estaba raro. Y lo peor que podía pasarnos llegó en forma de noticias unas horas después. Un Huracán categoría tres estaba a horas de estar sobre nosotros. ¿En serio Karma…Dios…universo…?


    —Tranquila Annie, vamos a estar bien…


    —Connor…

  


  
    —No vayas a llorar, todo se resolverá.


    —No me pasa nada, de verdad.


    —Siempre tan calmada, mi vida. Pero no contengas las lágrimas, no pasa nada si lloras, aquí estoy para cuidarte.


    Connor me abrazaba con fuerza, luego me alejaba, estaba bastante agitado y corría como loco asegurado las entradas, mientras tranquilamente bebía mi café. ¿Pueden cerrar sus ojos e imaginar la escena? Él estaba realmente agitado tratando de que no entrara en pánico, pero solamente le observaba correr de un lado al otro


    La casa, como todo lo que los Andrews tenían, estaba más que lista para enfrentar un huracán. Toda la casa estaba sobre rocas, con tubos de acero que la anclaba bien a la superficie, los techos eran redondos, ventanas con rejas de hierro y vidrios blindados.


    Mi preocupación estaba en Charles, Marie y los pequeños. Su casa no soportaría el huracán,


    —Connor, vamos por la familia. La que vimos en la mañana. Su casa no va a resistir.


    —Bien, aún hay tiempo, busca mantas para los pequeños.


    Llegamos a la pequeña casa y entramos al destartalado cobertizo nuestro auto es espacioso así que les acomodaremos sin problema. Bajamos y en solo segundos estábamos empapados y con frio.


    —¡Annie!


    —Vinimos por ustedes. Preparemos las cosas que necesiten de los niños. Y ropa, no piensen en nada más.


    Tiramos los edredones al suelo y los llenamos con ropa y juguetes, lo que pudimos poner en media hora. Charles y Connor levantaron las pesadas mantas y las metieron dentro de la cajuela. Justo en aquel momento la ventana de la casita salió volando y nos fue difícil no gritar del susto. Entramos a prisa al auto y empezamos el viaje a la casa. 

  


  
    El auto se sacudía con intensidad y se notaba la fuerza que hacía Connor para sostener el volante y mantenerlo en carretera. Una vez dentro del garaje suspiramos tranquilas.


    Nuestros hombres acomodaron las mantas dentro de la casa. Mientras miraba todo pensaba en cómo lograr que los niños estuviese cómodos, cuando lo supe le dije mi idea a Connor y le pareció bien. Él y Charles acomodaron los sillones de manera que formaban un cuadrado, dejando los asientos hacia dentro. Se formó una zona bastante amplia, colocamos alfombras y mantas. Obtuvimos un encierro nada pequeño dónde ambos bebés estaban tranquilos y gateaban seguros. Mientras Connor y Charles vigilaban a los pequeños, acomodamos las cosas de la familia en la habitación de invitados.


    —No quisiéramos molestar más.


    —El huracán arribará en su totalidad mañana en la tarde, quizás pasado mañana. Y después, hay que ver que tantos daños hay en la casa de ustedes, pasarán varios días aquí.


    —Ustedes están recién casados…


    —Tranquila, lo más importante es que estén a salvo. Vamos a hacer algo de comer.


    —No puedo estar tranquila, nuestra casa es lo único que tenemos…


    Marie salió de la casa, corría como loca tratando de volver a su casa, Charles salió tras ella y cuando por instinto iba a unirme a la pareja para detenerlos, Connor me sujetó el brazo.


    —Salir es estúpido. Debemos esperar a que él la encuentra porque ya los vientos están muy fuertes.


    Ni Charles ni Marie regresaron aquella noche, asumimos que se habían resguardado en su casa. Cuidar a los niños fue fácil, había chupones y leche de fórmula. Connor fue una ayuda increíble, ambos dormimos en el suelo, junto a los niños que encontraron cómodo dormirse en las alfombras. Tres días después, cuando todo estaba ya en calma, Connor fue a la casa, regresó con una mirada sombría. 

  


  
    Dejé a los niños dormitando en la alfombra y fui con él a la cocina.


    —No lo lograron. Llegaron a la casa, pero esta les cayó encima. Estaban abrazados bajo los escombros. Llamaré a su antiguo trabajo para tratar de encontrar datos sobre algún familiar.


    —No quiero…no puedo entregarlos a servicios sociales o a alguien más, sé que no es correcto, pero Connor…yo…sé que esto está mal...tú tienes dinero, tú puedes hacer que sean nuestros.


    No sabía lo que pasaba conmigo, tenía un ataque de pánico y era extraño. Conviví con los niños tan solo unos pocos días, sin embargo, los sentía míos. Connor me abrazaba con fuerza, deteniendo el ataque de pánico del que era víctima. Se me quedó mirando unos segundos, yo quería a esos bebés, esperaba que no tuviesen familia.


    —Llamaré a Richard. Él puede ayudarnos con el trámite de inscripción.


    —No entiendo.


    —Si tienen familia, realmente no los merecen. Porque vivían pasando penurias. 


    —Connor…gracias. No sé lo que me pasa, pero los siento míos.


    —Vamos a llamar a mi abogado. La cámara de seguridad los muestra entrando de buena gana con los niños y los muestra abandonando la casa en medio de la tormenta.


    —Te amo.


    —Vamos, cariño. Nuestros hijos pronto van a despertar.


    —Ya preparé algo de fruta y cereales. Gracias Connor.


    —Vamos a ser felices, estos pequeños se adelantaron un poco, pero estamos claros en que ambos nos pertenecen y es lo correcto.


     


     


    Richard


     


    Las tomas de los noticieros son abrumadoras, hace dos días hablé con mi hermano, están de camino a casa, y estoy ansioso por conocer a mis sobrinitos.


    Connor y Annie merecen tener una familia y ser felices. Mi hermano ha decidido retirarse de los negocios y lo entiendo. Pero van a vivir acá en la ciudad, no solo porque los niños tendrán mejor acceso a las cosas, sino porque Annie quiere hacerse cargo de todo en el orfanato. La construcción de las nuevas instalaciones va viento en popa y esperamos poder inaugurarlo en seis meses.


    Sabrina descansa en casa. Lo sucedido entre nosotros la última vez la mantiene en silencio. Fui con ella a la galería y fue difícil, más de 40 cuadros destruidos, ella cree que, con el fuego, pero el perito dijo que los cuadros estaban con marcas de cortes, los que no se destruyeron del todo, al menos.


    Algo me pasa cuando pienso en ella herida, cuando pienso en lo que podría haber sucedido si ella hubiese estado en la galería. Sin embargo, si permito que esos sentimientos me dominen no haré lo que hay que hacer. Por eso por ahora voy a enfocarme en algo más. He seguido el rastro de la madre de los bebés hasta una mujer. Vendrá porque me ha dicho que tiene información que necesito saber.


    —Señor Andrews —me informa Luisa, mi secretaria—la mujer por la que espera ha llegado.


    —Gracias Luisa, nos traerás un café y no me pasarás llamadas.


    —De acuerdo señor.


    La mujer que entra parece una maestra de escuela, se ve tranquila y me relajo.


    —Buen día señor, mi nombre es Ginna.


    —Toma asiento, Ginna. Te he pedido venir porque quiero estar seguro de que no serás un problema en la vida de mis ahora, sobrinos.


    

  


  
    —Son sus sobrinos por sangre, señor Richard.


    Y jamás esperé que algo así pasara, Luisa entró con el café y me miró con los ojos muy abiertos, si me veía a como me sentía entendía su impresión.


    —Luisa, nadie debe interrumpirnos.


    Ginna me miraba y la vi tomar aire antes de hablar.


    —Mi hermana Marie y yo vivimos en la extrema pobreza, no me siento orgullosa de decir que nos prostituíamos. Pero era lo que había, crecimos en el sistema y no nos fue bien. Una noche llegó feliz porque un joven atractivo, al que después conocí, le propuso matrimonio. Me pareció raro y apresurado, pero ella era mayor de edad y no podía impedirlo.


    —Hablas de Charles.


    —Si señor.


    —Llámame Richard, por favor.


    —Bien, Richard. Charles no me gustaba, había algo mal en él, pero mi hermana parecía feliz. Él le dijo que tenía un negocio entre manos y que para ello debía embarazarse. Mi hermana no quería bebés, pero Charles le dijo que solo los tendría y que luego los vendería. Me enteré de eso ya cuando estaba embarazada, de Connor.


    —Mi hermano no la reconoció.


    —No podría, mi hermana tenía su estilo, usaba pelucas, se maquillaba en exceso, nada que ver con la madre de familia que su hermano y su esposa conocieron estos días. Cuando mi hermana le decía que no quería, Charles la convencía de que era para mejor y ella, enamorada de Charles, siguió adelante.


    —¿Por qué?


    —Charles es nieto del dueño original de las tierras en la isla, consideró que era una ofensa, la mísera cantidad de dinero que recibieron y planeó eso con cuidado. Los investigó a usted y a su hermano, encontrando en Connor una víctima perfecta.

  


  
    —Por las fiestas y las mujeres por las que pagaba.


    —Si. Ellos no calcularon que su hermano llegaría a la isla, esperaban enseñarle los niños cuando fuesen algo mayores. Mi hermana habló conmigo el día que los conoció, ver a la señora Annie jugando con los bebés, ver a Connor con los mellizos…ella se arrepintió. Me lo dijo, pero Charles la tenía amenazada con matarme si no seguía adelante. Cuando ella salió de la casa en medio de la tormenta me envió un mensaje de voz, temía por su vida y quería que si algo le pasaba se supiera la verdad. Pero por los problemas por el huracán, no recibí el mensaje sino hasta el día siguiente.


    —¿Trajiste el audio?


    —Si.


    La vi sacar el celular y reproducir el audio.


    Hola Ginni. Tenías razón sobre lo correcto. Hoy lo he visto, al papá de mis niños. Los amo, no importa cómo o porque llegaron a mi vida, pero los amo y no puedo hacerle eso ni a ellos ni a su padre. Ellos no son instrumentos para sacar dinero. Dejo la isla, espero que, con vida, pero he visto la mirada de Charles, va a matarme.


    Dejé a los bebés con su papá, en el sitio en el que pertenecen. Si muero dile a Connor que lo siento.


    —Richard, dejo el país para tratar de empezar de nuevo. La muerte de Ginni, todo ha sido demasiado duro.


    —¿Tienes empleo?


    —Fui a la universidad después de dejar esa vida hace cinco años, logré sacar un título en administración de negocios.


    —¿Te interesa dejar el país?


    —Si, aquí solo hay malos recuerdos.


    —45 mil dólares anuales, una casa y un hotel.


    —No entiendo.

  


  
    —En España, necesito un gerente general, ese dinero es inicial. Si la gestión avanza y mejora, para el segundo año duplicaré el salario.


    —No me conoce…


    —Viniste aquí a decirme la verdad, sé pagarle a los que me son leales.


    —Pues gracias.


    —Vuelve mañana para que Luisa mi secretaria te dé la información que necesitas.


     


     


    Richard


     


    Mi primer pensamiento al abrir los ojos aquella mañana, es lograr que ella sonría. Una sonrisa auténtica y no sé por qué siento que es mi deber conseguirlo. Sin embargo, no salió como quería y no sé cómo arreglarlo. 


    Hace unas horas, cuando iba por un café, vi a Sabrina llorando y a Coca diciéndole, que es mejor saber la clase de persona que es Annie. No me gustó, lo encontré fuera de lugar. Sorprendentemente no ha sido porque hablaba mal de Annie sino por el daño que sus palabras le hacen a Sabrina.


    Esa mujer empieza a meterse bajo mi piel, pero, lo que es aún más sorprendente es que me gusta esa sensación. Poco después cuando la encontré en el jardín, le conté sobre mis sobrinos y está emocionada por Connor, pero temerosa por su hermana, parece creer que es una especie de monstruo de tres cabezas, que puede lastimar a Tory y a Tommy.


    Pero más allá de su preocupación por mis sobrinos—la cual me parece adorable— es su propia tristeza la que me abruma. Sé que Coca le está llenando la cabeza y no es justo, no es solo lo que vi en la cocina, sino que no hay día en que no cuchicheen y sé que es sobre eso. Detesto aquello porque miro a Sabrina y está triste, buscó por años a su hermana y ahora Coca la está predisponiendo.


    Después de cenar, —una cena llena de silencio y pena en el aire— la miré mirando sin mirar nada específico. 

  


  
    —¿Tu mente se ha ido lejos?


    —Algo así, de verdad te agradezco toda tu ayuda, pero quiero irme.


    Le pongo atención y sí, hay algo en su mirada que me dice que no es un juego.


    —¿Y tú búsqueda de años? Estás a nada de ver a tu hermana.


    —Creo que no es el momento, ella ha estado bien sin mí. Fui egoísta y pensé solo en mis ansias de encontrarla, sin pensar en que quizás ella no me necesite en su vida.


    —Te necesita.


    —No es así. Llamé a tu hermano en dos ocasiones y me dijo que mi hermana dormía, que me llamarían luego y nada.


    —Me lo hubieras dicho.


    —¿Para qué? ¿Para forzarla a atender una llamada que no quiere?


    —Lo siento tanto, cariño. No sabía que Annie te había lastimado así.


    —La escuché de fondo, dijo que yo era un fastidio. No me hagas verla, prefiero irme sabiendo que no estaba destinado a ser, a irme con el recuerdo de su desprecio. Tu hermano me ayudó al sacarme de casa, pero es hora de seguir, de dejar a mi hermana en el pasado y saber que está bien, que vive bien.


    La estrecho entre mis brazos, le acaricio la espalda y mantengo silencio mientras el dique de control se rompe y llora de forma agónica. No hacen falta palabras, siento que tan solo mi mano acariciándole la espalda es lo que necesita.


    Cuando siento que está mejor, me separo de ella y voy por un vaso con agua.


    —¿Y tú? —le pregunto—


    —Cuando en la vida se ha perdido todo, no importa perder algo más.


    —No. Me niego rotundamente a permitir que pienses de esa forma.

  


  
    —Solo déjame ir, por favor.


    Sabrina llora de nuevo, no son lágrimas cargadas de drama. Son gotas de dolor que caen una tras otra. No importa que tan rápido las remueva, miles las reemplazan. 


    Así que me arrodillo frente a ella y con gentileza sujeto su rostro entre mis manos y me encargo de tratar de detenerlas. 


    Me conmueve cuanto acepta mi tacto, me impresiona la forma en que cierra sus ojos y se apoya en mis manos, me asusta cuanto confía en mí.


    —No llores, cariño.


    —No pertenezco a este sitio, a tu casa, a tu vida.


    —Perteneces, Sabrina. Te quiero conmigo.


    —No funcionaría, por favor, déjame ir.


    Su mirada, esa llena de dolor me mira implorando y no sé qué hacer, de momento me juro que, si dejarla ir detendrá su pena, he de hacerlo.


    —Bien, puedes irte.


    —¿De verdad?


    —Si.


    Unas horas después la observo marcharse, luego a prisa me pongo mi ropa de deporte y me preparo para ir tras ella. ¿No pensarán que de verdad la iba a dejar, así como así? Al menos necesito ver que está bien, saber a dónde va.


    Coca me mira con curiosidad y sonríe.


    —La amas.


    —No. Deja de decir tonterías y por favor, no le digas nada más sobre Annie, ella no me lo dijo yo te escuché.


    —Mi niño…


    —Te quiero viejita, pero Sabrina, ahora no tiene emoción alguna por ver a esa hermana que ha buscado por años.


    

  


  
    —No lo pensé, lo lamento. Pero Sabrina es especial, no la dejes ir.


    —No te entiendo. —lo hacía, pero no estaba listo para aceptarlo—


    — ¿Qué harás si Sabrina está bien dónde está?


    —La dejaré, claro que con guardias cuidándola 24/7.


    —La amas y espero que cuando lo descubras no sea demasiado tarde.


    Mis hombres, esos que la siguen se instalan cerca de un parque y llego a prisa, me acomodo en una banca, visto de negro y uso una gorra. Ella está mirando el agua y por sus estremecimientos sé que llora, me siento molesto porque entiendo su dolor. No me gusta. Las palabras de Coca rondan mi mente, pero tengo un caos emocional bárbaro. 


    Me distraigo un segundo, solo un puto segundo y veo entonces a mis hombres derribando a alguien, forcejeando con él y Sabrina, ella no está. Me acerco a ellos quienes a pesar de ser dos, tienen problemas para contenerlo.


    —¿Qué pasa?


    —La atacó, la lanzó al canal y la señorita Sabrina no sale aún señor Andrews.


    Me acerco a las aguas que se mueven con fuerza y velocidad, las lluvias de las últimas horas no ayudan. Escaneo la superficie con urgencia tratando de ver dónde está y la observo a varios metros delante, finalmente sale por una bocanada de aire, pero es halada de nuevo bajo la superficie.


    Me lanzo sin pensarlo, soy buen nadador, mis brazadas son fuertes y aun así siento que pasan horas antes de llegar a dónde creo que está, me he guiado con un árbol que, desde la orilla, parecía alineado con ella. La corriente es fuerte, pero de momento resisto, busco de forma frenética y entonces sale a la superficie. La tomo entre mis brazos, pero siento que me es arrancada y comprendo, con horror comprendo que su pie está enganchado con algo. 


    

  


  
    La mirada de terror en su rostro, esa va a perseguirme por el resto de la eternidad, o la sensación de sus manos tratando de agarrarse de mis hombros, creo incluso que esa gatita ha rasguñado mi piel. No va a morirse, no la perderé y sé que cualquier intención de dejarla marchar, murió en el momento en que mi fuerza no fue suficiente para mantenerla a flote. Porque tomo consciencia de que es más de lo que quise aceptar.


    Me sumerjo y a tientas bajo por su cuerpo, algo de pronto golpea mi costado, no es algo grande, quizás una rama, pero soy un Andrews. No ha nacido una rama, dentro de un canal inmundo lleno de más coliformes que un tanque séptico, que pueda conmigo.


    Desengancho su pie y la saco a prisa, fuera del agua ambos tosemos. Pero estoy cansado y adolorido. Uno de mis hombres nada hacia nosotros trayendo una soga larga, atamos la cuerda en la cintura de Sabrina y nos agarramos con fuerza. Fuera en la orilla varias personas que están en el parque se unen a mis empleados y nos sacan del agua.


    Nos dieron agua, frazadas y mientras ayudan a que Sabrina se lave el rostro, uno de mis autos llega. Vamos a ir al hospital a que nos revisen, en especial a ella que tragó demasiada agua. 


    Al llegar, uno de los médicos nos dice que podemos ir a casa pero que ambos debemos estar monitoreados, hay más de siete enfermedades que podemos desarrollar, no es un juego. Hepatitis A, Giardiasis, Amebiasis o Disentería Amebiana, Fiebre Tifoidea, Cólera, Ascaridiasis o Leptospirosis. Así que, si presentamos fiebre, diarrea, dolor de cabeza etc etc etc, debemos hacernos algunas pruebas. A mí me han revisado, el golpe ha dejado un hematoma muy grande en mi lateral derecho, he tenido suerte que solo ha sido el golpe.


    —La radiografía no muestra discontinuidades óseas, pero podría ser que no se pueda apreciar ahora. En tres días vamos a repetir las radiografías, pero igual le pondré esta faja para inmovilizar la zona. 

  


  
    Volvimos a la casa y aunque Sabrina no ha estado de acuerdo, ambos estamos en mi cama. La molestia de verse conmigo en cama se le ha pasado al saber que estoy herido y la noto más preocupada por mí que por ella misma. Por suerte, ha dormido toda la noche y sus signos vitales están bien, solo ha manifestado un severo agotamiento. Cerca de las 5 de la mañana empezó a vomitar y con fiebre alta, han venido a tomarle muestras de orina y esperaremos unas horas por los análisis.


    El atacante es el tal Johnny, quien parece no haber entendido que ella es intocable. Así que ya le tienen resguardado y cuando sepa que Sabrina está bien, iré por él.


    —Richard…


    Me vuelvo a ella, esta ojerosa y pálida.


    —Dime cariño.


    —Tú me seguías..


    —Si.


    —Eso de poder irme es falso.


    —No, es decir te seguí para comprobar que estabas bien. Sí te veía bien, me iría. Pero ahora, tras casi verte morir he decido que te quiero aquí conmigo.


    —Construí mi vida en torno a encontrar a mi hermana y de pronto ya no me parece lo mejor.


    —Vas a conocer a tu hermana, deja de escuchar a Coca.


    La vi perder el color, luego ponerse verde.


    —Necesito ir al baño, no me siento bien.


    La ayudé a llegar, se apoyaba en mí, pero al carajo mis molestias. Me preocupaba que estaba muy débil, temblorosa. Tenía mucho dolor abdominal, así que llamamos al galeno.


    Este nos indicó que los resultados estarían listos al día siguiente. Podría haberlo matado, el resto del día solo pudimos tratar de darle agua porque cada una de las posibles infecciones, llevaba tratamientos distintos, así que verla con dolor tantas horas fue una mierda.

  


  
    —Los tengo, señor Andrews. —Dijo 24 horas después—


    —Ya es hora, ha estado aguantando dolor así que espero que su diagnóstico sea correcto o va a lamentarlo.


    —Lo siento, de verdad. La señorita tiene Giardiasis, en términos sencillos es una infección del sistema digestivo causada por el parásito Giardia intestinalis. Voy a administrarle metronidazol, necesitamos hidratarla bien.


    —Todo lo que bebe lo vomita. Así que dígame de una vez, que putas va a darle.


    —Vamos a pasarle fluidos por una vía, también vamos a ayudarla con algo para el dolor.


    Sabrina empezó a llorar sosteniéndose el estómago, así que me senté con ella y la sujeté de la mano mientras el médico, temeroso de mi reacción, se acercó a ponerle la vía. Cuando ella gimió de dolor no pude evitar una especie de gruñido, haciendo que el galeno retrocediera asustado.


    —Adelante, doc. Me disculpo, pero han sido 24 horas de verla soportar dolor.


    Unas horas después, sabiéndola mejor y sin dolor, fui al almacén a ver al tal Johnny. Pedí que me tuvieran listo mi equipo de trabajo bajo el agua, mismo que consistía en un inmenso tanque de acero inoxidable, con correas de sujeción en el techo.


    —Bienvenido, jefe. —Me saludó Mateo—


    —¿Todo listo?


    —Si, ya lo tenemos amarrado. Las ajustamos un poco para que apenas roce el suelo con los dedos de los pies. ¿Cómo está la señorita Sabrina?


    —Llámala simplemente Sabrina que, si te oye decirle así, te castrará. Y prepárate, vas a ser su guardaespaldas personal. No confío en nadie más para ese trabajo.


    Entré al tanque y miré miedo en su mirada, pero estaba amordazado. No me interesaba escucharlo.

  


  
    —Te lo advertí. Escoria como tú, parece no recordar quién soy y lo que mi apellido representa. Casi la matas en ese canal, así que morirás de la misma forma.


    El tanque estaba diseñado con una de las paredes en vidrio de seguridad, puse un sofá enfrente y mientras con calma saboreaba un delicioso café, miraba una de mis creaciones. Sobre el vidrio había una placa en latín que decía, Sors Immanis, que bien podía traducirse como: De forma Monstruosa y es que era el castigo ideal para monstruos como Johnny.


    Johnny me miraba, se sacudía tratando de liberarse y con pánico notaba como el agua empezaba a llegar hasta arriba. Y justo antes de que diera por terminada su vida descubrió el respiradero en la parte de arriba. Lo dejé tomar unas cuantas bocanadas de aire, entonces di un paso cerca del vidrio y toqué el pequeño botón rojo. Fuertes descargas eléctricas sacudieron al imbécil.


    Regresé a casa sabiendo que uno de los monstruos de las pesadillas de Sabrina estaba muerto, había más y cuando supiera quienes eran, recibirían el mismo castigo. Un par de días después retiraron la vía, Sabrina está cansada y por ahora iré solo a recibir a mi hermano y su esposa. Ella con ese tema aún está mal, por eso no pienso presionarla.

  


  
    Capítulo 11


    Omnisciente


     


    Cuando Connor y Annie llegaron con sus hijos, Richard miraba a los niños fijamente. Había instalado algunas cosas en la casa nueva de su hermano. A los niños les notaba un parecido tremendo con Connor, pero esperaría por la prueba de ADN.


    —Bienvenidos. Hoy es un día importante Annie. Finalmente te reunirás con Sabrina.


    —Lo sé, pero si te soy honesta, me da flojera. Llevaré a los niños a descansar.


    —Después de que mi hermano te ayude a instalarlos, necesito que se reúna conmigo. He puesto un par de cunas en tu habitación para que tenga más tranquilidad. Y tu hermana, ha tenido una especie de accidente y está en cama.


    —Mejor no verla. La verdad, no sé qué puede hacer en mi vida.


    —¿Complementarla?


    Richard la miraba con interés, ¿realmente detectaba en Annie alivio por ahorrarse el verla? ¿o preocupación y deseos de no agobiarla? Las palabras de Coca le daban vuelta por la cabeza, no expondría a Sabrina a un desprecio de Annie, no en aquel momento. 


    Aquello lo sorprendió, y mirando a su cuñada se preguntó, ¿qué le había visto? Ahora, tras tratar con Sabrina varios días notaba grandes diferencias. Sabrina ayudaba a Coca a cocinar, a limpiar. Hablaba con amabilidad con sus empleados y Annie, ella miraba todo en casa de Connor con una frialdad que no vio antes, o que quizás no quiso ver.


    Veinte minutos después, Connor se reunía con Richard


    —Cierra la puerta.


    —De acuerdo, te noto raro.


    —Sientes amor por esos niños.

  


  
    —Sí, los siento míos y si me dices que alguien los está pidiendo de antemano te digo que no los dejaré.


    —Son tus hijos biológicos.


    Le contó lo sucedido, le puso la grabación y Connor durante algunos minutos no dijo nada.


    —Míos…por eso los siento así.


    —Haremos pruebas de ADN, pero son tu vivo retrato.


    —Annie….


    —Lo pensé también, se ve que siente una conexión con ellos, pero me preocupa igualmente.


    —Hablaré con ella. Ahora que estamos a solas vas a decirme, por qué Sabrina no está aquí para recibir a su hermana.


    —Del ataque en la casa, ella salió bastante herida. Pasó varios días recuperándose, hace tres días tuvimos otro incidente. Aún está débil.


    —Demonios.


    —Lo sé, también quiero saber, por qué cuando Sabrina llamó a Annie, ni una sola vez la atendió.


    —No lo sé, me sorprendió eso también. Explícame eso de que tuvo otro accidente.


    —Un atentado. Luego te daré detalles, pero al menos por ahora, no la quiero cerca de Annie.


    —¿Crees que Sabrina representa peligro para mi esposa?


    —No.


    Connor lo miraba con cuidado, porque el filo de peligro en la voz de su hermano era fuerte. Connor mismo era peligroso, pero Richard era letal, no se atrevería jamás, a irse contra su hermano mayor. 


    También entendió lo que Richard quería decir con aquella sencilla palabra y aquello lo sorprendió. Hasta hace poco tiempo su hermano era un férreo defensor de Annie.


    —Temes que Sabrina sea herida.

  


  
    —Si. Ya sabes que Coca no quiere a Annie y hoy, cuando le he dicho a tu esposa que Sabrina está herida, su despectiva respuesta fue que era mejor no verla. Súmale a eso su negativa a hablar con ella.


    —La amo con todo, pero a veces siento que algo no marcha bien.


    —Me alegra que estemos en la misma página. Detestaría que nos veamos afectados y tener que prescindir de tu compañía.


    Cualquier persona hubiese sonreído complacida, pero no Connor. Para él fue clara la advertencia-postura de su hermano. Y la revelación llegó acompañada de una sonrisa similar al gato de Cheshire.


    —¿Tu sientes algo por ella?


    —No lo sé. Le dije que va a casarse conmigo.


    —¿Casarse?


    —No tiene opción.


    —Sabes que si Sabrina me pide protección se la daré.


    —No esperaría menos.


    Connor entró a la habitación, confiaba en el amor de Annie, pero tenía miedo de cómo tomaría la noticia. Las palabras de la madre superiora rondaban en su cabeza.


    —Hola cariño. Necesito que hablemos.


    Dejaron a los bebés descansando y charlaron en la otra habitación. Annie escuchó con calma la noticia.


    —Tu estuviste con otra mujer…


    —Antes de conocerte y no fue en plan romántico.


    —¿Cuántos hijos van a salirte por ahí?


    —No más, esta vez fue una trampa.


    —Los escogerás antes que a mí.


    —No digas idioteces, no escogeré.


    —¿Y qué pasará si mañana tu casa se incendia y solo puedes sacarlos a ellos o a mí? No quiero que me quiten lo que es mío.


    

  


  
    —¿Tuyo?


    —Tú, tú eres mío.


    —No responderé a eso, solo espero que mis hijos no acaben cómo los gatos en tus casas de acogida. Te amo Annie, pero no cruces ese límite.


    Y Annie lo supo, Connor conocía de su pasado. Había llegado el momento de fingir y ser la persona más agradable del mundo. Eso significaba conocer a su hermana.


    Unas horas después…


    Tras comprender que ya nadie parecía darle atención decidió irse a buscar a su hermana, podía fingir. Necesitaba que Connor la mirara como siempre y como la maldita Coca estaba cuidando a los mellizos, se fue. Llamó a la puerta de su cuñado sintiéndose extraña de volver a la casa dónde había sido secuestrada.


    Richard se sorprendió al verla.


    —Quiero ver a mi hermana.


    —Pasa, me alegro de verte, ha estado un poco mal.


    —Lo lamento, he sido una perra odiosa, pero han sido tantas cosas que me deje llevar. Espero que ella me perdone.


    —Sabrina es buena, no te odia. Mas bien pensaba irse para no estrobarte.


    Cuando Annie vio a Sabrina la abrazó con fuerza, cuando sintió su estremecimiento de dolor, la soltó actuando de forma inocente.


    —Mi pequeña hermanita, al fin te veo.


    —No puedo creerlo, de verdad que no puedo creerlo. Vamos conmigo a casa…


    —No—esa palabra vino de Richard— Annie, tu hermana es mi prometida. Pero está algo reacia.


    —No somos nada, te dije que agradezco tu ayuda, pero no nos casaremos.


    

  


  
    —Sabrina…


    Annie miraba a los dos con mucho interés, sobre su cadáver ella le pondría las manos encima, era tiempo de ser una buena hermana y ayudar a Sabrina, para que dejara a Richard.


    —¿Tienes cosas personales?


    —Algunas, sí.


    —Ve por ellas mientras hablo con Richard.


    Sabrina se fue a prisa mientras Annie hablaba con su cuñado.


    —La llevaré a casa conmigo y si tú de verdad quieres que ella te ame como la amas tú…


    —No la amo, acepto que me calma, pero solo eso.


    —Mi hermana no es una cosa para rascarte la picazón y no amarla.


    —Tu aceptaste rascarme la picazón cuando te contraté.


    Connor que iba entrando escuchó lo último que le dijo Richard a su esposa. Así que entró con calma, como un depredador buscando su presa. Abrazó a Annie que estaba llorando, mientras miraba en su hermano la culpa y el arrepentimiento.


    —Cariño, Coca dice que los niños empiezan a estar inquietos.


    —No me voy sin mi hermana.


    Richard estaba arrepentido, pero sobre su cadáver se llevarían a Sabrina.


    —Annie, tu hermana de aquí no sale


    Connor se puso entre ambos y colocó a Annie detrás de su espalda.


    —Vete con Sabrina, yo iré pronto.


    Annie fue a buscar a su hermana y la encontró fuera de la oficina de Richard, y fue claro que había escuchado todo. Ambas estaban tensas, los gritos entre los hermanos eran difíciles de ignorar. ¿Cómo acabó todo de esa forma?

  


  
    Mirando a Annie llorar Sabrina la abrazó, entendía las lágrimas de su hermana y no estaba feliz de que la veía por primera vez en medio de una situación tan estresante.


    —Me quedo. Sabemos que es lo mejor.


    —Sabrina…


    Annie se alejó de su hermana y mientras se limpiaba las lágrimas, trató de entenderla.


    —Él me necesita, Annie. No me ama y lo entiendo, pero siento cosas por él, he luchado para no amarlo, pero sobre el corazón no se manda. Y todo esto de hoy empezó ante sus sentimientos de posesión, no me parece una mala persona y por alguna razón, calmo sus demonios.


    —Tu amor por él te lastima.


    —Lo sé, pero irme me romperá, vete tranquila con Connor que de todas formas vivimos aquí al lado. Anda, vamos por ellos.


    Sabrina abrió la puerta y miró a Richard en el suelo. Se puso frente a Connor y este detuvo el puño justo antes de—por accidente—golpearla. Richard la colocó en su espalda para protegerla y se enfrentó a Connor. Sabrina sabía que esto escalaria a un punto de no retorno y lo abrazó, fuerte, tratando de que se detuviera.


    —Deténganse por favor, Richard me asusta verte así. Por favor ya no sigan.


    Annie abrazaba a Connor.


    —Sácame de aquí por favor. Llévame a casa.


    —Te insultó…


    —Fue honesto. Ni más ni menos. Fui una especie de puta y sabemos que es así.


    —¡Nunca…me escuchas, nunca repitas algo así, carajo!


    Richard estaba tan alterado que Sabrina dijo aquellas palabras que además de calmarlo, sellaron su destino.


    —Me quedo, ¿de acuerdo? Cálmense…

  


  
    —No iba a dejarte ir.


    —Lo sé, te calmo. Anda, vamos a que descanses.


    Connor iba a ir tras ellos, pero Annie le llevó fuera.


    —Ella escoge quedarse, lo ama.


    —Lo que te dijo…


    —No pienses en ello. Vamos con nuestros hijos.


    Connor la miró como siempre y Annie supo que podría recuperar la devoción de su esposo.


    En la habitación, Sabrina se acercó a la cama llevando una toalla mojada. Richard seguía aun molesto, pero en el sitio dónde lo dejó. Amaba a ese cavernícola, pero él amaba a Annie. ¿Cuán injusto era aquello?


    —Vamos, quitemos esta camisa.


    —Estoy bien. No debes verme así.


    —Me asusté.


    —En ocasiones mi hermano y yo hemos llegado a los puños. Pero los golpes de hoy los merecía. No quiero que me veas así, de verdad.


    —Lo sé, vamos que quiero cuidarte.


    Una vez que lo tuvo sin camisa fue difícil contenerse y no tocarlo, pero ese hombre no era suyo para amar. Mientras ella le limpiaba el labio con cuidado, Richard le acaricio el rostro.


    —No sé qué me haces, pequeña.


    —No debiste insultar a mi hermana.


    —Lo escuchaste.


    —Si. Me quedé para que no acabara todo peor, pero no la trates así.


    —Lo lamento. Te necesito, duerme esta noche a mi lado.


    —Decirte que sí, es tentador, me haces sentir cosas…pero te amo y eso empeora las cosas.


    —No, no me ames. No me ames, bebé. Ódiame, pelea conmigo, pero no me entregues tu corazón, no lo merezco.

  


  
    —Es difícil pues ya lo hago. Por eso debo irme, ¿me entiendes? porque esto va a destruirme, acabaré rota y no puedo consentirlo.


    —No. No me importan las razones, no te vas a ir.


    —Escucha… por ambos debemos separarnos. Amas… a mi hermana, la amas y verte mirarla…eso me romperá.


    —No, no vas a dejarme. Se que no te amo, pero puedo amarte, dame tiempo. Enséñame a amarte, ayúdame a amarte.


    —No quiero que tengamos intimidad, no. Me pides que estemos esta noche juntos, pero es un límite que no puedo cruzar. Y el amor, ese no te lo puedo enseñar.


    —Lo entiendo y lo acepto. Ayúdame, déjame conocerte y aprender a amarte entonces.


    —No va a funcionar así, me siento como ese dicho de que un clavo saca a otro clavo.


    —Duerme conmigo, ambos vestidos si quieres, pero déjame sostenerte. Te escucho llorar en las noches y me rompe el corazón.


    Sabrina miró a otro lado con pena, pero Richard sujetó su mandíbula y la hizo mirarlo. Sentía vergüenza de que él la hubiese escuchado y se sorprendió. ¿Cómo podía no amarla, pero si entender sus más profundas penas tan solo mirándola?


    —Me dirás quien causa tus pesadillas.


    —No me hagas hablar de él, no por favor.


    —¿Él? Si un tipo te hizo daño, lo mataré.


    —No quiero que te metas en esto, es mi problema.


    —Hablaremos de eso, pero, aunque no puedas hacerlo aún, me dejarás sostenerte en las noches. Permíteme el honor de ser quien te conforte, nadie merece estar solo en momentos tan duros.


    —Me dices cosas así, y pretendes que no te ame. Nunca nadie ha sido así conmigo. Mi tía era buena, pero fui una especie de responsabilidad adquirida de forma forzada.


    

  


  
    Se recostaron en la cama y ahí sobre su pecho, ella se abrió un poco más. Acariciarle la espalda o el cabello, fue algo automático para Richard, comprendió que con ella no se forzaba a hacerlo, era tan natural como respirar.


    —Mis padres, nosotros los perdimos cuando tenía 25, ahora sé que viven, pero en aquellos años, me vi a cargo de los negocios de la familia y de un niño de 10 años, lleno de ira y dolor de la noche a la mañana. Amar, no me lo permití porque no podía distraerme de lo que estaba bajo mi responsabilidad, pero los tuve a mis papás conmigo gran parte de mi vida. Crecí lleno del amor de ambos así que no puedo pensar en cuán difícil fue ser tú.


    —Cuando me enteré de la existencia de Annie tenía diez años. Mi tía decía que quizás estaba en una buena casa y que quizás ignoraba que era adoptada. De adulta quise saber y al final acabé encontrándola.


    —Bueno, ya sé que no vas a dejarme así que te prometo que nunca más estarás sola.


    —Solo hay algo que quiero pedirte, dices que no puedo salir porque es riesgoso. No me encarceles, asigna a alguien que me cuide, pero quiero seguir siendo yo. Necesito ir a un sitio del que te hablaré luego, es algo muy personal y debo ir mañana, por favor.


    —Bien, pero aceptarás una tarjeta de crédito.


    —No puedo.


    —Yo cederé en eso, tu cede en lo que te pido. Puedes gastar que es ilimitada, por favor.


    —De acuerdo. Demonios, eres peor que un niño con una golosina.


    —Encontré una golosina que muero por probar.


    A la mañana siguiente en compañía de Mateo su chofer guardaespaldas, fue a comprar flores y un oso de peluche. Luego le pidió que la llevara al cementerio. Mientras la miraba sentada junto a una tumba llamó a Richard. 


    

  


  
    La joven era hermosa y sabía que su jefe iba a matar al responsable de hacerla llorar así. Porque Mateo había estado en contacto con mujeres que vivían con miedo y la joven al llegar al cementerio había escaneado el entorno buscando peligro.


    —Hola jefe, la he llevado a la tienda, ahora estamos en el cementerio y no me gusta esto.


    —¿Cementerio?


    —Si jefe. Llevaba un osito de peluche. Estoy a veinte metros de ella, no hay nadie cerca. Pero ella está esperando que llegue alguien y tanto por su mirada como por su lenguaje corporal, yo diría que es alguien a quien le teme.


    —Salgo para allá.


    En menos de diez minutos se encontraba mirándola llorar así que se sentó con ella.


    —Me imaginé que iban a llamarte.


    —¿Quién es esta niña?


    —Mi hija, Andrea.


    —¿Qué edad tenía?


    —Andie tenía catorce semanas. Nació con una condición cardiaca congénita, que venía del lado paterno. Murió hace 18 años y aun me duele el corazón.


    —Tú tienes 32 años… me dices que tuviste un bebe con tan solo 12 años.


    Sabrina trató de alejarse, pero el agarre de Richard era férreo.


    —No era una libertina.


    —¡Por Cristo! Nunca en la vida podría pensar semejante cosa. Alguien te hizo algo, lo sé.


    —Si, un amigo de mi vecina aprovechó que estaba sola en casa. Aun sueño con él.


    —Ese hombre es el causante de tus pesadillas.


    —Así es, pasa siempre cuando se acerca el aniversario de su muerte.

  


  
    —¿Dónde está?


    —Viviendo la vida feliz, en la misma casa.


    —¿Y la policía?


    —Nunca dije quién era, porque me dijo que me mataría.


    Sabrina empezó a llorar y mientras Richard la abrazaba se prometió encargarse del tipo. Esta mujer, esta de la que juró no enamorarse estaba metida ya en su corazón y se encargaría de que el responsable de abusar de ella sufriera.


    —Vamos a casa pequeña.


    Richard la mantuvo fuertemente abrazada mientras se acercaban al auto, de pronto la sintió detenerse. Cuando se volvió a verla se dio cuenta que ella estaba muy pálida y temblaba de forma fuerte.


    —Sabrina… ¿qué pasa cariño?


    Siguió la dirección en la que ella miraba y observó a un hombre de unos sesenta años mirándola de lejos y lo supo.


    —Mateo, no importa qué, llevarás a este tipo a nuestro almacén.


    —Si señor.


    Mateo empezó a seguir al hombre y sin problemas le dio alcance. Richard subió a Sabrina al auto en el que había llegado, Mateo necesitaría un auto para transportar al tipo.


    —Vamos a casa.


    —Suena bien.                  


    Cuando llegaron a casa, Sabrina corrió a refugiarse en su habitación, Richard tenía cosas de las que ocuparse, relacionadas al sujeto que, debido a un mensaje de Mateo confirmando la captura, esperaba en el almacén. Minutos después fue a buscarla esperando encontrarla en la cama, pero estaba en el baño, algo no se sentía bien.


    —Abre la puerta, cariño.


    —Necesito estar a solas.


    —Abre la puerta de una vez. No es un pedido, es una orden, cariño.

  


  
     El sonido de un cristal rompiéndose fue todo lo que pudo soportar, así que tras golpear la puerta dos veces, logró abrirla. Sabrina le miraba con lágrimas en los ojos, un trozo de vidrio era sostenido con fuerza y le miraba con angustia mientras el cristal rompía su mano.


    —Vamos cariño, deja ese vidrio.


    —No puedo más, cada vez que cierro los ojos puedo olerlo, era bebedor de cerveza… ¿Sabes? sus manos… Dios…me voy a volver loca…


    —Escúchame, no lo dejarás ganar. Has logrado sobrevivir y te prometo, hoy te prometo por todo lo que soy y todo lo que tengo, que él va a pagar.


    —¿Puedo mirar?


    —No seré suave, cariño.


    —No quiero que lo seas, necesito oírlo gritar…rogar porque te detengas.


    —Bien, entonces así será—le dijo mientras le acariciaba el rostro—le mostraré la misma cortesía que te dio a ti.


    La llevó a la cama y con calma se arrodilló frente a ella.


    —Suelta el vidrio, pequeña. Voy por el botiquín.


    La mano no estaba muy mal, pero igual debía vendarla, aplicó antiséptico y cuando se estremecía de dolor soplaba sobre la herida.


    —Bebé, ¿hay algo similar a esto que hayas hecho cuando te abruman los recuerdos?


    —Si. Lo siento…


    —¿Por qué te disculpas?


    —Siento que te decepciono. Normalmente no me importa lo que alguien piense, pero ya te había dicho que te amo. Así que de alguna forma siento importante el que no te desilusiones.


    —Escúchame bien, no importa lo que hayas hecho o lo que hagas, nunca vas a decepcionarme. Me preocupo, que es distinto. No quiero pensar en el nivel de desesperación que tenías para acabar hiriéndote. Muéstrame lo que has hecho.

  


  
    —No puedo usar la mano, necesito ayuda para bajarme el pantalón.


    Temiendo lo que iba a encontrar, le bajó el pantalón. Ante él estaba la evidencia de lo que había sido un nivel de lesiones demasiado alto. Varias cicatrices de cortes en sus muslos, al menos doce o trece. Ella estaba con los ojos cerrados, así que la besó. No fue hambriento, ni intenso. Fue largo y calmo, lleno de consuelo y promesas de seguridad. La sujetó con cuidado y la hizo acostarse.


    La miró fijamente unos segundos, no importaban ya sus sentimientos, nunca jamás la abandonaría. La protegería y por eso se casarían. Ya la quería con intensidad, amarla no parecía difícil.


    —¿Tú estás segura de que me amas? Tú tienes solo 30 yo tengo 45. No sé si podré darte la vida que alguien joven podría.


    —Te amo.


    Le quitó la ropa interior y empezó a besar cada una de sus marcas, al llegar al centro de su feminidad empezó a darle placer. Ante el primer toque de su lengua, Sabrina empezó a gemir. Ahí entre sus muslos, usó dos de sus dedos para entrar en ella mientras continuaba con un ataque a sus labios.


    El orgasmo fue fuerte, arrollador y ahí agotada por lo sucedido durante todo el día, simplemente se dejó ir. Horas más tarde mientras la abrazaba, tratando de confortarla durante su sueño intranquilo, se recriminó el haber sido tan idiota, pero no le diría nada ahora, iba a conquistarla de la forma en que merecía.


    

  


  
    Capítulo 11


    Omnisciente


     


    Connor estaba en su despacho, toneladas de papeles se acumulaban. No debería hacer aquello, no se suponía, pero Coca que ocasionalmente lo ayudaba, estaba a cargo de sus hijos Tory y Tommy. No confiaba en mucha gente y por eso Coca ayudaba con los bebés.


    Tenía un viejo asistente en una de las sedes de las empresas Andrews, que llegaría en unos días a instalarse en una de las habitaciones de invitados. No era lo ideal, pero las cosas habían cambiado desde que le pidió a su hermano que comprara la casa de al lado, de la que fue su hogar durante años.


    Tenía visto un terreno, donde había una inmensa mansión familiar. Estaba construyendo casas para sus empleados y colocando una tapia perimetral con torres de vigilancia para mantener el perímetro seguro. Mientras tanto se quedarían todos en la misma casa.


    La seguridad era ahora prioritaria, era su deber cuidar de su esposa y de sus hijos, ahora eran su responsabilidad. No quería que su casa fuese un sitio dónde se reunieran con hombres de poder, por eso el terreno se dividiría en dos. Una primera etapa amurallada con las casas de empleados y su oficina, otra segunda etapa —y a la que solo pasaban a través de la primera etapa—donde estaría la residencia familiar.


    Tenía ya el contacto con una exclusiva academia inglesa de niñeras, esa que prestaba servicio a la realeza para que le enviaran doce. Se alternarían de cuatro en cuatro para estar siempre pendientes de sus hijos. Ellas llegarían una vez que las residencias estuviesen listas.


    Le dolía el estómago y con Coca ocupada, llevaría a su esposa a cenar. Llamó al restaurante reservando el lugar, pero sin dar su nombre, nunca lo hacía. Al llegar lo reconocían, pero no decirlo desde el inicio les garantizaba que no hubiese ataques sorpresa.


    

  


  
    Al acercarse a la habitación de sus hijos escucho risas de los pequeños, la voz de su Annie llena de paciencia mientras les pedía que no le tiraran del cabello. Sin que ella se diese cuenta pues estaba de espaldas, Connor estaba apoyado en la pared mirando a su esposa y a sus dos hijos. Aunque estaba feliz de que los niños fuesen suyos por sangre, lo ponía triste que no fuesen de Annie. Ella era perfecta en formas que no imaginaba, ella no se sentía ni siquiera bonita y quería arreglar todo eso, incluyendo el concepto de que era una puta.


    Richard y él habían tenido problemas antes, pero nunca se había sentido tan molesto, arreglar las cosas era necesario, pero no aún. Si lo veía le partiría la cara. Su mujer estaba para quitar el aliento, pero con ella no había poses. Muestra de eso era verla en aquel momento. Su cabello estaba recogido en una coleta y a pesar de eso, la pequeña Tori se había logrado agarrar bien del pelo y ahora, lejos de ser un peinado ordenado, mechones caían de forma desordenada por su rostro.


    Ella les cantaba y sonreía, pero sus ojos estaban tristes y sabía que era debido a Richard. sonrió con amor a su mujer que ahora, hacía contacto visual con él. No había rastro de la mujer vivaz y alegre, solo la misma mirada triste de cuando la vio por primera vez. No quería verla tan triste, no cuando finalmente parecía haber dejado atrás todo lo malo de su vida. Era fuerte, de un temple que ni siquiera muchos de sus hombres tenían, quebrarla…romper su espíritu le había tomado a Richard solo dos segundos.


    Estaba seguro de que, si los niños no estuviesen, su esposa habría huido despavorida. Connor había anunciado su retiro a Richard, pero había cambiado de idea. Porque sabía bien que en el momento en que le supieran fuera de circulación, muchos idiotas tratarían de llegar a él asumiendo que estaba en una posición inferior. Para darle seguridad a su familia, seguiría siendo el mismo asesino despiadado.


    Tenía muchos enemigos, unos realmente despiadados para los que sus años de entrenamiento podían parecer inútiles. No ganaría contra ellos. 

  


  
    Pero no era lo mismo luchar por vivir para sí mismo, a tener la responsabilidad de cuidar y proteger a una familia completa. No tenía remordimientos sobre su manera de actuar, pero de forma contradictoria los tenía. Esos remordimientos eran debido a las consecuencias de lo que había hecho a lo largo de los años. Porque esas situaciones podían volverse contra él y morderle el culo.


    Connor había matado sin dudar, acabado con familias enteras y ahora que eran sus hijos los que pueden resultar heridos, quería dar un paso atrás y cambiar muchas de las cosas que hizo. Por ejemplo, Sam, ese nombre le generaba dolor, ya que era víctima más joven —tenía ocho años—No fue hecho adrede, se suponía que el hijo del traficante y su esposa estarían fuera de la ciudad. No imaginó que el niño había amanecido enfermo.


    La exposición derribó la casa entera y fue en las noticias cuando conoció la identidad de los que estaban dentro.


    —¡No se suponía que estaban ahí! le gritaba a la televisión.


    Richard había estado preocupado por su salud mental y le envió unas semanas a la casa de la isla—misma en la que se había quedado con Annie— y mientras Connor descansaba, el narcotraficante que fue víctima del ataque de Connor fue asesinado por Richard para evitar que vinieran por su hermano menor. Por años, ambos hermanos esperaron que algún familiar acudiera por su cabeza, pero nunca sucedió. Y aunque el menor de los Andrews aprendió a fingir que había dejado eso atrás, lo cierto era que aquello lo seguía cada día.


    Annie lo miraba fijamente, llevaba un rato llamando su atención sin éxito alguno.


    —Lo siento—le dijo sonriendo— estaba pensando en cosas del trabajo.


    —¿Trabajo? Pensé que ibas a dejarlo.


    —Eso quiero, pero es riesgoso. Lo lamento porque te prometí una vida lejos del peligro.

  


  
    —Tory y Tommy, ¿esperas que sigan tus pasos?


    —Si, dejar esto es imposible, mis hijos siempre serían vulnerables. Si no siguen mis pasos los verán como eslabones débiles y los matarán.


    —¿Y si los llevo a otro sitio? Uno dónde estén seguros sin peligros cerca….


    —Lejos de mí, ¿eso dices?


    —Si, no es querer alejarlos, pero me aterra que algo les pase.


    Connor no estaba furioso, estaba aterrado de perderla, si ella le dejaba…no, eso nunca lo permitiría.


    —Firmaste los papeles de matrimonio, sabias que te metías en esto. —pánico y desesperación coloreaban la voz de Connor—


    —No había hijos en ese momento. Mis decisiones estaban basadas en eso, en que antes de firmar los papeles me dijiste que querías dejar todo. Tú mentiste.


    —Si Tommy y Tory hubiesen aparecido antes, entonces no estaríamos casados.


    —No lo sé. ¿quizás? Demonios, Connor, te amo, pero no es lo mismo pensar en sobrevivir siendo solo yo, a pensar en los niños.


    —Te amo, pero no pienses que te dejaré irte con mis hijos.


    —Lo sé, son tuyos no míos.


    —¡No quise decir eso, maldita sea!


    —No grites que se alteran tus hijos. Los amo y por eso no creo que deba seguir contigo. No puedo criarlos, no puedo amarlos para perderlos. Debes pensar en alguien más adecuado para el puesto.


    —Me amas a mí, me amas al punto que te casaste conmigo.


    —Tu escogiste esta vida, ellos no. Son víctimas.


    —¿Mis hijos son víctimas?


    

  


  
    —Es correcto. Víctimas directas de una situación, ellos no firmaron por esto.


    Connor sabía que aquello se le estaba yendo de las manos, no podía perderla. Tenían que salir de a casa, la maternidad la tenía cansada.


    —Cariño, vamos a salir a tomarnos algo y charlar, por favor.


    —Entiendo que es una conversación importante. Está bien, voy a acostar a los niños y luego me daré un baño. Necesito desconectarme, ¿podrías pedirle a Coca que venga a vigilarlos?


    —Claro que sí. Tenemos que hablar de lo que te dijo mi hermano. —Annie abrió los ojos con sorpresa—Y no me mires así, que no puedes, de verdad, creer que iba a dejar eso sin discusión.


    —Es tu hermano, llegaron a los puños debido a mí.


    Todo aquello sobre dejarlo, ¿estaría relacionado con Richard?


    —Tú quieres irte, porque te sientes inadecuada.


    Annie guardó silencio unos segundos, luego dejó salir la verdad.


    —Si. Ustedes llegaron a los puños por mí.


    —No, llegué a los puños porque te faltó el respeto. No hablaremos más, hasta que Coca esté aquí. Tu y yo vamos a salir en el coche para hablar a solas sin que nadie nos interrumpa, duerme a nuestros hijos, ¡NUESTROS HIJOS! ¿NUESTROS, ME ESCUCHAS? Luego date un baño relajante y vístete con ropa cómoda y reúnete conmigo abajo.


    Y así, una hora después iban a cenar algo en un pequeño restaurante local, mismo que fue cerrado en su totalidad para atenderlos a ellos. Les sirvieron vino y unos aperitivos, luego los saloneros cerraron el salón. Uno de sus guardaespaldas hizo un barrido por la zona.


    —No hay micros, ni nada inusual.


    

  


  
    —Gracias.


    —Estaremos fuera, jefe.


    Ya a solas se le quedó mirando con calma.


    —Lo que te dijo mi hermano no es cierto.


    —Mira, admito que me dolió escucharlo, pero dijo la verdad. Accedí por dinero a acostarme con ambos, tu hermano me tocó…lo toque y lo disfruté. No digo lo contrario así que protestar porque use a mi hermana, es hipócrita de mi parte.


    —Lo que sucedió, fue algo increíble. Tú empezaste a trabajar cuidándome, el intercambio de placeres mi amada esposa, fue un juego, parte de una aventura, pero nunca, jamás, pienses, que lo que hiciste fue por dinero. 


    Tú incluso le pediste a mi hermano que no te pagara y según recuerdo, ni un solo cheque fue girado a tu nombre para pagar por tus favores. ¿De acuerdo? Esto es lo último que se hablará del tema. Y de dejarnos a mí y a nuestros hijos, nada. Ellos liderarán nuestro imperio y vivirán seguros. Te lo garantizo.


    Antes de salir, Annie le dijo que necesitaba ir al baño. Mientras la acompañaba para esperarla fuera, escucharon al dueño hablando del mimado Andrews y de la zorra de turno. Connor apretó los puños, pero fue gentil con su esposa.


    —Ve al baño, corazón. Nos iremos apenas salgas.


    Annie quería irse a casa con su esposo y tener una noche de bodas. Se tocó a sí misma la noche anterior y la zona interna no dolía, quizás no podrían tener sexo salvaje, pero algo sutil quizás sí. Lo amaba, sus inseguridades la empujaban a querer irse, pero aprendería a confiar en él.  Estaba por salir cuando un hombre se colocó frente a la puerta, la empujó dentro y luego ingresó al baño logrando arrinconarla contra la pared. Lo que no esperó al voltearla para tocarla, es que Annie levantaría la pierna con fuerza y le daría en las bolas.


    

  


  
    Mientras el tipo se agarraba la entrepierna Annie empezó gritar con todas sus fuerzas. Connor que la esperaba fuera se apresuró ante su llamado. Al llegar observó al sujeto en el suelo, Annie vio las manos de Connor llenas de sangre y toda valentía se esfumó, mientras caía desmayada en los brazos de su esposo. El agresor, rabiando de dolor no reconoció a Connor por eso dio rienda suelta a su lengua.


    —La muy puta, solo le di lo que quería. —gimió desde el suelo—


    —¿Eres nuevo en la ciudad, no sabes quién son niñato estúpido?


    —No soy nuevo. Llevo lo suficiente para conocer a quien hay que conocer.


    —Quizás mi nombre te suene, soy Connor Andrews.


    El tipo se puso de rodillas implorándole a Connor.


    —Señor…señor, no sabía que es su esposa.


    —Y cómo sé que mi esposa no coquetea con otros, vas a irme diciendo cómo lograste tenerla en tu poder.


    —La ataqué.


    —Eres honesto al menos. Vas a hacer un pequeño viaje con uno de mis hombres.


    —Perdóneme señor.


    Dos de los guardaespaldas de los Andrews se lo llevaron, mientras salía con su mujer en brazos. El dueño del restaurante estaba en el suelo, cubierto de golpes y Connor salió sin siquiera destinarle una mirada al hombre, pero le habló a uno de sus hombres.


    —En la noche quemarán ese lugar, no me importa si hay alguien dentro. Parecerá un accidente, pero correrán la voz. Ataques como este no serán tolerados, si pago por un puto lugar, espero que no pase algo como esto y menos faltas de respeto como la que sufrió Annie.


    

  


  
    Trasladaron a Annie a al hospital. El médico conocía a los Andrews y supo que dar parte a las autoridades no sería necesario. Ellos eran la autoridad. Pero después de su primera evaluación, temía un poco por la reacción del menor de los hermanos.


    —Buenas noches, señor Andrews. Haremos estudios serológicos para descartar sífilis, hepatitis B y HIV; es positivo que esté aquí tras poco tiempo de sucedida la violación.


    —¿Estas pruebas son confiables?


    —Totalmente. Vamos a hacer otras pruebas para descartar enfermedades bacterianas a nivel vaginal. Tomaremos muestras para descartar gonorrea y clamidia. En seis semanas haremos seguimiento a algunas de pruebas, como gonorrea, clamidia, infección por papilomavirus humano sífilis y hepatitis. En tres meses la de HIV y las repetiremos tres meses después. Me preocupa, sin embargo, su estado mental.


    —No entiendo.


    —Ella está muy tranquila, he visto suficientes violaciones señor Andrews como para saber que algo en su actitud no es normal, dentro de la normalidad de una situación como esta. No se ofenda, señor, pero necesito saber si esto fue consensuado o no. Nuestra psicóloga, ha charlado conmigo y opina lo mismo.


    —No lo fue, no le arranco la cabeza porque entiendo que debe preguntar.


    —Imagino que usted dará a ese hombre el castigo suficiente, pero sería terrible matarlo cuando no es culpable. Su esposa está pidiendo usar su celular y ver televisión. Quiero que observe usted la reacción de ella cuando entro yo.


    —¿Cómo hacerlo?


    —Nosotros la tenemos en una habitación monitoreada por cámaras, porque en casos de violación las victimas enloquecen, atentan contra su vida. Luego entre usted y veamos si mantiene su actitud o si ella, decide portarse como una supuesta víctima de abuso.


    

  


  
    —Se escucha usted molesto.


    —Lo estoy. Verá, mi hija se suicidó tras ser víctima de un ataque y que alguien, sin importar a la familia que pertenezca, haga de una cosa consensuada, pasar por algo tan terrible eso me molesta. Porque es una falta de respeto para aquellas personas que lo sufren realmente.


    —Si esto fuese fingido…


    —Recomendaría tratamiento psiquiátrico, siempre haciéndole sentir que está siendo tratada para la violación.


    Connor se sentía mal por poner en duda la veracidad del ataque, pero lo hacía no por el pobre infeliz que tenía detenido, sino por sus hijos. Por su seguridad.


    Miró con atención la pantalla, su esposa estaba cenando y sonreía con calma al médico. Así que una vez que este abandonó la habitación, se dispuso a entrar.


    Al verlo, ella empezó a moverse hacia delante y hacia atrás y lloraba con desespero.


    —Sácame de aquí, no puedo soportar que me toquen…


    —Tranquila, mi amor. Le diré al médico que acelere la salida, solo necesitamos que nos dé los medicamentos para que no te enfermes.


    Connor salió de la habitación a charlar con el médico.


    —Lo mejor será que la traslademos a la clínica psiquiátrica. No recomiendo que ella esté con sus hijos.


    —¿Van a poder ayudarla?


    —Claro que sí.


    Se acercó a su esposa y le dio un beso. Luego miró al médico poner el medicamento y a su mujer, dormir profundamente.

  


  
    Los siguientes cuatro meses fueron intensos, al inicio ella dijo que no quería verlo, lo odiaba por haberla engañado. Durante el segundo mes se disculpó por lo que había hecho y aceptó el uso continuo del medicamento para controlar su bipolaridad.


    Y luego, cuando acabó el cuarto mes, volvió a casa. Se sentía bien, se notaba que el medicamento le hacía bien y Connor dio gracias a Dios de que su esposa estaba mejor.


    Su actitud hacia los mellizos era la de una madre real, y hasta Coca notó que era otra. Mientras terminaban de cenar algunas semanas después, tomó una decisión. Cuando su esposa e hijos estuvieron dormidos agarró su teléfono y llamó a Benjamín y a Vicky. La pareja de hermanos era lo mejor como guardaespaldas.


    —Benja.


    —Felicidades viejo perro, me han dicho que estás casado y con hijos.


    —Así es, es una larga historia. Necesito que vengas con tu hermana, alojamiento, comida y una paga condenadamente buena.


    —¿A quién hay que proteger?


    —Mi esposa y mis hijos. Es urgente así que dejen lo que sea que estén haciendo.


    —Son casi las 9pm, llegaremos mañana a las 10 am a casa de tu hermano. De casualidad estamos en la ciudad.


    —Perfecto entonces.


    Luego llamó a su hermano


    —Voy al almacén, tengo a un tipo esperando por mi tratamiento especial. Uno de esos que no ha pagado lo que nos debe.


    —Estamos sintonizados, tengo a uno allá, pero me encargaré de él junto a Sabrina.


    —¿Ella va a ir?

  


  
    —El imbécil abusó de ella cuando tenía 12 años. La dejó embarazada y ella perdió a la bebita. Nunca lo denunció porque la tenía amenazada de muerte y mi Sabrina…


    —¿Tu Sabrina?


    —No me toques las bolas, Sabrina tuvo que convivir junto al tipo, quien era vecino de su tía.


    —Vaya mierda.


    —Lo sé. Así que no lo vayas a tocar.


    Connor llegó al almacén veinte minutos después. El tipo del restaurante, ese que tuvo sexo con su esposa, estaba amarrado y gritaba. Le había mantenido recluido todos esos meses, pensando en que dejarlo ir era lo mejor, pero con alguien debía desquitar su rabia. Estaba tan molesto por el diagnostico que decidió usar el tratamiento más fuerte contra el tipo.


    —Sabes, pedazo de mierda que normalmente los amordazo para no escucharlos, pero esta vez, quiero oírte gritar.


    —No sabía que es su esposa.


    —No me importa, la tocaste, es suficiente para mí.


    El tipo miraba las cuerdas que estaba preparando Connor, con pánico.


    —Contrario a lo que guionistas del cine han desarrollado, nosotros preferimos los asesinatos limpios. Al menos la mayor parte del tiempo y hoy no es uno de esos días. Por eso hoy escogeré uno de mis métodos favoritos, el autoestrangulamiento.


     Connor colocó una soga en el cuello del tipo, sus hombres lo pusieron boca abajo, amarró las manos y piernas por la espalda.


    —La rapidez de tu muerte vas a decidirla tú mismo. Cada que te muevas, las cuerdas en manos y pies van a jalar la cuerda en tu cuello.


    

  


  
    Connor sacó un puro y se sentó a fumar mientras se deleitaba con la primera parte del castigo de aquel que se atrevió a tocar a su mujer. Una vez que se vio a punto de morir, con el cuello inflamado y los ojos casi fuera de su sitio, quitó la cuerda del cuello, luego lo subieron al auto y salieron a un viejo deposito, usado por varios miembros de las mafias locales y ubicado en una finca de más de doscientas hectáreas. Había en el centro, un caldero de cobre con una tapa de madera, con agujeros en la parte superior.


    Colocaron al tipo dentro, bañado en gasolina. Sacaron la cabeza por el hueco de la tapa, las manos salieron a cada uno de los lados, y una vez que la tapa se cerró, arrojaron dentro una cerilla.


    Los presentes guardaron silencio mientras el tipo moría, gritando de forma tan inhumana que fue difícil resistirse al impulso de apartar la vista y cubrirse los oídos.


    —Estuve fuera unos meses y pensaron que podían llegar a desafiarme. Este es el destino que le espera a quienes se acerquen a mis hijos y a mi esposa. ¿Quedamos claros?


    En casa de Connor y Annie, las cosas estaban tensas. Richard había recibido informes sobre Sabrina, su cabeza tenía precio y no sabía cómo mantenerla segura.  


    Debido a eso, o a las emociones que esa información generó en él, Sabrina lloraba mientras arrojaba a la basura la comida que preparó para su hermana. Ambos estaban acompañando a Annie mientras Connor estaba fuera.


    Ella, deseosa de consentir a su hermana, con la que tenía una buena relación, preparó algunas cosas de comer, y cuando estuvo a punto de subir las escaleras, Richard la detuvo.


    —¿Qué es eso?


    —Comida para mi hermana.


    —No vayas a despertarla.


    —Debe comer.


    

  


  
    —Annie necesita descansar, hazme el favor y vete a mirar televisión.


    Poco después, todo siguió empeorando, Sabrina subió a ver a su hermana y desde la puerta fue una testigo silenciosa de un hombre enamorado velando a la mujer que amaba. No escuchaba lo que este hombre decía a la mujer en la cama, quien además dormía ajena a lo que sucedía.


    —Amo a tu hermana, Annie. No quería amarla porque pensé que te amaba, pero no es así. Fui un patán contigo, estabas enferma y necesitabas ayuda, pero seré bueno con ella, eres su única familia y quiero de verdad que me apruebes para ella.


    Sabrina creyó verlo inclinarse a besarla, pero él se inclinaba para escuchar lo que Annie tenía para decir.


    —Tonto, ella será más que afortunada de tenerte.


    Sabrina dio media vuelta y regresó a la casa de Richard.  Empacó sus cosas, tomó algo de efectivo, la tarjeta de crédito que le había dado dejó una nota y se fue. Se montó al taxi que pidió y le indicó que la llevara a un cajero automático ubicado en el centro comercial desde donde sacó dos mil dólares. Ahí abordó otro taxi y le pidió que fueran a otro cajero donde sacó dos mil más. Tras repetir lo mismo hasta alcanzar casi diez mil dólares, sujetó su bolso de dinero y rentó un auto, pagando con la tarjeta.


    Llevaba dos horas fuera y estaba segura de que Richard podía quizás estar ya detrás de ella, pues ella—según él— le pertenencia. Salió de la ciudad e ingresó a un supermercado, mirando furtivamente y esperando que entrara por ella. Pero nada, quizás ni siquiera había notado su ausencia.


    Llegó a unas cabañas para excursionistas ubicadas en el pueblo vecino. Se bajó llevando varias capas de ropa que la hacían ver bastante más obesa de lo que era. Dejó su auto lejos para que el administrador de las cabañas no lo viera. 


    Ya las conocía y sabía cuál quería.


    

  


  
    —Bienvenida joven.


    —Hola, me gustaría rentar la cabaña 45C, soy escritora y necesito aislarme bastante. He venido aquí en otras ocasiones.


    —Entonces ya sabe que es la más aislada.


    —Correcto. Ya sé el camino.


    Una vez en la cabaña, descargó su ropa, la comida y ya cuando iba a ser casi media noche, llevó su auto a una pequeña cueva ubicada a veinte minutos de la cabaña. No le temía a la noche o a los animales, de niña junto a su tía había visitado el lugar en numerosas ocasiones.


    Regresó a la cabaña, aseguró bien las puertas y se acostó a dormir. Y si en aquel momento hubiese sabido que, a más de cuatro horas de haberse ido, Richard no había notado su ausencia, se le hubiese roto el corazón.


    Cuando iban siendo las 12 media noche, Connor entró a la casa. Se sirvió algo de beber y miro extrañado el bote de basura lleno de comida. Fue a buscar a su hermano y a Sabrina, pero al entrar a la habitación de Annie vio a su hermano dormido en el sillón. Recorrió la casa y notó que Sabrina no estaba.


    Sin decirle nada a su hermano salió a la casa de Richard. Uno de los guardias le saludo y le acompañó dentro.


    —Vengo de mi casa, como Sabrina no está vine a buscarla.


    La palidez de tipo puso en alerta a Connor.


    —La señorita vino hace más de cuatro horas, hizo una maleta y nos dijo que se quedaría en su casa, para cuidar a los bebés


    —De acuerdo, ¿cuándo la dejaron en la puerta, la miraron entrar?


    —Nosotros no la acompañamos, nos pareció que era muy cerca, ella insistió que no hacía falta.


    —Mi hermano va a cortarles los huevos a todos, Sabrina no está en la casa.

  


  
    Connor entró a la habitación de Sabrina. Si ella había ido de verdad a quedarse con Annie, sus tarjetas de crédito y pasaporte debían estar por ahí. No tuvo que buscar mucho, encontró la nota y supo que su hermano iba a matar a los guardias.


    Connor regresó a su casa sosteniendo la nota y fue a buscar a su hermano, este miraba con horror el basurero con la comida. Lamentaba mucho lo que le estaba sucediendo, por haber viajado por el camino de la negación estaba a las puertas de perder a quien podía ser, el amor de su vida. Había cosas que necesitaban ser explicadas, como por ejemplo Richard besando a Annie. Esperaba de verdad que Sabrina estuviese equivocada.


    —Hermano. Necesitamos hablar de cosas importantes.


    —Ahora no, Connor.


    —Ahora es el momento ideal. ¿Qué te llama tanto la atención, en ese basurero?


    —Connor…he hecho algo monstruoso. Ni siquiera puedo pensar en lo que ella está sintiendo.


    —Te equivocaste con Sabrina. Lo sé. Y por eso estoy dispuesto a preguntar y no a romperte la cara, de nuevo.


    —Debo ir a casa, hablarle y lograr que me perdone. ¿Y por qué vas a romperme la cara y…cómo sabes que es algo con Sabrina? Mierda, parece que soy el último en enterarme de las cosas.


    —De tu casa vengo, ella se fue hace cuatro horas y dejo una nota, debido a la cual me enteré de todo.


    —¿Cuatro horas? Dios mío…me quedé dormido…


    —Hay trabajo que hacer, se llevó la tarjeta de crédito, empezaré a rastrearla mientras lees su carta y, por cierto, tus hombres la vieron salir con una maleta y le creyeron cuando les dijo que era una bolsa grande de ropa porque se instalaba aquí en casa, no la siguieron, no la escoltaron hasta esta puerta.


    

  


  
    —¿Cómo putas, pasó esto? Se les paga mejor que a otros, espero resultados no menos que perfectos.


    —Eso me preocupa, hemos estado menos agresivos que siempre y piensan que pueden simplemente pasar por encima, no nos temen.


    —Van a rodar cabezas. Hablé con mis infiltrados y según lo estimado, nuestros padres regresarán en menos de un mes. Les regresaré la casa y me iré con Sabrina.


    —Ya sabes de mis tierras y de la construcción que estamos haciendo. Es inmenso el lugar, construyan ahí así ambas hermanas se harán compañía y si no me equivoco, nuestros padres van a querer instalarse ahí también.


    —Me gusta la idea, solo espero poder recuperar a Sabrina, pasaré mi vida recompensándola por cómo la hice sufrir. Ahora debo encargarme de esos estúpidos.


    —Te apoyo en esto, pero sabes que cuando hemos quitado guardias es porque han cometido traición y del almacén no salen vivos. ¿Tan severo es lo que hicieron? ¿Les dejaste saber que ella no podía irse?


    —Si, fui claro en eso. Iré a buscarlos y depende de lo que me digan, así será su futuro.


    Richard sabía cómo ser sigiloso, como entrar a su casa sin ser visto. Escuchó a sus hombres y supo sin duda alguna, que el arma con silenciador ubicaba en su cintura, sería utilizada aquella noche.


    —Maldita putita. Va y se escapa, por su culpa nos van a sancionar.


    —No lo creo, esas mujeres entran y salen de la vida del jefe. ¿La viste toda asustada cuando me le fui encima? La muy zorra decía que no, pero en el fondo es como todas.


    Richard sacó la pistola, apunto con calma y disparó. El que aún seguía vivo, miró con extrañeza a su compañero segundos antes de que le dieran un tiro en el pecho y cayera. Los demás guardias miraban la escena en silencio. 

  


  
    Uno de ellos, dio un paso al frente.


    —Señor, nosotros preparamos un documento sobre estos dos, para presentárselo mañana. Desobedientes, vagos, altaneros y notamos comportamientos incorrectos hacia la señorita Sabrina.


    —Recojan los cuerpos y manténganse atentos, que esto sucederá con aquellos que irrespeten a mi mujer. ¿Dónde está Mateo?


    —No lo vemos desde que la señorita se fue, hace poco llamó y dijo que siguió el rastro hasta una zona comercial.


    —Es un avance, dile que se mantenga en el lugar, salgo para allá en pocos minutos, primero me reuniré con mi hermano.


    Llegó a la casa furioso, la adrenalina por lo que acababa de suceder bombeaba a mil su sistema. Otras veces gozaba de esa sensación, pero en aquel momento solo aceleraba esa desazón que sentía debido a la ausencia de Sabrina. No es que charlaran mucho, exactamente, pero era cómo si su sola presencia llenase el vacío de su inmensa casa.


    —Maté a dos, espero que mi postura quede clara. Si la pierdo…Connor si ella no regresa no solo la perderé, no puedo protegerla si no sé dónde está. Hay amenazas hacia ella…demonios…. Mateo la estaba siguiendo y le perdió el rastro.


    —Tranquilo, vamos a dar con ella. Y de paso me explicarás lo que hacías besando a mi esposa.


    —¿Besando a Annie? No la estaba besando.


    —Buscaré a Sabrina porque no solo está herida emocionalmente, sino porque es mi cuñada y la voy a proteger, no importa si nos vamos a los puños de nuevo, estoy hasta el puto gorro de que lastimes a estas mujeres.


    Mientras Connor estaba revisando el registro de transacciones y mapeando la ruta, Richard se sentó a leer la carta.

  


  
    Gracias, debo darte las gracias porque me ayudaste a que mi abusador no sea más una amenaza. Gracias por cuidarme, pero no puedo seguir así. Te vi con ella, cuidándola y besándola. Cuando llegué a llevarle un té estabas ahí a su lado, te vi inclinarte y besarla y mi corazón se rompió en mil pedazos. No sé qué va a ser de tu vida y me duele irme, dejar de verte y perder a mi hermana. Pero seguir ahí no es posible ya, no para mí.


    Richard fue a buscar a su hermano. Este sonreía satisfecho mientras le mostraba un papel.


    —Hablé con Mateo, las transacciones de Sabrina son posteriores al último punto donde la vio. Sacó dinero en varias ocasiones. Mañana Benjamín va a correr su software de reconocimiento facial y las cámaras de la ciudad que den positivo, nos brindaran una imagen más clara de dónde está.


    —No puedo esperarme a mañana…


    —Nada ganas yéndote así a lo loco. Mateo y los demás están peinando la ciudad, déjalos ganarse el sueldo y descansa, que necesitas estar claro mentalmente.


    —El beso, nunca fue así. Estaba inclinado sobre Annie, diciéndole que amo a su hermana y pidiéndole su bendición. Pero si Sabrina me vio desde la puerta solo me observó acercándome a Annie.


    —Voy a estar con mi esposa y mis hijos, trata de descansar un poco.


    Richard regresó a su casa, las almohadas donde dormía Sabrina guardaban su aroma.  La necesitaba de regreso. 


    Tres días después, como resultado de muchas amenazas y un impresionante movimiento de influencias, Richard estaba frente a la entrada de las cabañas. De acuerdo con la empresa de renta de autos, el GPS del auto alquilado por Sabrina, llegaba hasta ese lugar. El gerente le miraba con miedo, era bueno que supiera quien era.


    

  


  
    —Se lo he dicho señor Andrews, ningún vehículo con esa descripción ha venido. La única persona que está de huésped es una escritora famosa. Y según usted me describe a su esposa, no son la misma. Esta huésped es por lo menos tres o cuatro veces más obesa. Tampoco venia en auto, sino que llegó en taxi.


    —Pues insisto en que me deje ir, quizás esta escritora, pueda decirme si la ha visto.


    —Bien, siga el camino durante veinte minutos. Hemos tenido lluvias y la tierra está algo inestable, pero es la única forma de llegar.


    —¿No es peligroso para esa huésped, estar tan aislada?


    —Si, pero ella indicó que ha venido antes y pidió esa cabaña en específico. Hay un rio que pasa frente a la entrada. Ella ha pagado por adelantado y tiene comida suficiente para varios días. Fui a verla ayer, no me abrió la puerta, pero me dijo que entendía los riesgos de estar ahí durante este invierno. Si se queda aislada esperará a que los caminos se despejen, le gusta estar sola así que espero que su visita no me genere problemas.


    De los supuestos veinte minutos, solo hizo diez en el auto. Les pidió a sus hombres que se quedaran ahí mientras iba a buscar a la escritora. Tenía de verdad fuertes sospechas de que era ella la que estaba ahí.


    Lo preocupó que una mujer estuviese en una cabaña así. El camino estaba con barro hasta casi las rodillas, varios árboles estaban caídos y el pequeño rio tenía bastante corriente. La cabaña—ahora visible—estaba en lo alto de la colina, al menos eso la mantenía a salvo del rio, pero varios árboles ubicados atrás se movían mucho con el viento. Si uno de ellos caía, se llevaría la cabaña.


    El agua empezó a caer con fuerza y en solo segundos estaba totalmente empapado. Justo cuando iba a llegar a la puerta su hermano le llamó, así que entró al porche de la cabaña para poder hablar.


    —El auto se mueve.

  


  
     


    —No entiendo, creí… 


    —Me han llamado de la agencia de autos. Se dirige hacia una de sus sucursales, ha llamado para decir que lo dejaría en el aeropuerto. Se va del país, Richard.


    —No puede dejarme, joder. La amo.


    —No vas a llegar, estas a dos horas de distancia.


    —Maldición….


    Los rayos azotaban con inclemencia, a unos metros de la cabaña, la montaña empezó a deslizarse llevándose arboles sin esfuerzo alguno. La masa de barro y arboles avanzaba acercándose a la cabaña. Y ninguno de los que estaban ahí, eran conscientes de ello. Richard empezó a caminar de regreso a su auto sin prestar atención.


    Sabrina estaba al otro lado de la puerta llorando por escucharlo tan destruido, no aguantó más y abrió la puerta. Lo vio bajo la lluvia y empezó a llamarlo, pero el sonido de la tormenta era muy intenso. La masa de barro empezó a acercarse a la cabaña y cuando un trueno cayó cerca, Sabrina se volteó a mirar mientras gritaba.


    Richard no reconoció el grito de Sabrina, pero se volteó cuando escuchó el rayo caer sobre el árbol. Su sorpresa se transformó en terror, estaba lejos de la cabaña y miraba con pánico a Sabrina, parada justo en la ruta que seguía el alud. Empezó a gritarle, pero ella en lugar de alejarse del peligro, corría dentro de la cabaña.


    Su peor pesadilla sobrevino cuando la cabaña pareció quedar sepultada bajo lo que parecían toneladas de tierra. Richard no sabía qué hacer, si volvía a pedir ayuda ella podía morir, no iba a arriesgar los segundos vitales de un posible rescate.


    Sus hombres, estaban llegando a él, preocupados por su tardanza y debdo al clima.


    —jefe, vámonos.

  


  
    —Ella está ahí dentro de la cabaña. No creo que resista mucho más y luego va a caer junto al barro.  Debemos sacarla ahora.


    Se acercaron y vieron que la puerta tenía un poco de la parte superior libre de tierra. Empezaron a tratar de acercarse, pero el barro no les daba superficie de apoyo. La cabaña se estremecía, Richard no iba a dejarla ahí por nada del mundo. Entonces Mateo llegó corriendo, trayendo un poco de esperanza.


    —jefe, hay una ventana lo suficientemente grande para que entre yo. Voy a sacar a la señorita Sabrina y ustedes la recibirán.


    —Vamos a prisa y Mateo…


    —¿Si jefe?


    —Salen los dos, te quiero entrando y saliendo a prisa.


    —Si jefe.


    Sabrina estaba asustada, la cabaña se sacudía muy feo y mucho barro empezaba a colarse por las paredes. Había corrido dentro de la casa creyendo que estaría a salvo. La preocupaba que Richard seguía ahí fuera.


    De pronto un ruido llamó su atención y vio a Mateo por una de las ventanas, este cayó dentro y se acercó a ella.


    —A prisa, que la cabaña está por colapsar.


    —Está muy alta, si me ayudas a salir no vas a lograrlo. No te vas a morir por mi culpa.


    —Nadie va a morirse. Vamos a prisa que cada segundo cuenta.


    Pero no pudieron hacer mucho más, la casa cedió a la presión del barro y empezó a deslizarse colina abajo. Sabrina se abrazó a Mateo y rezó por un milagro mientras fuera de la cabaña, Richard miraba con impotencia como la cabaña era arrancada de sus bases.


    —¡SABRINA!


    Mientras la casa era llevada montaña abajo, Mateo mantenía a Sabrina dentro del baño, al que habían corrido cuando la casa empezó a deslizarse.

  


  
    —Vamos a esperar que esto se detenga, el barranco acaba pocos metros abajo.


    —Estamos bajo tierra…nos vamos a ahogar.


    —No, vamos a esperar que esto se detenga y vamos a tratar de salir. Si perdemos la fe, lo perderemos todo.


    La parte posterior de la cabaña cedió bajo el peso del barro y pronto solo el baño estuvo a salvo. Segundos después la ventana se quebró y pronto empezaron a verse invadidos por aquel liquido viscoso.


    Moverse empezó a ser difícil, Mateo subió a Sabrina sobre sus hombros.


    —¡Bájame…!


    —¡Quédate quieta!


    —¡Te vas a morir…!


    —Hago mi trabajo. No es mucho más el barro que va a entrar, mira, ya se ve el cielo a través de la ventana. No me voy a ahogar, pero debes ser lista, saldrás y tratarás de avisarles donde estoy.


    —De acuerdo. Lamento ser tan histérica.


    —Descuida, histérica es mi hermana cuando ve una araña.


    Una vez que todo estuvo tranquilo, Mateo le explicó la situación.


    —Cuando llegué noté que no era mucha la distancia a recorrer, pero si hay mucho barro que puede caer aún.


    —¿Cómo sabes que no cayó todo?


    —Seguimos vivos, no lo estaríamos si todo eso que va a caer lo hubiese hecho ya. Si vemos el cielo quiere decir que podemos salir. Voy a impulsarte y vas a pedir ayuda. Richard está fuera esperando saber de nosotros. Te necesito enfocada.


    —Puedo hacerlo.


    —Lo sé, no esperaría menos de la futura señora Andrews. Vamos que el tiempo apremia.

  


  
    Cansada y asustada se impulsó fuera de la ventana.  Había algo de luz del sol, mínima pero lo suficientemente fuerte para hacerla cubrirse los ojos. Tomó algo de aire y empezó a gritar.


    —¡Richard!


    —Sabrina cariño, ¿dónde estás?  


    —Veo un gran sauce desde aquí, pero estamos algo alto y si me muevo voy a caer. Mateo está atrapado.


    —No te muevas, ya vamos.


    El dueño estacionó su todoterreno en dirección a donde creían que estaban y le dio a Richard una cuerda que este amarró en su cintura.


    —Cuando la tenga con usted, dele a ella las dos correas secundarias, para que tanto ella como el otro joven se amarren. La roja debe ser para él que está dentro. 


    Vamos a jalarlo primero para sacarlo de la casa ahora que todo está tranquilo, si notamos que la tierra empieza a moverse tiraremos de los tres al mismo tiempo. La casa no va a avanzar más, pero arriba en la montaña el terreno sigue deslizándose.  Cuando estén sujetos, grite y empezaremos el rescate. Considero que otro debería ir, alguien más pequeño…


    —Por mi mujer voy yo. No confío en nadie más.


    Richard se acostó en el suelo y empezó a arrastrarse, sus hombres sostenían la cuerda para ayudar a frenar un poco su velocidad, pues esa cantidad de barro volvía el suelo resbaloso.


    Llegó lo más cerca que pudo y analizó todo, si descendía más podía hacer que más material cayera sobre ella.


    —Tengo dos correas cariño, con cuidado ponte la primera, luego le darás la otra a Mateo.


    —Primero él.


    —Vamos a sacarlo primero, pero si le das a él la correa y te mueves para llegar a él puedes caer.


    —Bien.

  


  
    Unos minutos después, que le parecieron horas a Richard, le avisaron que estaban listos.


    —Cariño, ¿le diste la roja verdad?


    —Si.


    Viendo el terreno, y sintiendo que dejaba una parte de sí mismo ahí abajo, pidió a sus hombres que lo jalaran de regreso. Si querían que la tierra aguantara, debía quitar su peso del lugar.


    —Ambos están asegurados, jalaremos a Sabrina primero porque la ventana dónde está, es muy angosta y si jalamos primero a Mateo, se atorarán.


    —Entonces—dijo el dueño de la cabaña—lo haremos manualmente. No quiero la vibración pues no sabemos cuan inestable está todo.


    Richard se acercó un poco al borde.


    —Sabrina. ¿Me escuchas?


    —Si.


    —Vamos a jalarte primero, lo haremos despacio y luego usaremos el auto para sacar a Mateo. Avísale.


    —De acuerdo.


    Segundos después, empezaron a tirar. De forma calma deteniéndose cada tanto para asegurarse que podían seguir. Cuando la tuvo entre sus brazos la estrechó con fuerza.


    —Mi Sabrina, ya estás a salvo.


    —Te quiero…


    —Te quiero, cariño. Lamento que hayas llegado hasta esto, para que me viese forzado a decirte que te amo. Pasaré el resto de mi vida compensándote por todo.


    Los demás empezaron a subir a Mateo, mientras el estruendo montaña arriba era ensordecedor. Miraron como más barro venía a toda prisa y Sabrina desvió la mirada refugiándose en el pecho de Richard. Una voz de pronto estuvo a su lado.

  


  
    —Bueno señora Andrews, no sabía cuanta poca fe me tenía.


    Sabrina se soltó de entre los brazos de Richard para abrazar a Mateo. Viéndolos Richard supo que la experiencia vivida por ambos les había unido de forma profunda. Mateo vio a su jefe preocupado, por Sabrina había un cariño de hermana nada más. Pero su jefe inclinó la cabeza con cortesía. Entre ellos hubo un entendimiento natural, Richard no se metería entre ambos si él recordaba su lugar.


    Sabrina regresó con Richard, quería darse un baño.


    —Mis cosas…tu tarjeta, todo está ahí abajo.


    —Tú estás viva y es lo que importa. Llamaré a mi hermano para que cancele la tarjeta.


    El dueño de la cabaña se acercó a ellos, estaba asustado.


    —Lo siento tanto, señor Andrews.


    —No se preocupe, déjenos una cabaña para que Sabrina se pueda bañar, si tiene lavadora y secadora podré poner la ropa de ella dentro.


    —Tengo otras cabañas para todos sus hombres, mi esposa les preparará comida y descansarán, nos han dicho que las carreteras se encuentran cerradas hasta mañana. Mi mujer parece de la misma contextura que su esposa, algo de ropa ha de servirle porque la de ella, no creo que pueda salvarse.


    Sabrina guardó silencio, sus razones debía haber tenido Richard para decirle que era su esposa. Llegaron a la cabaña y Richard preparó el baño, había tina y bañera, pero por la cantidad de barro, una ducha parecía lo indicado.


    Un golpe en la puerta, y Richard se apresuró a ir. Una mujer amable sostenía ropa y una bolsa.


    —Disculpen la molestia, he traído toallas, productos de limpieza, acondicionador y champú. Uso aceites esenciales en mis baños y me ha parecido que podrían caerle bien.


    —Muy amable.


    

  


  
    —Mi cuñado es tan alto como usted, creí que algo de su ropa podría venirle bien. La comida estará lista pronto.


    Richard llevó a Sabrina al baño, esta temblaba bastante.


    —Demonios, que frío.


    —Te voy a bañar y no protestes.


    —Tengo tanto frio que, si me dices que coger va a quitarme el frío, te diría que sí.


    —Señorita Sabrina—dijo fingiendo sorpresa ante su atrevimiento, mientras a prisa la iba desvistiendo— no me la imaginaba a usted de esas que ofrecen favores.


    —Tengo sueño y frio.


    —Ya podrás descansar. Necesito revisar si tienes algún corte o herida.


    —Creo tener algo en la pierna, ahora que lo pienso creo que me corté cuando estalló la ventana del baño.


    —Vamos a revisarte.


    Cuando poco a poco el barro empezó a irse, varios cortes y contusiones fueron evidentes. Estaba muy cansada así que dejarían de lado el bañarse en la tina.


    —Déjame en la cama para que te bañes. No quiero que te enfermes.


    —Un Andrews nunca se enferma.


    Sin embargo, ante la insistencia de Sabrina, entró a bañarse y vestirse. Al salir la encontró dormida sobre la cama, solo se había puesto la ropa interior y dormía en una posición algo incómoda.


    Le dio un vistazo y válgame, era increíblemente sexy. Pero también notó pequeños cortes, nada serios en apariencia, en sus piernas. Nada que mereciera la pena el tener que despertarla y así, jalándola a sus brazos se abandonó a un sueño lleno de paz y promesas.

  


  
    Mateo llamó tres veces a la puerta de su jefe y no obtuvo respuesta, así que se quedó montando guardia. Su jefe y Sabrina merecían unas horas de paz y tranquilidad. Ella era buena persona, no imaginaba a ninguna de las conquistas que le conoció a su jefe con anterioridad, queriendo salvarlo a él primero, que a ellas mismas. Por eso todos ayudarían a que entre su jefe y Sabrina nada malo pasara de nuevo.


    Sabrina despertó sintiéndose caliente y cómoda, arrullada sobre el pecho de Richard. Pero tenía un hambre de los mil demonios. Trató de salirse de la cama, pero el brazo de hierro de su ¿novio, amante, prometido o futuro marido? ¿Qué demonios eran? se cerró como hierro en sus hombros.


    —Cariño, la cama está muy cómoda.


    —Tengo hambre…me muero de hambre, ya está muy oscuro.


    Richard se sentó a prisa, no había sido su intención dormirse tanto tiempo. No quería que su mujer pasara hambre o frio y por lo que pudo notar, Sabrina tenía la piel bastante fría.


    —Debemos vestirte y luego vamos a comer.


    Sabrina miraba su boca fijamente, ella no podía evitar fantasear con probar sus labios. Richard notó el escrutinio al que era sometido y se quedó quieto. Era importante que ella se sintiera cómoda de explorar lo que era, en definitiva, una fuerte atracción física.


    Llevó sus manos con cuidado a los labios de Richard y empezó a tocarlos con cuidado, luego con reverencia recorrió el rostro del hombre al que amaba. No podía evitar ese miedo de que la rechazara y cuando Richard respiró fuerte, ella retiró la mano, pero este la sujetó con fuerza, aunque a la vez con cuidado.


    —No te asustes, no quise que lo hicieras. Fui un tonto que no supo ver lo que tenía al frente, te amo cariño y si antes no estaba seguro, verte en esa cabaña…eso casi acaba conmigo. Te deseo, pero vamos a esperar hasta casarnos, tú eres virgen cariño.


    —¿Virgen?

  


  
    —Lo que ese hombre te hizo, fue quitar algo que no estabas dando libremente. Tú no te has entregado a ningún hombre así que, para mí, eres virgen. Seré tu primer y último hombre, mi amor.


    —Te amo.


    —¿Quieres un noviazgo con todo o quieres casarte?


    —Nunca he tenido novio, me gustaría el camino tradicional.


    —Flores, chocolates, toqueteos en el sofá y citas de ensueño.


    —Todo un romántico, no sé si los toqueteos en el sofá pueden considerarse algo romántico, Richard.


    —Podrán no serlo, pero tengo que probar algo de ti cariño, y te prometo que solo tener toqueteos va a requerir una fuerza de voluntad increíble. Ahora a vestirse y a cenar, que me muero de hambre.


    Salieron a la mañana siguiente, el dueño estaba agradecido con Richard, quien le dijo que no tomaría acciones legales por lo sucedido. Podía haberlo hecho porque la cabaña no estaba en un sitio correcto, sin embargo, llevaba a su mujer viva entre sus brazos.


    —Cariño, explícame un poco lo del auto. El GPS de la empresa lo ubicó aquí pero mi hermano dijo que habías llamado y que ibas al aeropuerto.


    —La empresa me llamó diciéndome que mi esposo me estaba buscando. Así que salí al pueblo y encontré a un joven, le dije que si llevaba el auto a la agencia del aeropuerto le daría quinientos dólares, se los dejé con su mamá y regresé en taxi.


    —Traviesa, te prometo que te daré unos buenos azotes.


    —Lamento haber tomado tu tarjeta de crédito.


    —No era mía, era tuya y si me hubieses abandonado, te la hubiese dejado para que la usaras por siempre. Lo que te hice en casa de mi hermano, eso fue imperdonable. 

  


  
    Tú me viste desde la puerta, pero estaba diciéndole a tu hermana que te amo, pidiéndole su aprobación para cortejarte debidamente. Cuando vi la comida en el basurero pensé en lo que te dije, en mis exigencias para que te casaras conmigo. Creo en el fondo, que te empezaba a amar, pero fui muy testarudo como para verlo.


    —Te amo y por eso me fui, no podía soportar el mirarte con mi hermana.


    —Hay un tema que me preocupa, está relacionado a mis hombres.


    Sabrina estaba incómoda y con los ojos llenos de lágrimas, así que la puso sobre su regazo y la abrazó mientras lloraba. No podía dejar de arrepentirse por matarlos tan aprisa, su bella mujer que había sido abusada en su infancia había sido acosada sexualmente por alguien de su gente.


    —Lo siento, es que sé qué confías en ellos.


    —El que te atacó, el que te hizo sentir así, está muerto.


    Sabrina levantó la cabeza y lo miró, mientras Richard limpiaba con delicadeza sus lágrimas.


    —Los mataste.


    —Te amo Sabrina, pero tengo mi lado oscuro. Protejo a los míos y ese hombre cruzo la línea. Nunca y escúchame bien, nunca permitas que alguien te violente físicamente, acude a mi cuando algo así suceda.


    —¿Te transformas?


    —No podía hacerlo, pero ahora que él te ha reconocido como su compañera, podré dejarlo salir, será mi primer cambio.

  


  
    Capítulo 12


    Omnisciente


     


    Connor que se preparaba para viajar, estaba solo en casa y no le gustaba, no es que llevara demasiado rato así. Sabrina y su hermano habían regresado dos noches atrás y como Annie quería estar con ella fue a verla.


    Sabrina había estado cuidando a Richard, este cayó con gripe y aunque le preocupaba la temperatura tan alta que tenía, había imitado a Richard, mientras estuvo diciéndole a ella Los Andrews no se enferman.


    Sus hijos estaban con Coca en su habitación y aunque acababa de estar con ellos, ahora en su habitación notaba la ausencia de su mujer.


    Sabía que Annie podía haberle pedido a Sabrina que fuera a casa, pero salir—aunque fuese a la casa de al lado—representaba un cambio de aire para su esposa. 


    Había un negocio fuera de la ciudad y estaba listo para salir. Un par de transacciones de mercancía que llegaba a uno de los muelles. No había peligro pues la policía formaba parte de aquello. Pero debía irse de la ciudad algunos días. Una vez que saliera, Coca llevaría a los niños a casa de Richard y se quedarían allá. 


    Ya en carretera apresuró el paso, horas después entró a donde iba a quedarse, se dejó caer en el sillón soltando una especie de bufido. Odiaba estar lejos de Annie, la necesitaba cerca abrazándolo… amándolo.  La noche anterior, contra todo buen juicio, habían hecho el amor, ella era suya finamente.


    Para él, perdonar la infidelidad había requerido tiempo, pero la noche anterior, toda barrera mental se esfumó. Con cada estocada que le daba, su mujer gemía y se retorcía. Cuando se vino dentro de ella, lo hizo con una fuerza impresionante. 

  


  
    Luego se había acercado a la zona intima de su mujer y había lamido un poco la piel, sabía que ella necesitaba más, era para maravilla—y preocupación también— una de esas pocas mujeres multiorgásmicas, y aunque era una locura completa. Así que lamio con fuerza, dándole a su mujer dos orgasmos más.


    Más que extrañarla, sentía miedo, de ese capaz de meterse en la piel y huesos. Constantemente Annie se despertaba gritando, empapada en sudor. Le costaba un poco tranquilizarla y lograr que durmiese de vuelta y esa era la causa de su angustia. Por primera vez Annie dormiría sola, sin él.  Durante esa noche, mientras bebía vino intentó encontrar respuestas, pero fue en vano. No lograba entender como ella, siendo víctima de tanta violencia, estaba con él. No es que ella pudiese irse si lo quería, pero lo sorprendente era que no quería irse, lo amaba. 


    Recibió una notificación, uno de los tipos que había tratado de abusar de ella en una de las casas de acogida vivía cerca. Aquella noche, la lejanía de su esposa e hijos le tenían tenso y saber aquello, saber que al día siguiente daría rienda suelta a la venganza, aquello le sentó bien.


    La fría tarde invernal le hacía sentir bien, —pensaba con emoción el más letal de los hermanos Andrews, mientras subía el cuello de su abrigo—su cuerpo entero vibraba ante cada nueva situación. Lejos de impresionarse con las miradas suplicantes se excitaba, lograban llevarlo a cumbres inalcanzables para otros. Su nueva víctima estaba lejos de sus propios patrones, pero aquel tipo se lo había buscado por tratar de abusar de su Annie, cuando esta estaba a su cuidado, una época dónde necesitaba un hogar, estabilidad…un padre amoroso.


    Supo que era realmente violento con ella cuando no superaba los tres años—no lo supo por Annie sino por el expediente que la madre superiora le había hecho llegar, expediente que era tan macabro que la anciana mujer, nunca se lo había mostrado a su Annie — la golpeaba salvajemente pues era, según su retorcido pensamiento, la única forma de alejarla del mal.   

  


  
    Consideraba que era un alma perdida que le había sido asignada por Dios para ser purificada, él lo sabía, las voces lo guiaban y por eso la azotaba una y otra vez. 


    Según el reporte, Annie se iba a casa de una de las vecinas, lo que ponía en evidencia lo que sucedía, un respetable policía como él no podía ser capaz de golpear a su esposa e hija de acogida, de hecho, lo hacía en lugares no visibles del cuerpo, pero tener a Annie cerca de la anciana, elevaba las posibilidades de ser descubierto.


    Pues bien, aquella noche Connor iba a salvar un alma. El policía, ya cercano a los sesenta recibiría una muestra del poder de los Andrews, la furia completa de Connor. El policía nunca fue castigado, pero, como alguien le dijo una vez al menor de los hermanos, la justicia tarda en llegar, pero llega.


    Sus hombres, habían visitado la zona horas antes. Habían recogido al policía y le tenían cerca de un viejo almacén en las afueras de la ciudad. Fueron meticulosos evitando ser vistos.


    Al entrar, sintió la pestilencia que el pánico, genera en la gente y se embebió de el. Aquello iba ser glorioso.


    Desde que supo que ella había huido de casas de acogida había empezado a investigar, de tres casas, ya tenía al primero. Sus hombres habían encontrado sesiones de consulta psicológicas dónde el policía había contado todo, luego cuando acabó los relatos se fue sin regresar, el psicólogo apareció muerto dos días después de la última cita. Lo que el policía ignoraba era que había enviado las cintas a otro colega. Pero este no sospechó que la muerte de su amigo se relacionaba a uno de sus pacientes.


    El tipo por usar uniforme tenía acceso a jóvenes, que lo miraban y se subían a su auto sintiéndose seguras. Su primer acto para salvar un alma, lo había llevado a cabo dos años antes de ser padre de acogida, la joven universitaria salía tarde de casa, iba a bailar a antros de perdición y él debía detener tal atrocidad, aquellos ojos azules mostraban su alma, clamaban por ayuda.  


    

  


  
    Sus colegas nunca lograban atraparlo, las victimas le conocían, nunca ponían resistencia, les ofrecía llevarlas a casa, así que ellas le acompañaban. En el camino les decía que el auto estaba fallando, se detenían cerca del lago y entonces las golpeaba con una llave inglesa. Las arrastraba a la orilla y las bautizaba, sumergiéndolas hasta que dejaban de respirar, les cortaba las orejas y luego iba a buscar una copa de vino para celebrar que acababa de salvar otra alma. 


    Estúpidos policías, sus compañeros intentaban establecer el perfil del asesino serial que atacaba a las jóvenes universitarias, pero ni siquiera se le acercaban. Eso probaba nuevamente que él era más inteligente.  Como tenía acceso a las fichas técnicas con el perfil, sabía que buscaban a un tipo que practicaba canibalismo pues a las victimas les faltaban las orejas, lo que no sabían era que simplemente todo formaba parte de un fin, su colección personal, sin orejas las almas no escucharían a los malos espíritus.


    Una vez fuera del lugar, Connor sacó del auto su maletín de trabajo, se puso sus guantes y abrió la puerta, listo para una noche sangrienta. Mateo, el guardaespaldas de Richard estaba entre los más sanguinarios junto con uno de los de Connor, Sergey.


    —Señor Andrews, le esperábamos.


    —Gracias Sergey. Este es el tipo, supongo.


    —Si señor.


    El policía miraba a todos sin comprender lo que pasaba.


    —Bueno pedazo de mierda. Me complace decirte que soy enviado por el mismísimo Satanás, para entregarte en vida, el castigo por tus atrocidades. Pero puedes llamarme Connor Andrews, te permitiré semejante confianza pues serán tus últimos minutos sobre la tierra.


    —Señor, no entiendo. Nunca he hecho nada para ir contra la ley.


    —Vamos a ver, según sé, eras uno de esos tipos que pensaba que cortar las orejas de sus víctimas evitaba que oyeran a los malos espíritus al subir al cielo. Te proclamaste salvador, pero a mí las otras víctimas me valen una mierda. Estoy aquí porque una de ellas, una víctima de tus abusos fue mi esposa Annie, una pequeña criatura que anhelaba un hogar, un papá.

  


  
    —Voy a morir, lo veo en tu mirada muchacho, así que te advierto que ella está mal, noté su mala energía desde que llegó a la casa, los golpes no la enderezaron.


    —¿Crees que los golpes enderezan las cosas, abusador de mierda?


    —No hay nada que un golpe no enderece.


    —De acuerdo.


    Connor avanzó hasta el sujeto, le agarró la mano y en un solo tirón, disloco la muñeca. Luego puso a Sergey a golpearlo.


    —Golpes en el lugar, mi amigo. Vamos a enderezarle la mano.


    El policía estaba gritando fuerte, tenía buenos pulmones el bastardo. Mientras su amigo ruso se lucia con el policía, Mateo sacó una caja de cerveza y le dio una a Connor.


    —Me dijo Richard que no resultaste herido y que fuiste determinante para salvar a Sabrina.


    —Hice mi trabajo. Sabrina fue valiente.


    —Lo fue, mi hermano dice que entre ambos hay una fuerte amistad y si fuese otro, le recomendaría a mi hermano quitarlo. Pero tal cual me lo ha dicho, eres especial para Sabrina y nos resultas totalmente confiable.


    —Pueden confiar en mí.


    —Lo hacemos.


    Regresaron junto a Sergey, pues los gritos se habían detenido.


    —Se desmayó.


    —Vamos por agua, le traeremos de regreso, porque este imbécil está lejos de ser libre.


    Peter, ese era el nombre del tipo, Connor quería matarlo, pero no le daría misericordia.


    —Bienvenido, Peter.


    —Déjenme ir.


    

  


  
    —No estamos ni cerca de terminar, pequeño pedazo de mierda.


    Connor abrió su maletín, sacaron la capucha negra y tras atarle en la mesa, armada por sus hombres para aquella reunión, Connor empezó a aplicar la tortura del ahogamiento, vertiéndole agua sobre la cara. Se detenía y empezaba de nuevo.  Mientras eso sucedía, Sergey sacó de una de las camionetas, una mesa metálica, con correas de sujeción. Preparó los utensilios quirúrgicos y llamó a la persona que traía un autobús con catorce hombres.


    Una vez que descendieron del bus, Connor detuvo la tortura y permitió a sus hombres, acomodarlo en la cama metálica, mientras iba al grupo de hombres, todos con edades de entre 55 y 75 años.


    —Bienvenidos ustedes sean. Ya les expliqué lo que estábamos haciendo, firmaron documentos de confidencialidad. Tomaran parte de la venganza por sus hijas, aquellas violentadas por este sujeto. Al salir de aquí recibirán no solo la satisfacción de vengar a sus amadas niñas, sino también un cheque por tres millones de dólares, para cada uno.


    —Señor—dijo uno de ellos—el dinero no es necesario.


    —Piensen en el como una compensación que el departamento de policía les debe. Perdieron sus empleos, sus ahorros pagando investigadores privados, tienen más hijos e incluso nietos que se verán beneficiados con este dinero. Mañana se emitirá un comunicado oficial del departamento de policía, donde harán público que su ex oficial cometió estos crímenes atroces y que el departamento de policía ha extendido pólizas compensatorias para las familias de las víctimas. Ustedes nunca han matado.


    —No señor Andrews, por eso queremos participar solamente como espectadores.


    —Vamos a amordazarlo, si quieren.


    —No, todos concordamos en que usted nos da la oportunidad de oírle gritar como gritaron nuestras niñas.


    Una vez en la mesa, Connor sacó el bisturí y le cortó la oreja derecha. 

  


  
    Peter se retorcía con frenesí sin lograr su cometido de escaparse. Miraba a los ojos de los asistentes, les reconoció a todos de los años en que se acercaban a él pidiéndole ayuda para dar con sus hijas. Pero ni aun así se arrepintió.


    —Todas eran pecadoras, merecían morir.


    Connor pidió a Sergey que le abriera la boca y luego procedió a cortarle la lengua. Mateo sacó un pequeño soplete que usaron para cauterizarle la herida.


    —No creerás, mi amigo Peter, que iba a permitir que te me desangraras.


    Connor miró su reloj, quería volver con su mujer y sus hijos así que aceleró las cosas un poco. Ataron a Peter con sus esposas a una cuerda y lo levantaron en el aire, solo las puntas de sus dedos tocaban el suelo y cuando vieron que sus manos adquirían un tono azulado, sacó un arma y lo acuchillo en tres ocasiones, la última fue a sus genitales, los cuales cayeron al suelo.


    Los testigos regresaron al autobús sosteniendo una tarjeta de débito con los tres millones cada una y con el peso de la dulce venganza asentado en sus corazones.


    Connor partió a casa sabiendo que sus hombres recogerían el desastre. Mateo condujo ocho horas sin descanso y más tarde al día siguiente, Connor estrechaba a una dormida Annie entre sus brazos, quien adormilada quiso saber sobre su viaje.


    —Descansa amor, fue un viaje fructífero. Mas adelante vienen dos similares, después de eso espero pasar más tiempo en casa.


    Al inicio de los dos días de enfermedad, Richard se había sentido realmente mal. Calentura, vómitos, frio, nauseas… ¿estaría embarazado? Se ponía a bromear consigo mismo mientras recordaba como miraba con odio a todos los que se pusieron cerca de él.


    Aunque había estado bastante febril y delirante, recordaba que, para convencerlo de tomar medicinas—sí, porque él, el lobo feroz, había protestado por los medicamentos—, había tratado primero su hermano, luego Annie y a lo último Sabrina. 

  


  
    Su mujer había empezado siendo dulce y amable. Unas tres horas después tenía la ropa sucia, estaba sudada, se sentía puerca y mucha amabilidad con él, un enfermo convaleciente, no tenía. Ahora que ya se sentía bien, casi curado, no quería que ella supiese que fingió aquel último día.


    —Por favor, Richard. Hazme caso.


    —No entiendes que de verdad no quiero.


    —¡Pareces un niño, por Dios!!


    —Estoy gravemente enfermo.


    —No, lo que tienes es 39 de temperatura, algo de nauseas…


    —Vomité toda la noche, no retengo líquidos.


    —No, te saliste de la cama y te serviste un Martini, después de tener el estómago vacío vomitaste, por eso te dieron nauseas más fuertes. Traje pastillas para la gripe y no quisiste tomarlas porque te raspan la garganta, ahora la medicina liquida te da asco. De verdad estoy cansada, quiero darme un baño y no puedo hacerlo si no estoy tranquila de que la temperatura ya está siendo tratada.


    Richard se le quedó mirando fijamente y sitió pena. De verdad odiaba las medicinas, pero también le gustaba hacerse el niño porque ella lo cuidaba, pero se le fue la mano, ahora no tenía a una pareja feliz, sino una mujer exhausta que estaba por ponerse a llorar. Pero si confesaba, lo iba a despellejar, Sabrina tenía ese aire de mata novios.


    —Lo siento mi amor, he sido un infantil. Deja y me tomo la medicina, luego ya puedes ir a darte un baño y a descansar.


    —Te amo, me asusta verte tan enfermo. Siempre eres duro y rudo, has dejado en claro que te sentías muy mal, verte así vulnerable está generándome pánico. Siento que te vas a morir.


    Annie estaba contra su pecho, él podía ver que estaba agotada y con cierto temblor.


    

  


  
    —Ya me siento mejor, de hecho. No te asustes que nada va a sucederme, bonita.


    —Me dijiste que los Andrews no se enferman. Estafador.


    Richard limpió las lágrimas de Sabrina con cuidado y le besó la punta de la nariz.


    —Anda, ve a bañarte que ya estoy bien.


    Unos minutos después se acercó a la puerta y la escuchó llorando. Ahí supo que había sido un puto idiota. Siempre la cagaba con su mujer. Cuando Sabrina salió del baño unos minutos después encontró la cama tendida con sábanas nuevas, y a Richard tomando sopa, con mejor semblante.


    Al verla llegar apartó la bandeja con comida y la sentó a su lado.


    —Hay algo que no te he dicho. No puedo mentirte y me mata ver cuan mal estás.


    —¿Qué pasa?


    —No me pegues—le dijo bromeando para aligerar el ambiente—


    Sabrina lo miraba con preocupación.


    —No estaba tan enfermo, al menos no hoy. Pero me gusta que me cuides, aunque recién entendí que se me fue la mano.


    —Tu estabas fingiendo…. Richard Andrews, el líder de la familia más peligrosa del país estaba en cama fingiendo estar enfermo.


    —Si.


    —Demonios, eso me parece tierno. ¿Por qué no me lo ibas a decir?


    Richard abrió los ojos con sorpresa y suspiró con alivio, su mujer era increíble.


    —Nunca he hecho esto.


    —¿Nunca…?


    —Nunca.

  


  
    —¿Nunca, nunca nunca?  


    —Nunca.


    —¿nunca hiciste novillos?


    —¿Fingir estar enfermo para faltar a clases? No. Desde pequeño se me educó en casa, para ser el sucesor del imperio. No tuve amigos, ni contacto con otros de mi edad. Estar enfermo no se me daba, mi sentido de la responsabilidad no me permitía darme una licencia así. Luego a los 25 me convertí en heredero, una especie de papá para Connor y no me detuve. Hoteles, Casinos, tenía el toque de Midas y no podía desaprovecharlo.


    —Pues es triste.


    —¿Tú te escapabas?


    —Siempre, no resulté buena para los estudios, vivía haciendo planes para ir a buscar a mamá, empacaba mis cosas y me iba. La primera vez fue cuando era muy pequeña, en la época en que se me cayó el primer diente. Duré unas horas fuera, me encontró la policía y fue ahí que sentí la faja de mi tía. No me senté en una semana.


    —A pesar de eso la querías.


    —Le agradecía el recibirme, pero no se lo puse fácil, ahora lo veo así. Le di guerra y por eso cuando quedé embarazada, no preguntó si me habían forzado, asumió que era otra de mis pataletas. ¿Te gusta ser el líder de la familia? —Una pregunta valida que él mismo se hacía a diario—


    —No lo sé, siempre crecí con esta cosa de que era mi deber, nunca fui criado pensando que sería alguien distinto. Pero quise aprender a pintar.


    —Puedo enseñarte.


    —¿De verdad?


    —Si, les daba clases a niños, ¿qué tan difícil puede ser?


    

  


  
    Tres días después, Richard recibió una noticia tan increíble como buena y solo debía encontrar el momento justo para hablar con su mujer. Pero las cosas con la clase de pintura no fueron buenas y pensó que quizás no era el momento. 


    Eso también pensaba Sabrina—sobre lo del fiasco de las clases de pintura—mientras miraba el sombroso estudio de pintura creado por Richard, donde tenía más cosas de las que usaría en siglos. 


    Se cuestionó sus habilidades para enseñar a pintar. Richard tenía más pintura sobre sí mismo que en el lienzo Su trabajo, una bola con un palito, y palitos pequeños para manos y cuerpo le sonreía desde una esquina.


    —Eres muy bueno.


    —¡Lo sabía!


    —Cómo líder de tu familia. De verdad Richard que me recuerdas a un personaje de tv al que su profesor trataba de enseñarle a tocar la guitarra.


    —Clases suspendidas.


    —Indefinidamente.


    —Mis padres llegan en una semana. Ya les han movido a otro sitio. Un médico les ha hecho análisis y la salud de ambos es perfecta.


    —Me imagino que estás muy emocionado.


    —Verlos es un milagro, uno como este que te voy a mostrar. No lo sabe tu hermana aún, me avisaron antes de empezar las clases. Subamos a nuestra recamara, que la sorpresa está en la computadora que tengo allá.


    Richard la hizo sentarse y llamó a alguien por teléfono. Minutos después se abría una video llamada con un hombre joven.


    —Hola señor Andrews.

  


  
    —Hola Pablo. Aún no le he dicho nada, pensé que ese honor te correspondía.


    Sabrina miraba al joven en la computadora, era como un clon de Annie, pero mayor. No entendía nada.


    —Verás Sabrina—dijo con calma y esperó, con obvio nerviosismo, unos cuántos segundos— somos hermanos.


    —No entiendo.


    —Tu mamá o quien creíste tu mamá, no lo es. La mujer que te crio como tu tía era en realidad la mamá de tu falsa mamá.


    —No entiendo, esto es una broma…


    —No. Hace 30 años llegaste a nuestro hogar, era tu hermano mayor, te llevaba seis años. La que creíste tu tía, trabajaba de ama de llaves en casa, nuestros papás le dieron empleo a su hija y esta se enamoró de ti. Cuando cumpliste dos años se fue contigo, todo bien planeado pues mis papás nunca sospecharon y como su mamá seguía de ama de llaves, actuando normal, nunca la consideraron peligrosa. 


    Siempre se mantuvieron buscando, pagaron por retratos progresivos y nada. Con los años quedaron embarazados de nuevo y esta vez fue el ama de llaves quien se llevó a la otra bebé, Annie. Les mantuvieron sus nombres, pero no sus apellidos para no confundirse y llamarlas de forma distinta. 


    Sé todo esto porque la tipa que se las llevó está en manos de la policía y ha confesado todo. La mujer dejó a Annie en el orfanato y te crio como tu tía.


    —Esto es de locos…nuestros papás…


    —Vivos ambos y deseosos de verte, están aquí cerca.


    —Yo quiero verlos…diles que se asomen.


    Sabrina tenía las manos muy frías, Richard sabía que estaba por colapsar así que fue por una manta, movió el computador frente a un sofá cómodo e hizo que se sentara ahí, dónde evidentemente estuvo más cómoda.

  


  
    Una pareja estuvo en la pantalla, ella tenía 55 y él 65.


    —Hola hija, sabemos que es difícil y no queremos atosigarte—decía su papá—ven a vernos pronto. Encontrarte, esto ha sido gracias a tu pareja. Le debemos el haber encontrado a nuestras hijas.


    —Iremos a verlos pronto.


    La comunicación se cortó y Richard llevó a su mujer a la cama a descansar. Connor en aquel momento pasaba por lo mismo con Annie, esto las afectaba, pero, a fin de cuentas, les daba el hogar que anhelaron.


    A la mañana siguiente charlaron de otras cosas importantes.


    —¿Siempre vas a vengarte del tipo que me atacó en mi infancia?


    —Si, pero quiero pedirte que me dejes a mí, resolverlo.


    —Pensé en eso, antes quería estar ahí pero no lo sé.


    —Me encargaré yo. Por mientras, vamos de compras, nuestra casa nueva está lisa y debemos acondicionar la de mis papás. Pronto viajaremos a ver a tu familia, charlé con Connor y Annie lo tomó menos bien que tú, nos piden ir nosotros a este primer encuentro, ella no se siente lista.


    —Te amo. Esto que hiciste…no tengo palabras de verdad para agradecértelo.


    —Sé que me amas, y me digo que soy realmente afortunado.


    Bajaron de la mano y mientras Richard se reunía con Connor mediante videollamada, Sabrina se sentó en el jardín. Le gustaba el sitio, pero la propiedad nueva tenía varias hectáreas, una pequeña naciente, un lago pequeño con patos. 


    Estarían más cómodos. 


    Un pequeño ruido llamó su atención, era un gemido muy débil. Sonaba como cachorro, pero el jardín de Richard era —en teoría—todo cerrado. Se acercó a los rosales y miró a un inmenso… INMENSO Gran Danés, mirándola con temor. Demonios, el perro sentado era más grande que ella.

  


  
    Estiró la mano y la dejó quieta, animando al animal. Este al no percibir peligro tomó confianza. Salió de entre las plantas cojeando, la pata delantera estaba con el hueso expuesto, tenía marcas en el cuello de lo que parecía un collar o mecate, cortes en todo el cuerpo.


    Mateo que llegaba para charlar con Richard, vio a su amiga llorando y se acercó.


    —Hola pequeña, ¿Qué tienes?


    —Pídele a Richard que venga, por favor.


    Richard estaba revisando algunos papeles cuando Mateo entró viéndose preocupado.


    —Es Sabrina, ha encontrado un perro malherido y está llorando.


    —¿Sabrina o el perro?


    —¿jefe, me ha hecho una broma?


    —Sabrina mencionó cierto programa y he visto un par de episodios, lo que me dijiste ha calzado a la perfección. Vamos a ver a mi Sabrina, presiento que acabamos de adoptar perro.


    —jefe, debería ver al perro primero.


    —Es un perro, cuatro patas, un rabo, ¿Qué tan malo puede ser?


    Richard vio al perro y se alegró de que en su nuevo hogar tendrían campo para semejante animal.


    —Cariño, ¿qué pasa?


    Richard se arrodilló frente al perro y lo miró con cuidado.


    —Pobre, vamos a llevarlo al veterinario. Mateo, pide a los hombres que bajen una de las camillas de la camioneta. Esa ha de valernos para subir a este inmenso perro y que vengan a ayudar para poder levantarlo.


    Al llegar a la veterinaria Sabrina se puso triste, el dueño del lugar era a la vez el dueño del perro. Mientras Richard hablaba con el dueño, ella se quedó acariciando al can.

  


  
    —Max…de nuevo se escapó. Gracias por encontrarlo.


    —¿Es tuyo? — Dijo Richard—


    —Era de mi hermano, pero lo dejó tirado por ser muy grande, lo tengo en mi jardín, pero es pequeño el espacio. Estaba buscándole casa cuando se escapó hace ocho días.


    —Si no te importa —continuó Richard— nos lo dejaremos nosotros, tenemos una propiedad amplia y cerrada con muros a varios metros, estará seguro.


    —¿Por qué adoptar un perro ya de tres años y no un cachorro?


    Richard miró a Max y a su mujer, ahí había amor a primera vista.


    —Mira a mi esposa y a Max, ¿Cómo separarlos? Eso fue amor a primera vista. Trátalo y si no es molestia, quédate como el veterinario de nuestro perro.


    —Será un gusto, así podré verlo de vez en cuando.


    Se acercó a su mujer y le dijo que estaban listos para irse. La vio llorar por dejarlo, pero no le dijo nada más.


    Cuando llegaron a casa, Sabrina pensó que como al día siguiente era domingo, sería bonito organizar una carne asada, el verano estaba ya al fin con ellos y era ideal para que los niños disfrutaran de la piscina. 


    Ella no sabía nadar, le tenía miedo al agua, pero podía manejarlo, es decir, entraba con los niños a la parte baja de la piscina, comúnmente llamada espejo y que abarcaba una zona de 2 x 3 metros, donde ella se sentaba. Ahí el agua no estaba más arriba de su cintura, y se sentía segura. A la otra zona no iba.


    Los días que los bebés habían estado con ella y con Richard habían sido difíciles pues ella se estaba enamorando de quienes eran sus sobrinos, esperaba que las cosas en casa de su hermana y su esposo se arreglaran ya que los bebés empezaban a balbucear la palabra mamá cuando la veían y no era correcto.

  


  
    El primer incidente vino cuando Connor y Annie llegaron. Sabrina sintió el olor a alcohol de su hermana y al ver que iba hacia los niños se interpuso. Tory al ver a Sabrina levantó los brazos diciendo mama.


    —¡Te estás robando a mis hijos!


    —No digas tonterías.


    —No me dejas cargarlos, te dicen mamá.


    —Dicen mamá porque es su primera palabra y soy quien está cerca. No te dejo alzarlos porque estás borracha, cerca de una piscina y es peligroso para ellos.


    Richard se acercó a ellas y olió sin disimulo a Annie.


    —Demonios, de verdad que es fuerte el aroma. Mis sobrinos nos fueron encomendados para tenerlos seguros y en tu condición, no te dejaremos levantarlos. Anda, vete a comer algo y en un rato los cargas.


    Coca, bajo la agradecida mirada de Sabrina, se quedó con los niños. El segundo incidente se dio cuando Richard y Connor estaban distraídos asando la carne.


    —Sabrina, ¿podemos hablar?


    —Claro.


    A Sabrina no le gustó que su hermana quisiera ir a hablar en la zona profunda de la piscina, tenía más o menos 12 metros de profundidad, Richard era un buen nadador y disfrutaba de los clavados profundos, hasta un trampolín tenían. Ambos habían acordado que, en la casa nueva, la piscina profunda estaría en una zona cerrada para evitar que los niños se acercaran.


    Antes de que Sabrina comprendiera lo que pasaba, su hermana la empujo, la idea de Annie era solo asustarla, pero cuando su hermana se golpeó la cabeza en la acera y cayó inconsciente al agua se asustó.


    —¡Auxilio, Richard! Sabrina está en el agua.


    

  


  
    Richard corrió y sin pensarlo se clavó al agua. Había mucha sangre cerca de Sabrina.


    La llevó a superficie y Connor lo ayudó a colocarla sobre la acera. Richard sospechó de Annie, pero al verla llorar asustada descartó la idea. Colocó los dedos en la garganta de Sabrina y al no encontrar el pulso, puso la cabeza hacia atrás, le dio tres ventilaciones y cinco compresiones cardiacas.


    —Vamos cariño, regresa conmigo.


    Después de dos rondas más, Sabrina empezó a toser y Richard dio en silencio, una plegaria a Dios. Suspendieron el almuerzo y mientras Connor y su esposa volvían a casa, Richard se encargó de llevar a su mujer al hospital.


    Le hicieron algunos exámenes y el médico se veía contento.


    —Tenemos una conmoción cerebral leve. Puede ir a casa, pero despiértela cada media hora durante la noche. Hágale preguntas, de cualquier cosa y déjela dormir.


    Mientras iban de regresó, quiso saber la verdad. Ella le insistió en que había caído.


    —Bien, te creeré, pero algo me huele mal, cariño. 


    Una semana después, mientras Sabrina miraba televisión, escuchó ruidos en el patio frontal. Un camión traía varios sacos grandes de alimento para perro.


     Sintió curiosidad, pero se quedó mirando de lejos. Comprendió lo que pasaba cuando Richard llegó en su auto y le abrió la puerta trasera a Max. Este tenía la pata vendada y cojeaba bastante, pero movía el rabo feliz.


    Se apresuró a salir y su perro se acercó a saludarla. Sabrina abrazaba a Max mientras miraba con alegría a Richard.


    —¿Cómo?


    —Hola cariño, me alegra tanto verte, te extrañé esta media hora que estuve ausente.

  


  
    —¡RICHARD! Te extrañé y bla bla bla, pero quiero saber sobre mi Max.


    —De acuerdo, cariño. ¡Caramba aún no nos casamos y ya me cambiaste por el perro! El veterinario no lo podía tener, he aprovechado a comprar comida que, de acuerdo con el experto, es apenas para un mes. Vendrá a revisarlo estos días para ver que la cirugía evolucione bien.


    —Gracias.


    Max se acercó a su dueña y le lamio el rostro y Sabrina reía con emoción. Richard quería verla así siempre. Le tendió la mano para ayudarla a levantarse y cuando la abrazó recibió un gruñido de Max.


    —Olvídalo amigo, el alfa acá soy yo.


    Max era hermoso y daba a su mujer mucha alegría, solo esperaba que con diez meses no destrozara muebles o sillones. O no mucho al menos. Entraron a la sala y Max, cojeando, pero determinado porque tenía un objetivo, decidió que el sofá de cuero era su nuevo lugar favorito.


    —Cariño, he visto una tienda cerca del centro. Está en una buena posición y es ideal para tu galería.


    Sabrina no lo miraba, así que esperó unos segundos y cuando ella siguió igual, con sutileza puso la mano bajo su barbilla y la forzó a hacer contacto visual. Tenía sus mejillas ligeramente enrojecidas.


    —¿Qué pasa?


    —Me da pena decirte. Me siento mal porque mis cuadros se perdieron.


    —Puedes pintar más, abrir allí una pequeña escuela y dar clases a niños.


    —No es eso. Ahora mi cuenta bancaria tiene unos cientos de dólares, el seguro no cubrió el incendio porque fue provocado y asumen que fui yo. Me ha llegado un email donde me notifican que estoy siendo investigada por fraude a la compañía de seguros.


    

  


  
    —Mi abogado se encargará de eso, cariño. No te preocupes.


    —No me entiendes, aunque agradezco que encontraras un lugar…


    —Vas a usar mi dinero. No soy un esnob cariño, no pensé que creyeras que solo ahí es bueno, que pienso en el lugar por un asunto de apariencias. Me pareció una opción acertada pues al estar frente a calle principal, mucha gente va a ver los cuadros.


    —No es eso, es que cerca del centro y no me lo puedo permitir. El alquiler ha de ser muy alto. Pero no importa, de verdad que la moda ahora es tener todo en línea.


    —Bebé, nunca te sugeriría algo así si no tuviera todo resuelto. Lo mío es tuyo, ¿recuerdas?


    —Si, pero…


    —Nada, te propongo que seamos socios. Voy a invertir por ti, pero tengo una sugerencia. Abre la galería a pintores locales, no les cobremos por exponer, pero si un porcentaje de lo que obtengan por cada obra y siendo yo un Andrews, todos los de las altas esferas van a asistir y comprarán todo. También puedes dar clases, hay muchas posibilidades.


    —¿Cómo lo sabes? Soy nadie.


    —Eres una pintora espectacular y pronto serás Sabrina Andrews, eres mucho más de lo que tu misma te crees. Pero desde un punto de vista práctico, los negocios en mi mundo son así, es considerado un desaire no ir a mi galería y una ofensa no comprar todo, usemos mi poder para que los pequeños emprendedores se ayuden económicamente.


    —Bien, mañana iremos a ver la pequeña tienda.


    La “pequeña tienda” era un edificio de dos pisos, la parte baja una zona de 1600 metros ideal para usarse como galería y arriba, zonas para que ella tuviese un estudio, tenía hasta un jardín en el balcón.


    —Es mucho.

  


  
    —Tú vas a querer tener a Max contigo, el maldito chucho es más grande que un perro normal.  Puede correr en este segundo piso que mide los mismos 1600 metros de abajo, a eso añádele una parte llena de zacate. Hay varios salones en el piso superior, ideales para la escuela de arte.


    —En eso tienes razón. Gracias.


    —¿Has charlado con tu hermana? Connor la siente incomoda y no sabe qué hacer.


    —La quieres. Te ves realmente preocupado.


    Richard buscó celos en su mujer, pero había calidez en su mirada.


    —Con locura, ella no es para mí alguien importante desde el punto de vista amoroso. Es un sentimiento de protección, cuando la conocí estaba en una situación muy difícil. Pasó por muchas cosas y por eso no quiero que nada la perturbe.


    —Ella siente que a Connor le importa más el trabajo. Si le dices que te dije se enojará. Pero Connor debe saberlo.


    —Lo sé cariño, lo sé. Y sé que romper su confianza te angustia. Pero hablemos de cosas agradables, podemos ir a buscar una caseta tamaño gigante para tener a Max fuera en el jardín. Una amiga muy cercana, Claire, es decoradora y nos va a ayudar para que escojas bien los muebles que tendrás aquí dentro. Luego te ayudará para poner lo necesario en la parte de abajo. Hay un tema importante, mis papás llegan mañana, quiero tenerlos en casa, pero no sé si quieres.


    —Te amo y entiendo tú pregunta, nosotros somos más bien invitados en su casa, ¿cierto?


    —Te adoro, niña de mis ojos.


    —Quizás podamos acondicionar la habitación inferior, está algo aislada del resto.


    —Perfecto entonces.


    

  


  
    —Estuve hablando con Coca, mandé a comprar cosas para preparar sus platillos favoritos, ella recordaba lo que le hacía a tus papás.


    —Van a adorarte, corazón.


    —Te amo, no quiero verme como una arribista. Eso me asusta, por eso me es difícil disfrutar de cosas como amueblar este lugar.


    —Por eso te amo mi vida, sé que no estás conmigo por mi dinero. Te confío la decoración del lugar pues tú y yo somos socios, y como el socio capitalista espero que logres dejar el sitio casi perfecto, un ambiente lujoso, pero a la vez sencillo, tanto como para que los asistentes se sientan en su mundo, como para que los artistas se sientan a gusto.


    —De acuerdo.


    El día por el que esperaron llegó. A un hangar privado arribo un vuelo procedente de Italia con Toscano y Beatrice Andrews. Sabrina miraba a ambos hermanos, —sí, Annie había decidido no ir porque estaba cansada—y Coca los esperaba en casa de Richard con los pequeños.


    Beatrice caminaba con nerviosismo—observó Sabrina, — se quedó mirando a sus niños. Luego llorando colocó la mano en el rostro de su niño pequeño.


    —Connor…mi niño…Dios mío eres todo un hombre.


    —Mamá, te extrañé mucho.


    Mientras Connor lloraba en los brazos de su madre, Toscano abrazaba a su sucesor.


    —Mi niño, gracias por traernos de regreso.


    —Es un gusto tenerles de nuevo. Te quiero presentar a mi novia, Sabrina.


    Sabrina se acercó con timidez a su suegro, este la miró de arriba abajo y sonrió con aprobación.


    

  


  
    —Hermosa. Bien hecho hijo. Aunque me sorprende un poco, querida Sabrina.


    —¿Qué le sorprende, señor Lúchese?


    —Vamos cariño, llámame, papá. Me sorprende que sean novios, Mi hijo tenía 25 años cuando nos fuimos y para ese entonces era bastante decidido. No entiendo cómo no están casados.


    Beatrice que, ahora abrazaba a Richard, se limpiaba las lágrimas mientras esperaba con ansiedad, la respuesta de su nuera.


    —Bueno, su hijo es bien mandón, y cuando empezábamos a salir me dijo que nos casaríamos sí o sí.


    —Eso suena más a mi hijo.


    —Pues vivimos juntos, tenemos un perro y es muy dulce y amoroso. Lo amo, espero que de verdad lleguemos a casarnos. Pero me parecía correcto esperar a que ustedes llegaran.


    —Me gustas mi niña, soy Beatrice y me va a encantar tenerte de hija. 


    Luego volviéndose hacia Connor, buscó un poco por la zona


    — Hijo, ¿y tu esposa? Entendí a nuestro salvador, que estabas casado y con hijos. ¿Se quedó con ellos en casa?


    —Ya te contaré con calma, pero las cosas no andan bien. Se sentía cansada y no vino.


    La señora Andrews guardó silencio. Richard su hijo resplandecía, miraba a Sabrina cuando esta no lo estaba mirando.


    —Niños, Coca sigue con ustedes, ¿verdad?


    —Si mamá—empezó Richard—, nosotros estamos en la casa grande y hemos acondicionado la planta baja. La construcción de nuestro nuevo hogar está en proceso, solo queda que decidan si quieren construir en el mismo terreno o si se quedan en la antigua casa.

  


  
    —Vinieron en dos autos, estoy cansada así que déjenme a mí con mi hermosa nuera en uno y ustedes niños vayan con su papá. Se muere por saber sobre los negocios y cosas así.


    Una vez a solas, Mateo empezó a conducir mientras ambas mujeres charlaban. Supo que necesitaban más que media hora así que tomó la ruta larga.


    Cerró el vidrio que los separaba para darles privacidad.


    —Bueno Sabrina, tenemos media hora si mal no recuerdo para charlar con calma y que me cuentes, quien es la mujer que hace tan infeliz a mi hijo.


    —Mi hermana.


    —Lo siento cariño…


    —Descuide.


    Tras contarle todo lo que ella y Richard habían vivido, aguardó con calma, para saber que opinaba su suegra.


    —Hay algo que quiero saber y no te apenes. Verás, mi esposo tenía a Alessandro su hermano y al inicio los tres estuvimos juntos, escogí a Toscano, pero no me arrepiento de esa época. ¿Con ustedes pasó algo así?


    —No conmigo, pero si entre ellos tres. Llegué a la vida de Richard después, como ya le conté y después de que él me encontró en aquella cabaña, me dijo abiertamente que me ama y no lo dudo. No me incomoda tanto lo de mi hermana, no soy una puritana, pero no he de negar que a veces me asusta que Richard decida que la quiere a ella.


    —La forma en que mi hijo te ve, eso es amor cariño. Y cuando sea época de reencontrarte con tus papás, vamos a decirles que vengan a casa, espero que me aceptes como una mamá más y creo que tenernos a todos a tu lado, hará que el enfrentar tu pasado sea más fácil.


    

  


  
    Mateo, que ya había sido instruido por Coca, detuvo el auto en la heladería de la ciudad. Luego abrió el vidrio que lo separaba de sus pasajeros.


    —Doña Beatrice, ¿siempre le gusta el helado de chocomenta?


    —Dios…no me como uno desde que nos atraparon. Nos daban de comer, pero no tuve un solo helado en veinte años.


    Pronto el auto tuvo ocho tipos de helado distinto. Ambas mujeres e incluso el mismo Mateo se tomaron su tiempo para degustar aquellos dulces.


    —Quiero ir a un supermercado, creerás que estoy loca…


    —Después de tanto tiempo fuera, también haría lo mismo. Y por suerte tenemos la tarjeta de crédito que me dio Richard.


    Las mujeres llenaron el carrito con productos de belleza, de cuidado íntimo, de dulces, fruta y unos bellos pijamas de seda que le encantaron a Beatrice.


    —Doña Beatrice, Richard mantuvo sus cosas y las de dos Toscano en una habitación. Hace unas semanas mandó a lavar la ropa que estaba almacenada y yo, bueno…me tomé el atrevimiento de ver sus cosas. Richard guardo todo y aunque no encontré todo, si hay algunos de sus perfumes que logré comprarle, lo mismo que algunas otras cosas.


    —Gracias cariño.


    —¿Fue muy duro?


    —Físicamente no, nos mantuvieron en una casa con televisión, no teníamos internet, pero si comidas diarias, vestimenta. Mi esposo me dijo que ellos necesitaban acceso a documentos que se negó a darles y eso nos mantuvo vivos. Quería saber de mis hijos y eso mi pequeña, fue lo más duro. Eran mis muchachos, mis niños.


    —Lamento mucho el que les separaran así.


    —Tú y mi muchacho, ¿Cuándo me harán abuela?

  


  
    —Su hijo, aunque sabe de mi abuso, dice que soy virgen, porque nunca me he entregado a alguien, me ha dicho que esperaremos a la noche de bodas.


    —Sí. Tan romántico y correcto como su papá. Estoy feliz mi niña de que estés con él.


    Mateo había salido del auto y regresaba ahora y les contó un poco lo que había pasado.


    —Todo en orden, les he dicho dónde estábamos. Al inicio estaban preocupados, pero nos esperan. Tory y Tommy duermen aún.


    —Gracias joven, me ha dicho mi nuera cuan determinante fuiste en el que saliera viva de la cabaña, así que gracias.


    —Ella fue valiente, incluso pidió que me sacaran primero. El señor Richard es afortunado de tenerla, son una bonita pareja, porque ella le da aún más fiereza al jefe.


    Cuando llegaron a casa, Coca se acercó a su antigua patrona y la abrazó, ambas mujeres lloraban. Luego saludo a Toscano, quien bromeo un poco con ella.


    —Les preparé un poco de sus comidas preferidas. Pero por el olor que percibo puedo estar segura de que no van a comer mucho.


    —¡Cómo extrañábamos tus platillos, Coca! Y no crean, Beatrice sigue sin poder siquiera hervir agua.


    —¡Toscano, válgame, Dios! ¿Qué va a pensar mi nuera?


    —No se preocupe doña Beatrice, soy peor que usted.


    Richard trató de ser serio, pero no pudo. Y rio junto a su familia.


    —¿De qué rayos te ríes? No es como si te hubiese intoxicado.


    —En honor a la verdad, no puedo dar fe de lo que afirma mi bella Sabrina, puesto que se ha negado a prepararme algo de comer.


    Todos rieron un poco, Richard estaba tan feliz que pensó que estaba en un punto de su vida donde pocas cosas le faltaban por cumplir. 

  


  
    Mientras abrazaba a su mujer miró a Connor y su corazón dolió, Annie debía estar ahí y aquella ausencia, era una total deshonra al apellido que llevaba. ¿Cómo siquiera pensó que podía amar a una persona tan egoísta? La situación de Connor estaba fuera de control, no permitiría que el hermanito al que crio como un hijo, aceptara ese tipo de actitud por parte de su mujer.


    Su mamá parecía encantada con Sabrina. Regresó su atención a sus mujeres y sonrió mientras su mamá sujetaba la mano de Sabrina.


    —Nada de doña Beatrice, dime mamá. Estoy realmente feliz de estar con mis niños. Ansío conocer a tu esposa, Connor y a mis nietos.


    Sabrina acompañó a sus suegros a ver a los pequeños. Una joven llamada Juanita estaba cuidándolos. Llevaba algunos días con la familia.


    —Juanita, ellos son don Toscano y doña Beatrice, los papás de Connor y Richard.


    —Mucho gusto patrones, les dejo a solas con los niños.


    Los abuelos miraban con amor a los mellizos. Estos al abrir los ojos miraron a Sabrina y estiraron los brazos.


    —Mami, mami.


    —Tía, soy tía.


    Los abuelos entendían la incomodidad de los niños.


    —Descuida, esto solo nos muestra que la figura materna en sus vidas no es la mujer de mi hijo. —Dijo Toscano con severidad— Y cariño, lo lamento porque es tu hermana.


    —Lo entiendo, pensamos que algo va mal con mi hermana, los medicamentos parecían funcionar bien.


    —¿Sucedió algo?


    —Ella se casó enamorada, pero los niños llegaron durante sus primeros dos días como casados. Luego de eso enloqueció, la diagnosticaron bipolar y todo iba bien con su actitud.

  


  
    Connor fue por Annie mientras sus padres se quedaban junto a los pequeños Tory y Tommy. En aquel momento tan importante de su vida, Annie le había fallado. La necesitaba ahí, tal cual Sabrina estuvo con Richard, solamente ahí a su lado y le falló. Más le valía que la excusa fuese realmente buena.


    Al llegar la encontró dormida, demonios, amaba a esa mujer, pero sabía que su forma de actuar no era buena. No quería vivir así el resto de su vida.


    —Espero una excusa tan buena, Annie.


    —¿Connor? Déjame dormir.


    —Son las tres de la tarde.


    —Quedé cansada ayer, ir de compras es agotador.


    —No entiendo que te pasó, en semanas has cambiado.


    —Tu cambiaste, Richard y Sabrina están juntos siempre. Pensé que ibas a dejar todo esto, que viviríamos solos en la isla.


    —Nuestros hijos…


    —Tus hijos. No lo olvides. Al inicio los amé con locura, pero me dijiste que van a liderar la familia Andrews, pues decidí no amarlos y así si te los matan por estar en tu mundo, no voy a sufrir. Pero si tenemos niños, te haré firmar que no van a hacerse cargo de nada de tu mundo.


    —Mi mundo paga tus tarjetas.


    —Por eso sigo contigo. Le he tomado gusto a esto de comprar.


    —Pues entonces pienso, que es mejor que cada uno siga por su lado.


    —No te voy a dejar, a ver si vas tras Sabrina, ya sabemos que a ustedes les gustan de dos en dos.


    Connor se acercó a su mujer, olía mucho a licor. La sujetó entre sus brazos, bajó al primer piso y la tiró de cabeza en la piscina.


    —¿QUÉ PUTAS TE PASA?

  


  
    —Vas a vestirte Annie, vas a ir a casa de mi hermano y verás a mis padres.


    —De acuerdo. Vamos. Pero te vas a arrepentir de esto.


    —Vístete y nos vamos.


    Llegaron veinte minutos después y nada más verla, a Beatrice no le gustó nada. No había una sola cosa en la esposa de su hijo, que mostrara a una persona real, era evidente que estaba borracha, vestida de forma vulgar y ni siquiera ponía atención a sus hijastros.


    Curiosa, cuando observó como Sabrina era seguida por su hermana cuando iba a la cocina, fue detrás.


    —Así que te va bien, hermana mayor.


    —Si, soy feliz con Richard. Lo amo.


    —No lo ames, me ama a mí, me habló hace un rato y me dijo que va a dejarte.


    —Annie por favor, deja de beber y compórtate, has sido desagradable con doña Beatrice—curioso, pensaba su suegra, no le decía mamá, aunque se lo había pedido, le gustó sentir que no era una confianzuda, y la respuesta de Annie dejó en claro que su intuición seguía siendo buena—


    —¿Doña Beatrice? Es tu suegra…bueno no, es mi suegra. Tu posición en esta familia está aún por definirse. No te acostumbres a la ropa bonita.


    —No he comprado ropa.


    —Esto es para reír. Tu Richard ni siquiera te ha dado una tarjeta de crédito plateada.


    —No sé mucho de esto, pero la que me dio es negra.


    —¿Te dieron una tarjeta de crédito negra y no has comprado nada? Podrías ir por una casa si te da la gana.


    —No soy así.


    —Dame la tarjeta, le daré un buen uso.

  


  
    —No, olvídalo. No voy a traicionar a Richard. Has cambiado.


    —Quiero a Richard, Connor es un matón con sueldo, Richard es la mente maestra. Tiene tiempo para que ustedes compartan…lárgate y déjanos en paz.


    Annie agarró la olla de agua hirviendo y se la arrojó a su hermana. Sabrina se movió a tiempo sin embargo si le cayó en la mano. Beatrice iba a salir de entre las sombras, cuando Richard, alertado por los gritos de Sabina entraba en la cocina, seguido de Connor y su padre.


    —¿Qué pasó, mi amor? —preguntó Richard preocupado mientras levantaba del suelo a Sabrina—


    Annie se acercó luciendo preocupada por su hermana y si Beatrice no hubiese visto todo, le habría comprado la actuación.


    —Mi hermana es torpe. Ya le dije que no se acercara a la cocina, déjala a mí cuidado.


    Beatrice entró a la cocina y por la dureza en su mirada, Annie supo que la maldita vieja sabía todo.


    —¡Richard, no se te ocurra dejarla cerca de esa loca!


    Connor miraba con extrañeza a su mamá, pero esta estaba centrada en su hijo mayor.


    — Vi todo Richard, esta joven le arrojó a Sabrina la olla de agua hirviendo cuando se negó a darle la tarjeta de crédito que tú le diste, hijito. Si tu novia no se hubiese movido como lo hizo el agua le habría quemado la espalda.


    La mirada de Richard hacia Annie hizo que esta dejara sus poses y diera un paso atrás. La mirada en la cara de su cuñado estaba llena de promesas de muerte y supo que no podía atacar de nuevo a Sabrina. 


    Odiaba sentirse así tan molesta con todos, con todo, pero no era feliz. Prefería pasar el tiempo de compras, para olvidar que vivía en un matrimonio que no le gustaba.

  


  
    El agarre de Connor fue feroz. Sentía como si fuese a quebrarle la mano. La jaló con mucha fuerza casi zarandeándola y la colocó frente a Sabrina, Annie sabía que era para disculparse, sin embargo, su hermana se escondió detrás de Richard—maldita idiota estaba causándole problemas al actuar con miedo—


    El agarre de su esposo fue más fuerte. Para acabar de empeorar todo, Richard pronunció las palabras que sellarían el fin de una posible relación con él y que serían el inicio del fin de lo que conocía y daba por sentado.


    —Lo siento por mi hermano, Annie. Pero a partir de hoy, tienes terminantemente prohibida la entrada a mi casa, mis guardias serán informados y espero, de verdad que seas la misma de antes. Connor, te pido que la saques de aquí, antes de que pierda el control y haga algo de lo que todos nos arrepintamos. Y Annie, no hagas que me vea forzado a tomar otras medidas.


    Toscano y Beatrice miraban con asombro a su hijo mayor. Cuán sabios habían sido al preparar a Richard para ser el sucesor. No estaban felices con la esposa de su hijo y aunque querían intervenir, sabían que, tras tantos años de ausencia, no debían hacerlo. Su hijo mayor parecía más que capaz de proteger a su mujer.


    Richard fue con Sabrina a su habitación, para poder revisarle la mano. Llevó el botiquín y con cuidado vendó la quemadura.


    —Te estoy poniendo un parche de piel artificial, con esto la piel se regenerará. A Dios gracias, bebé, que lograste correrte.


    —Le temo a mi hermana. Gracias por prohibirle que venga.


    —Eres mi prioridad. Pablo me pidió venir a verte, le dije que era mejor esperar pues las cosas con tu hermana no andan bien.


    —Quiero ver a mi hermano, pero coincido con eso de que ahora las cosas están turbias.


    Sabrina hizo un gesto de dolor.


    —Te daré algo para que no te duela. Dime algo, bebé.


    —Claro…

  


  
    —Si mamá no hubiese visto todo, si no me hubiese dicho la verdad, ¿lo hubieses hecho tú?


    —No.


    —Lo supuse, cariño.


    —Lo siento, pero la hubiese cubierto. La mirada de tu hermano estaba tan llena de pena y dolor…


    —Protegerías la parte emocional de mi hermano por encima de tu propia vida. Nunca más hagas algo así. Mi deber es protegerte, sé que no voy a estar siempre ahí, muestra de ello es esto que sucedió hoy.


    —Richard…


    —Mi naturaleza, sea porque así me moldearon mis padres o porque ya venía así, es de protector con los míos y tú eres la mujer a la que amo. Dime otra cosa, el incidente de la piscina en el que pudiste morir, en el que fuiste arrojada dentro de ella, inconsciente, herida, en una puta piscina a la que le temes con locura… ¿eso fue ella, cierto?


    —Si.


    —Lo siento, pero terminé con ella. Descansa que ya regreso, Max espera fuera para entrar.


    Richard entró hecho una furia a la casa de su hermano, encontró a Connor gritándole a Annie, sin importarle las consecuencias de lo que aquello le haría a la relación que él y su hermano tenían, sujetó a Annie del brazo al tiempo que sacaba su pistola y la colocaba frente al rostro de Annie. Connor estaba tenso, pero no se atrevía a moverse.


    —No solo la atacaste hoy, la empujaste el día del accidente en la piscina. Van dos ataques directos a mi mujer, Annie. Estoy a nada de apretar este puto gatillo así que escúchame con atención. Si mi mujer es atacada de nuevo, te mataré. Ya entre tú y yo no habrá más que odio de mi parte y espero, temor de la tuya. Y que me perdone Connor, pero no permitiré que la jodas de nuevo. ¿Estamos claros?


    

  


  
    —Totalmente claros.


    Las semanas dieron paso a los meses. Los niños regresaron a casa de su papá para que ya Sabrina pudiese descansar. Por esas fechas también, Connor y Annie anunciaron con orgullo que serían padres o al menos Connor parecía querer gritarlo a los cuatro vientos. Annie no parecía feliz de estar embarazada, se quejaba de que se pondría gorda, de que la ropa no iba a quedarle.


    Aunque había ido algunas veces a casa de Richard, este apenas si la determinaba. Y Mateo tenía órdenes de no dejarla nunca a solas con Annie. 


    Cuando Annie cumplió dos meses de embarazo sobrevino el aborto espontáneo. Empezó a entrar en depresión y empezó a ser aún más desagradable con Tory y Tommy, y pasó a ser una pésima madre. Les gritaba, no los cargaba ni los alimentaba.


    Connor trató de ser paciente, pero había días dónde simplemente quería dejar todo tirado e irse. Con Annie todos los días había un pleito o discusión. Y cuando estuvo sola, una de las noches sedujo a Benjamín su guardaespaldas. Había bebido en exceso y aunque al inicio Benjamín había tratado de frenarla, pronto se vio abandonado al placer y la lujuria.


    Deseaba a la esposa de Connor, una venganza perfecta debido a que en los años de juventud Connor había logrado avances con una joven a la que Benjamín quería. Sin embargo, pronto sus emociones estaban ya mezcladas. Constantemente salía con Annie para supuestamente escoltarla, pero acababan pasando las tardes en su apartamento.


    —Te amo, Benjamín. Me haces sentir viva.


    —Amas a Connor.


    —Lo amo, pero no tanto como a ti. Podemos sacar dinero e irnos.


    —¿y tus hijos?


    —Son de Connor no míos. Después de perder a mi bebé en lugar de quedarse conmigo se fue de viaje, no soporto más siquiera verlo.


    

  


  
    —Tienes depresión Annie, si te medicas…


    —¡No estoy loca!


    —No cariño, no lo estás. Vamos a irnos juntos, pero debemos planearlo bien o acabaremos muertos los dos. Los Andrews no perdonan la traición.


    Llegó el primer cumpleaños de los mellizos, Connor organizó una fiesta con los hijos de los socios de la familia. Sus padres, estaban rodeados de sus antiguos socios—abuelitos ya, de los niños que estaban en la fiesta— 


    Max fue la estrella de la tarde, los niños pequeños le tiraban del rabo y los más grandes nadaban con el en la piscina. Beatrice amaba al perro, tanto ella como su esposo vivían con Richard y Sabrina mientras la casa estaba lista, habían decidido mudarse el mismo terreno que sus hijos.


    Annie, ausente casi toda la actividad, salió a ver a los invitados. Max feliz de tener un invitado más llegó corriendo, pero como estaba mojado, salpicó a Annie. Esta le metió una patada al perro, tan fuerte que el pobre cachorro se alejó llorando.


    Sabrina se disculpó con los presentes y llevó a Max a casa. Richard se quedó un poco en la actividad, pero unos minutos después fue a buscarla. La encontró acariciando a Max, este no estaba realmente herido, pero Sabrina sí. Ella amaba a su bebé de cuatro patas.


    Richard fue por un hueso a la cocina, luego se sentó con ella y la abrazó, estiró el brazo y acarició a Max.


    —¿Cómo está nuestro niño? —dijo mientras le daba el hueso—


    —Cansado, los niños de verdad disfrutaron de su compañía.


    —¿No está herido?


    —No realmente, pero nunca lo habíamos golpeado, mi hermana…


    

  


  
    —Ella se pasó de la raya. Los invitados están aún en casa, te esperamos para que canten el pastel de los mellizos.


    —No quiero ir, sé que los niños…


    —Annie le pidió a Benjamín que la sacara de la fiesta y ahora el ambiente es más jovial. Connor le ha pedido que no la traiga hasta que acabe todo.


    Horas más tarde regresaron a casa y mientras Sabrina descansaba, Richard fue a casa de su hermano. Al abrir la puerta un plato pasó volando y se estrelló en la pared. Los bebés lloraban y Coca trataba de apaciguar las aguas.


    Richard sujetó a Annie por detrás mientras esta respiraba de forma agitada, aun preparándose para lanzarle a su hermano otro plato.


    —¿Qué pasa aquí?


    — Maldita rastrera.


    —No entiendo.


    —Mi hermana, una zorra que tiene encandilado a mi esposo. Ahora resulta que debo disculparme por patear al estúpido perro.


    Richard no permitiría aquello, nadie iría contra Sabrina, ni siquiera contra Max. Aquella no era la Annie de siempre. Y aunque le había hecho una amenaza directa, cuando le apuntó con un arma en la cabeza, Annie parecía no entender.


    —Sabes que mi advertencia fue real. Te dejé viva pero no entiendes y no te dejaré que cruces raya. Tu hermana simplemente se llevó a Max, no habló con nadie, no buscó a Connor para darle lástima o seducirlo. 


    Pienso al igual que todos los presentes que no tenías derecho a hacerlo, fue inhumano. Tienes a mis sobrinos llorando con miedo ante tus gritos, no les dejé regresar para exponerlos a esto.  Los llevaré conmigo a casa, Coca vendrá también y ustedes dos van a arreglar esta mierda de una vez.

  


  
    —Estoy cansada Richard, mis emociones están confusas, aun te quiero y quiero a Connor. El saber que estás con ella me mata. Y estos niños, no puedo. Pensé quererlos, pero no se parecen a mí.


    —No son tuyos, ¿Cómo piensas que van a parecerse a ti?


    —Yo los parí, ¿me vas a decir que por llevar sangre Andrews son solo de Connor?


    Richard buscó a Connor con la mirada y este miraba con preocupación a su mujer. Coca se retiró y dejó a los tres a solas.


    —Annie, estos niños son solo de Connor.


    —¿Perdiste la cabeza? Son míos, mis hijos y mejor apúrate y manda a tu empleada de regreso con su familia, no la quiero en tu cama.


    —¿Empleada? Es tu hermana. Tu bebé era uno solo y murió hace semanas.


    —No logro sentir ninguna conexión con ella, déjala irse con su familia.


    Richard notó que evitaba el tema de los niños, estaba todo muy extraño.


    —Esa familia, en primer lugar, es tuya también. En segundo lugar, no te amo, Annie, amo a tu hermana.


    Sabrina que estaba llegando se quedó escuchando y sintió calor en su corazón al escuchar a Richard decir aquellas cosas. Con decisión entró a la casa, Annie se aproximó a ella y le dio una cachetada, Sabrina cayó al suelo y Annie, cual gata salvaje trató de ahorcarla.


    —¡¡¡No sé por qué apareciste, ellos eran míos!!!! Probé a tu hombre, me lamió…me tocó…le di placer y cuando cierres los ojos vas a verme con él. Arruinaste mi futuro con ellos, íbamos a ser una familia feliz. Llévate a los mocosos, no me sirven…


    —Hermana….

  


  
     


    —Largo de mi casa, soy la señora Andrews y no eres bien recibida.


    Connor agarró a Annie mientras Richard centraba su atención en su mujer.  La levantó en brazos y Sabrina se aferraba a él, abrazándole mientras lloraba y temblaba de la impresión.


    Connor amaba a su mujer, pero esta Annie era distinta, no había nada de la dulce y humilde mujer. Usaba sus tarjetas de crédito, se había comprado un auto…cosas que antes no hubiese hecho. ¿La estaría cambiando el dinero? Ni siquiera compartía con los niños. Pero no podía permitir que se atacara a la mujer de su hermano.


    —Discúlpate con tu hermana.


    —¿Duermes con ella?


    —No. Pero has cambiado, no eres la misma de antes. Mañana iremos al médico, algo no va bien.


    —No tengo nada. Solamente cuatro semanas de embarazo.


    —Las fechas no calzan, llevo semanas de no tocarte. No lo hago desde el aborto.


    —No hay nada que revisar, no quiero que esta traidora esté en mi casa y si no se va ella, me voy yo.


    Richard se fue con su mujer, aquello debía resolverlo Connor con Annie. No le gustaba ver a Sabrina llorar y no permitiría que ni siquiera su hermana causara tal estado de agitación. Sabrina era un ser dulce y cariñoso, no merecía nada de aquello.  


    Al llegar a casa la sentó en la sala mientras iba por una manopla que tenía en el congelador. Juanita le miraba con atención.


    —Han golpeado a Sabrina, ¿podrías hacerle un té?


    —Claro, ¿se lo llevo a su habitación?


    —No Juanita, estaremos en la sala.


    

  


  
    Poco después entraron Connor y Coca con los bebés.


    —Lo lamento, Richard.


    —Tranquilo, sí me preocupa esto de Annie.


    Sabrina estaba acostada en el sofá mientras Richard le examinaba el cuello. Frunció el ceño preocupado ante el enrojecimiento en la piel, tras besarla con calma y mientras Juanita la ayudaba a beber el té, llamó a la doctora para que fuese a verla, luego charló con Connor.


    —Sé que la incluí a partes iguales en todo, pero modificaré eso, no daré protección a quien ataca a mi mujer, no me gusta. Annie es la mujer de tu vida, pero Sabrina es la mía. No quiero que esto nos divida.


    —No conozco a mi esposa, no últimamente. Me dijo ayer que quiere el divorcio. No le respondí porque…demonios la amo. Pensé que era una fase, estrés o algo así pero después de hoy…no lo sé.


    —¿Te has dado cuenta, que últimamente no sonríes? Estás triste y sombrío, pensé que era la carga laboral.


    —Todo empezó cuando llegaron los niños, son mis hijos por Dios y ella no quería que estuvieran en esta vida, pero ya ni ellos le representan algo. Es como que ya se le acabó el amor. Y dice cosas como esa de que los parió.


    —Por Cristo, hermano. Acaban de casarse, no es tiempo de que se acabe el amor. Deja a Coca y a los niños acá unos días de nuevo, váyanse a solas de viaje y averigua si alguien la amenaza, si hace esto obligada y si no, ya decidirás que es lo que quieres. Pero cuentas con mi amor y mi apoyo, te quiero Connor y espero que esto acabe bien. Papá y mamá están preocupados también.


    —Coca está cansada…


    —Lo sé, tengo a Juanita y a otra muchacha más, ambas dejarán sus labores para encargarse de ellos. ¿Qué pasó con las niñeras?


    

  


  
    —Annie llamó a la agencia y canceló el contrato, acabé pagando 75 mil dólares de multa.


    —Algo no va bien, algo huele raro.


    Y ese algo que olía mal, lo descubrió Sabrina dos días después, cuando quiso visitar a su hermana. Tanto Connor como Richard estaban de viaje y ella quiso ir a ver a Annie, la casa estaba silenciosa pues los niños se quedaban con ella y con Richard, sin embargo, había demasiado silencio. Vio a su hermana en la cama con uno de los guardaespaldas de Connor, así que sin hacer ruido se fue a casa. Cuando Richard llegó dos días después, guardó silencio. No sabía qué hacer.


    Una semana después, por seguir pensando en eso, y no prestar atención a lo que estaba armando para los niños, acabó cortándose la palma de la mano. Juanita que estaba ayudándola, fue a prisa a llamar al médico mientras Coca sostenía un paño haciéndole presión. Así las encontró Richard cuando llegó a la casa. Se sentó con cuidado y le sujetó la mano.


    —¿Qué sucedió? Coca ve por vendas limpias al botiquín.


    —Si mi niño.


    Juanita irrumpió en aquel momento.


    —La doctora viene de camino, ella… ¡ah, señor Richard! Me quedo tranquila de que ya llegó, si no me necesitan iré a vigilar a los niños.


    —Ve a ver a mis sobrinos y gracias Juanita.


    Cuando Coca llegó con las vendas, le hizo el cambio.


    —Sale mucha sangre, cariño.


    —Me voy a desmayar….


    —Tranquila, respira con calma, concéntrate en mi voz y no te mires la mano. Dime lo que pasó, aunque por lo que veo aquí, casi intuyo que se relaciona con estas cosas para niños. Coca, pásame el basurero que mi mujer parece lista para vomitar, tráeme un te bien dulce para levantarle la presión.

  


  
    —Enseguida mi niño.


    La doctora, escoltada por Mateo entró a la sala, este vio la sangre y fue junto a su amiga.


    —Sabrina, te dije que me dejaras armarlo.


    —Lo sé, pero quería tratar sola. Mis suegros salieron a almorzar fuera y quería recibirlos con todo listo.


    La doctora sacó de su maletín los instrumentos necesarios para coserla.


    —Sentirás un leve pinchazo.


    Sabrina empezó a ver verde y se desmayó.


    —Tranquilo jefe, es mejor así podré trabajar más a consciencia, ya no siente dolor, pero sería bueno que le cambiemos la ropa llena de sangre y que se limpie aquí el área que parece que Carrie viene llegando de la secundaria. Por lo que veo parece aprensiva a ver sangre y si lo combinamos con el dolor pues la herida es profunda, la pobre la pasó mal. Por lo menos que despierte con todo limpio.


    —Gracias por venir tan a prisa.


    —Estaba cerca gracias al cielo. Iba a revisar a Annie, porque Connor está preocupado.


    —Dice estar embarazada, pero a Connor los tiempos no le cuadran, no estaba en casa cuando en teoría quedó embarazada así que piensa que quizás ella está confundiendo los síntomas, está agresiva, violenta…no es la misma de siempre.


    —Iré a verla. ¿Cómo se lastimó Sabrina?


    —Un accidente laboral, estaba armando algo y perdió el control de las tijeras.


    —Me marcho entonces, ya saben a dónde hacerme el depósito por los servicios prestados.


    

  


  
    Cuando Sabrina despertó se encontró en la cama, con ropa limpia y una venda en la mano. Richard tenia a uno de los niños en brazos. El otro no estaba cerca.


    —Tory es hermosa.


    —Si, ayudé a Coca y a Juanita a dormirlos, pero cada vez que trato de ponerla en la cuna, llora y me agarra. No es normal así que vino la pediatra. Los encontró ansiosos y le dije que en su casa hay bastante tensión, puede ser eso. Así que, así es como acabé sosteniendo a esta garrapata.


    —Te ves bien con ella.


    —¿Te gustaría tener bebés?


    —Me encantaría.


    Cuando quiso sentarse apoyó la mano y gimió de dolor.


    —Tranquila cariño, te han dado ocho puntadas en la mano, vamos a ver si pongo a esta princesa en su cama y ya vengo.


    Richard puso a su sobrina en la cama y la miró sollozar mientras dormía, no se los daría a Connor hasta que resolviera lo que pasaba en casa. Regresó con Sabrina y la ayudó a ir al baño.


    —Gracias, de verdad.


    —Vamos a la sala, armaré el corralito que compraste.


    —Gracias, ellos están aquí ahora y por eso usé la tarjeta.


    —Si me dices que vas a mostrarme las facturas te ahorco. Vi las cunas y juguetes. Pienso que es bueno que ellos vayan teniendo sus cosas, a lo largo de sus vidas se quedarán con nosotros de vez en cuando y necesitan su propia habitación.


    —Toño, hay algo serio con mi hermana. Hoy confirmó el embarazo, pero sé que no es de Connor o lo pienso al menos. No sé cómo decirte esto y sé que la voy a perder, pero soy una Andrews o lo seré pronto y no decirte es desleal.

  


  
     


    —Cariño, Connor lo sospecha, pero no hay pruebas.


    —Las hay si funciona mi palabra contra la de ella.


    —Llamaré a Connor.

  


  
    Capítulo 13


    Sabrina


     


    Aquí estoy en el baño, normal…así como hiperventilando. Acabo de decirle a Richard que mi hermana le es infiel a Connor, mis palabras confirman algo que se sospecha y pueden ser la llave para la caja de pandora.


    Ya ven, todo normal.


    Le pedí a Richard que me dejara unos minutos sola, antes de salir del baño miro el espejo con miedo, lo entiendo, pero la yo de antes que estaba desesperada y deseosa de morir se ha ido. Eso no significa que no tenga miedo, que no me sienta miserable.


    Durante años busqué a mi hermanita y ahora en lugar de protegerla, la entrego. Traidora, traidora me digo a mí misma pero no decirlo es traicionar a Richard y a su hermano.


    —Bebé, ¿todo en orden? —la voz preocupada de Richard traspasa la niebla de terror que me consume y sé que estoy bien, sin embargo, mi voz no sale.


    —¿Sabrina, cariño? soy mamá. Déjanos entrar.


    La bella Beatrice que insiste en que la llame mamá.


    Abro la puerta y Richard me abraza, los amo ellos son mi familia ahora así que me dejo envolver en su amor. Mi suegro está en la puerta, está furioso—ya Richard les ha dicho—sin embargo, al verme sonríe con calidez y me toca el hombro.


    —Gracias por tu lealtad a los nuestros. —agradezco sus palabras, pero no me hacen sentir menos mal.


    Llegamos a la sala y Connor ya está ahí, no puedo evitar estremecerme ante la dureza en su mirada, sin embargo, se percata de mi ataque de pánico y mira a los presentes.


    —Salgan y déjennos a solas, por favor.


    

  


  
    No quiero que se vayan, les grito mentalmente que no me dejen, pero ante mi silencio —y asumo, que han decidido tomarlo como un ¡Claro, déjenme a solas con mi cuñado al que voy a destrozarle la vida! —se marchan.


    Connor me mira y me estrecha entre sus brazos. Lo abrazo de vuelta, es nuestro primer contacto físico así de próximo y me siento a gusto ahí, es una buena persona y sé que ni él ni mis sobrinos merecen la vida que están llevando.


    —Cariño, sé que tu hermana me es infiel, pero necesito un nombre. No voy a atacar a tu hermana, de eso puedes estar segura.


    Susurro el nombre de su amante, me abraza más fuerte y le siento estremecerse —¿o me estremezco yo? — está llorando. Ambos lloramos y cierro mis ojos. La siguiente vez que los abro no estoy en brazos de Connor sino en un sofá, Beatrice mi suegra me mira con preocupación, la doctora está guardando su equipo y al mirarme a los ojos, se voltea hacia Richard.


    —Está de regreso.


    Mi lobo se sienta a mi lado y sujeta mi mano.


    —Cariño, nos tenías preocupados.


    —No entiendo…


    —Empezaste a llorar, lo siguiente que supimos fue que Connor nos llamaba mientras te ponía en el sillón.


    —¿Cuánto tiempo estuve fuera?


    —Una hora. Mi hermano ha ido por los niños y se quedarán con nosotros de forma indefinida. No confía en que ella este cerca de nuestros sobrinos.


    —Cada vez entiendo menos—le dije mientras trataba de sentarme.


    —Ahí quieta, un rato más. Juanita ha ido por un té y vas a tomarte las cosas con calma.

  


  
    Capítulo 14


    Omnisciente


     


    Mientras Connor iba a su casa, ya con un plan en mente, lamentó profundamente lo que iba a hacer con sus hijos, pero necesitaba salir de toda duda y la única forma de lograrlo era renunciar a la tenencia de sus pequeños.


    —Coca, prepara toda la ropa y juguetes de los niños.


    —¿Qué sucede, mi niño?


    —Las cosas con mi esposa no marchan bien.


    Annie entró a la habitación en aquel momento mientras Connor abrazaba a sus hijos.


    —¿Qué pasa? —aquella era la Annie de siempre, su voz…sus gestos.


    —Lo nuestro va de mal en peor. No podemos seguir así.


    —¿Te vas a ir?


    —No, mis hijos se van.


    Coca miraba con horror a Connor. No podía hacer eso.


    —¿Van al orfanato? Has tomado la mejor decisión, ellos pueden buscarle un hogar de gente que no esté en tu mundo.


    —¿Orfanato? Estás mal Annie. Mi hermano y Sabrina van a adoptarlos legalmente. Quiero saber si mis niños son los que te han hecho actuar como lo has hecho.


    —Cuando nuestro hijo nazca seremos felices. Vamos, te ayudo a ir pasando las cosas.


    —Creo que no, recuerda que eres non grata en casa de mi hermano. Me quedaré allá esta noche para acomodar bien a mis hijos y en dos días nos iremos de viaje.


    —¡Cariño, me encanta la idea!


    —Me piden que como es una isla en el trópico, nos hagamos una serie de análisis.

  


  
    


    —Lo que sea con tal de irnos de aquí.


    Veinticuatro horas después, entraron al hospital, Annie supo que aquello era una trampa cuando fue inmovilizada por el médico y sedada. Una vez que estuvo totalmente dormida, la llevaron a tomarle una imagen computarizada del cerebro. 


    Connor estaba convencido de que los cambios en ella se debían a alguna lesión que sufrió, cuando estuvo secuestrada. El médico llegó a él luciendo preocupado.


    —Hay una lesión importante en la región prefrontal del cerebro. Esta zona está localizada en la porción más anterior del cerebro, es una parte con conexiones a las diferentes estructuras como el tálamo y los ganglios. Me inclino a pensar que el cerebro estaba bastante inflamado y que quizás los cambios no fueron fuertes al inicio. No entiendo cómo no lo vieron cuando la examinaron antes, pues asumo que hubo un accidente.


    —Si, pero ella fue revisada con anterioridad por otro de sus colegas.


    —Pediría, de ser usted, explicaciones a quien la atendió.  Debido a la distribución de la circulación cerebral, es un área que se afecta de forma frecuente al tener un accidente que incluye un golpe en la cabeza. Por eso ella ha venido con estos cambios en su personalidad, por eso es apática, tiene problemas con las habilidades emocionales. La cirugía no es posible en su estado, la zona dónde está la lesión compromete otras zonas de cerebro, operarla puede empeorar su condición.


    —Me preocupa que trató de matar a su hermana, muestra abiertamente un odio irracional a mis hijos.


    —¿Los hijos de ambos?


    —No, cuando recién nos casamos encontré que tenía bebés de nueve meses. Al inicio se lo tomó muy bien, pero de unas semanas para acá, es violenta y agresiva. Mi hermano y su novia los tienen ahora y los cuidarán de forma indefinida.

  


  
    —Voy a serle franco, la zona dañada es muy amplia y los efectos secundarios van a ir aumentando, estamos hablando de que han pasado varios meses, donde lejos de estar en terapia y tomando medicamentos, ha estado sin ser tratada. Podemos esperar que empeore, no va a mejorar, pero hay medicamentos que pueden mejorar su calidad de vida.


    —Estábamos en medio divorcio, ella incluso tiene un amante. Dice estar embarazada.


    —Lo está, fue algo que valoramos y le realizamos un ultrasonido. El feto muestra señales de atrofia y no hay latido. Programaremos una cesárea para extraer al feto. Una vez que esté en su casa, trate de que no se altere. En caso de divorcio…


    —No puedo dejarla, no cuando sé que actúa así debido a un daño cerebral.


    —Mire, entiendo su posición, pero mi recomendación es que se le interne en una clínica especializada en pacientes como ella. Un intento de homicidio es algo severo y si sus brotes psicóticos son a ese nivel, es mejor que la cuide quien sepa sobre eso. Sé que la ama y por eso debería hacerlo, no solo va a lastimar a otros, va a lastimarse a sí misma.


    Estaban charlando cuando la enfermera llegó asustada.


    —La señora Andrews ha despertado, está furiosa y atacó a una de las enfermeras, grita que está en un loquero y que quiere a su esposo.


    Un par de enfermeros sostuvieron a Annie mientras la sedaban de nuevo. Connor aprovechó para hablar con ella.


    —Cariño.


    —Llévame a casa.


    —Estás enferma. Tu cerebro tiene un golpe, ese te hace atacar a tu hermana.


    —La ataco porque es una zorra y cuando salga de aquí voy a matarla.

  


  
    Horas más tarde mientras Annie dormía, le pidió a su hermano y a Sabrina que fueran a la clínica. Tras oír el diagnóstico Sabrina lloraba en brazos de Richard.


    —Lo siento, hermano. No debí ser así con ella.


    —No, estamos de acuerdo en que esto es causado por esa maldita lesión, pero el peligro para Sabrina o para mis hijos es real. Voy a internarla en la clínica, el médico me dice que no solo puede querer matarme incluso a mí, ella misma puede acabar muerta.


    —Es lo mejor.


    —Necesito pedirles que cuiden a mis niños, sé que les dije antes, pero es que ahora…


    —No te preocupes, lo que haremos es que cerrarás tu casa y te quedarás con nosotros, cuando vayas a descansar verás a tus hijos.


    —Gracias a ambos.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 15


    Tres meses después


    Connor


     


    Estoy sentado en mi auto, fumándome un habano. Empecé hace poco.


    Dejar a Annie en aquella clínica, unas semanas atrás fue de lejos una de las cosas más duras que he tenido que hacer. Pero no podía engañarme y pensar que llevarla a casa era lo mejor.


    ¿Me hace esto un mal esposo? La respuesta varía según de dónde se vea. Si no tuviera a mis hijos, Annie estaría conmigo. ¿En las buenas y en las malas? Y aquí estaba dejándola en las malas, en media enfermedad. Si mis niños no estuvieran, la tendría conmigo y si moría por su mano que así fuera.


    Pero Tommy y Tory son pequeños e inocentes, no puedo dejar que ella les haga algo malo. Tengo mucho que agradecerle a mi hermano y a Sabrina. Ya que no solo me acogen en su hogar, sino que están cuidando bien a mis niños.


    Pensé que el escáner cerebral que le practicaron a mi esposa esta mañana daría un panorama más favorable, pero no. El daño se extiende, han encontrado cáncer. Sus habilidades motoras se reducen, casi no habla ya, solo han pasado unas putas pocas semanas y su deterioro es impresionante.


    Me han dicho que, en su estado, no es un peligro para nadie y como le queda poco tiempo de vida, sería bueno llevarla a casa, para que muera en su hogar rodeada de los que la quieren. Pero no ha sido difícil solo para mí, Sabrina ha venido cada día de visita, pero mi Annie solo sabe insultarla y Richard le ha prohibido que venga.


    Ahí donde ven a Sabrina, tan luchadora y de esas que se enfrentan a quien sea por los suyos, ha aceptado la orden de mi hermano. Se ha cansado de ser agredida por Annie.


    Dice que no quiere olvidar que dice lo que dice porque está enferma. No quiere que el dolor por lo que le dice la haga sentir que esas son las verdaderas emociones de su hermanita y fue entonces que mi hermano, al verla tan mal, prohibió que viniera.

  


  
    Hace dos días, asesiné a Benjamín. No gasté tiempo, un tiro de gracia entre ceja y ceja. Su hermana vino a mi gritando que se vengaría, que atacaría dónde más me duele, por eso he redoblado la seguridad de mis hijos, mi hermano ha hecho lo suyo y nuestra casa está más blindada que el fuerte Knox.


    Mis padres, viven aún con Richard y son una gran ayuda, Sabrina no se siente sola. Mi hermano se hace cargo de cubrirme en mis negocios mientras me quedo con mi esposa.


    Tras cenar la miro, está demasiado quieta así que me acercó. La enfermera a su lado me dice que acaba de morir y lloro, sé que iba a pasar, pero duele con todo lo que tengo.


    Pero por mis hijos debo mantenerme tranquilo.

  


  
    Epílogo


    Tres años después.


    Connor


     


    Mis hijos tienen ya cuatro años. Bueno, los tendrán en una semana. La vida ha sido buena conmigo. 


    Los primeros meses después de la muerte de Annie, me sentí sombrío, decidido a enfocarme en mi dolor. Pero algo ha cambiado, mis hijos son totalmente lupinos, ambos.


    Eso quiere decir que vivirán eternamente.


    Cuando escogí dejar que mi lobo muriera, ellos no existían, pero ahora, sé que no moriré y los dejaré y por ello, quiero encontrar a mi compañera.


    Sabrina me ha pedido ayuda, una de sus amigas necesita un trabajo para el verano y como partiré en un viaje de negocios, he decidido decirle que si y llegará en breve.


    Cuando le abro la puerta aspiro, es ella. Mi lobo, ese que estaba por morir, resurge con fuerza y mientras cierro la puerta, sé que ella de mi lado no va a irse.
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